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      A ti, que no te conformas con la realidad.
    

  


  


  
    
      Pase lo que pase, no te duermas. 
    

  


  
    
      NANCY THOMPSON, Pesadilla en Elm Street (1984)
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    Un sonido súbito e inesperado, un golpe resonante y seco, sacudió la tranquilidad de la habitación de Sara, situada en el segundo piso de una bonita casa de dos plantas en la avenida Avellanas. Sorprendida, Sara se alejó del ordenador en el que estaba completando un soporífero cuestionario del instituto y se apresuró hacia la ventana. ¿Qué había sido eso?
  


  
    Miró hacia abajo y vio a un grupo de niños del vecindario corriendo y gritando detrás de un balón de fútbol. Probablemente le habían dado un balonazo a la ventana. Desde luego, los chavales se lo estaban pasando en grande con su partido improvisado en mitad de la explanada.
  


  
    Sara, con sus 17 años y medio, cabello oscuro y rizado a la altura de los hombros, y ojos verdes llenos de vida, se sintió repentinamente atraída por la escena. Desde su refugio en la habitación, las risas estridentes y los gritos de alegría la transportaban a un tiempo más sencillo, lejos de las pantallas que habían dominado su vida durante los últimos meses.
  


  
    La avenida Avellanas, con sus casas adosadas uniformemente pintadas de color arena y los sicomoros cuyas flores azuladas dejaban el suelo pegajoso, había sido testigo de tiempos más vivos. Pero la pandemia lo había cambiado todo. La educación virtual, inicialmente una solución temporal, se había convertido en la nueva normalidad, aislando a todos los estudiantes del mundo exterior y de las conexiones humanas reales. Al menos los chavales del barrio se mantenían unidos.
  


  
    Mientras los niños reían y jugaban y mientras el balón iba y venía, Sara no pudo evitar sentir una punzada de nostalgia por aquellos tiempos en los que la vida transcurría en la calle y los juegos no necesitaban de enchufes ni de pantallas. Ansiaba un retorno a la normalidad, a un mundo en el que el miedo no dictara las reglas, en el que los seres humanos no se escondieran tras sus dispositivos, temerosos del mundo exterior o simplemente aburridos de la vida real.
  


  
    De pronto, un niño chutó el balón con una fuerza inesperada. El esférico se propulsó al aire, y sin darse cuenta, Sara apretó los dedos como si sostuviera un mando de videojuego, visualizando en su mente el indicador de potencia que habría marcado aquel fuerte disparo en el FIFA 23. Un ligero rubor tiñó sus mejillas al darse cuenta de su reacción automática. Era evidente: aunque anhelaba lo real, su mente estaba condicionada por el mundo digital.
  


  
    Esta dependencia virtual que la seducía y frustraba a partes iguales, se sumaba a las constantes discusiones de sus padres sobre el impacto de la tecnología y el apocalíptico futuro que predecían para la humanidad. Aquel se había convertido en el tema estrella de la temporada. En realidad, todo el mundo se quejaba de lo mismo pero nadie hacía nada diferente. Sus padres, por mucho que criticaran y censuraran a Sara por algo que ella no había elegido, también se pasaban el tiempo atrapados en sus propias burbujas tecnológicas.
  


  
    —¡David, de verdad, estoy muy harta! —exclamó la madre de Sara, con la voz tensa por la frustración—. ¡Ni siquiera podemos tener una conversación normalita sin que mires tu móvil cada dos minutos!
  


  
    El sonido de la disputa resonó hasta el cuarto de Sara. Aunque ya estaba cansada de escuchar siempre los mismos argumentos, decidió bajar. Mientras descendía las escaleras hacia el salón, los tonos alterados de la discusión se volvían más y más claros.
  


  
    —¿Pero qué he hecho yo ahora, a ver? —replicó el padre de Sara y su gestualidad se asemejó a la de un niño indefenso. En realidad, David Selva era un hombre hecho y derecho, alto, de 46 años, con cabello gris muy corto y ojos marrones. Era profesor de secundaria y, aunque Sara no quisiera darle la razón a su madre de forma partidista, lo cierto es que su padre se había distanciado cada vez más de la familia debido a sus compromisos laborales.
  


  
    —Solo trato de mantenerme conectado con mis estudiantes y colegas.
  


  
    —¿Conectado? ¿Llamas a esto estar conectado? —dijo la madre de Sara señalando hacia la variedad de pantallas y dispositivos esparcidos por toda la sala de estar. —¡Estás más conectado con estos cacharros que con tu propia familia!
  


  
    —Ana, no dramatices, anda, que si hablamos de ti….
  


  
    —¿Qué pasa conmigo?
  


  
    La madre de Sara no era precisamente una mujer dócil. Era apasionada y Sara supo que la discusión se iba a calentar a la velocidad de una olla exprés.
  


  
    —Pues pasa —continuó su padre— que me acusas a mí pero tú te pasas el día con la nariz pegada a tus libros. ¿En qué se diferencia eso de lo que hago yo?
  


  
    —No irás a comparar. Yo soy científica. Estoy investigando.
  


  
    —Sí, claro y yo soy un profesor de instituto de mierda que solo escribe WhatsApps y hace Powerpoints, ¿verdad?
  


  
    Sara suspiró hondo mientras observaba cómo se desarrollaba la previsible escena. La misma discusión, una y otra vez. Los complejos de su padre y la distancia de su madre, reputada científica. Como siempre, la cosa probablemente terminaría con su padre saliendo a refugiarse en su despacho, dejando a su madre cabreada y de mal humor para el resto de la noche. Era agotador. Todo lo que Sara quería era sentirse conectada con quienes la rodeaban, empezando por sus padres, pero en aquellas semanas parecía casi imposible.
  


  
    —Mama, papá, por favor….—suplicó—. Parad ya.
  


  
    —Mira, sé que no es lo ideal —admitió David mirando a su mujer. Su tono se había suavizado en cuanto advirtió la presencia de su hija—. Pero este es el mundo en el que vivimos ahora. No podemos escapar de él.
  


  
    —Tal vez no —respondió la madre de Sara tratando también de apagar su fuego para que su hija no se preocupara más de la cuenta—, pero al menos podemos tratar de encontrar un equilibrio, digo yo. No somos monos, se supone que pensamos. Y necesitamos vivir en la vida real.
  


  
    “Vivir en la vida real…”, susurró Sara para sí misma. No pudo evitar estar de acuerdo con su madre en ese punto, aunque sonara un poco a libro de autoayuda o a las aburridísimas charlas del indolente psicólogo de su instituto. Pero sí, algo de todo eso resonaba a verdad. El mundo digital tenía sus ventajas, claro que sí, pero a menudo era frío e impersonal en comparación con la calidez y autenticidad que ella añoraba de la interacción humana. Claro que si sus padres consideraban que interactuar era discutir, casi que era mejor perderse en Tik-tok por horas…
  


  
    Mientras sus padres trataban en vano de restaurar una fingida normalidad entre ellos, Sara se retiró de nuevo a su habitación, buscando refugio en su colección de videojuegos y películas retro. En aquellos días, los juegos, con sus aventuras épicas y su evasión, le proporcionaban el consuelo que no podía encontrar en ninguna otra parte. Pero a pesar de eso, algo faltaba y nada parecía servir del todo, ni completar el vacío que sentía.
  


  
    “¡Qué triste!”, pensó.
  


  
    Esperaba algo más emocionante de los 17 años y de momento se consumían, hora tras hora, sin nada interesante o auténtico a la vista… Ni siquiera tenía a alguien especial en su vida.
  


  
    Como era de esperar en una adolescente, la habitación de Sara era un microcosmos que reflejaba su personalidad y pasiones. Las paredes estaban cubiertas de pósters de videojuegos y películas. Un cartel enmarcado de Overwatch, uno de sus videojuegos favoritos, ocupaba un lugar destacado sobre el escritorio, con una firma auténtica de uno de los creadores en la esquina inferior derecha, un tesoro que había conseguido en una convención de videojuegos.
  


  
    El escritorio estaba ocupado por la orgullosa torre del PC, llena de pegatinas. Un teclado inalámbrico con retroiluminación creaba un aura de luz rojiza en la habitación, dándole un aire futurista. La silla gamer, desgastada por incontables horas de partidas virtuales, se alineaba estratégicamente frente a la pantalla curva que dominaba su espacio de juego.
  


  
    En una esquina de un estante improvisado, una figura en miniatura de Tracer, la carismática heroína de Overwatch, lanzaba una sonrisa desafiante. No muy lejos, junto al monitor del PC, un muñeco Funko Pop de Willow Ufgood sostenía a la bebé Elora. Parecía estar en guardia, listo para defender el reino virtual de Sara de cualquier intruso.
  


  
    Cerca de la cama, una pequeña librería de pino contenía cómics y novelas gráficas cuidadosamente organizadas y justo al lado, un lienzo en un caballete mostraba un boceto a medio terminar, en el que Sara intentaba, sin mucho éxito, canalizar una energía que a veces la desbordaba.
  


  
    Sara se dejó caer en su silla, frente a la pantalla, y suspiró con desgana mientras revisaba sus redes sociales, sintiéndose más aislada que nunca. La luz azul de la pantalla proyectaba un brillo frío en su rostro, subrayando la soledad que parecía ser su constante compañera. Envidiaba las caras sonrientes y las vidas aparentemente perfectas de sus compañeros de instituto en Instagram, pero intuía que todos estaban tan solos y hastiados como ella misma. ¿Por qué les resultaba tan difícil a todos admitir la verdad?
  


  
    “Bah, esto no tiene sentido", murmuró en voz baja, cerrando la aplicación con frustración.
  


  
    En ese instante su teléfono vibró con una notificación de mensaje entrante. Su corazón dio un vuelco cuando vio que se trataba de Kelly, su gran compañera de juegos online. Sara abrió el chat con una sonrisa de expectación. Kelly siempre había sido diferente al resto y era la única persona que podía alegrarle el día. Aunque vivían a kilómetros de distancia, las dos se habían conocido en un foro de videojuegos en línea y rápidamente se habían unido por su amor por el gaming y las bromas ingeniosas.
  


  
    Recordaba perfectamente cómo Kelly había llegado a su vida.
  


  
    Aquel día lejano, Sara se había adentrado con timidez en el chat de voz de Overwatch, dudando de si alguien querría hablarle. Para su sorpresa, una chica la saludó enseguida. "¡Hola! Soy Kelly, ¿eres nueva? Yo también. Bueno, ¿qué, tienes una estrategia o simplemente improvisamos y culpamos al lag?”. Su voz era enérgica y amistosa y le gustó de inmediato su sentido del humor.
  


  
    Después la pusieron en su equipo defendiendo Hanamura. Sara eligió a Mercy y siguió de cerca a la hábil francotiradora de Kelly. Juntas lograron una aplastante victoria, como si se conocieran de toda la vida.
  


  
    Al finalizar la sesión, Kelly la elogió por su trabajo. Sara sonrió ruborizada bajo sus auriculares. Hasta ese momento, nunca nadie había valorado tanto su forma de jugar. Intercambiaron sus tags, sellando una nueva amistad. Desde entonces, se volvieron inseparables defendiendo puntos de control y escoltando payloads, cubriéndose las espaldas. Si una fallaba, la otra la animaba. Cuando les tocaba jugar en equipos rivales, bromeaban por chat mientras se enfrentaban. Siempre había complicidad entre ellas, chispa. Así fue como dos almas que alguna vez erraron solitarias por la red se habían encontrado gracias a Overwatch.
  


  
    A medida que pasaba el tiempo, su amistad trascendió los confines del juego. Conversaban horas, compartiendo sus vidas, sueños y miedos, mientras sus personajes navegaban por los mapas. Entre ellas se había forjado una conexión genuina y espontánea. Con el tiempo, Sara se había sentido irresistiblemente atraída hacia Kelly. Sin embargo, el miedo le impedía confesar sus sentimientos y, aunque deseaba abrirse por completo, aún guardaba cierta reserva. Por supuesto, estaba el tema de su orientación sexual, o más bien, su "desorientación" sexual, ya que a su edad, todo era una maraña de emociones y descubrimientos.
  


  
    "¡Hello! ¿Adivina quién acaba de aprobar su examen de historia?" decía el mensaje de Kelly que la volvió a aterrizar a la realidad del momento.
  


  
    "¡Felicidades! Sabía que lo harías bien", respondió Sara, feliz por el éxito de su amiga. Sentaba bien eso de compartir la alegría de otra persona, aunque solo fuera por un momento. Parecía que el mundo se volvía menos hostil y aburrido.
  


  
    "¡Gracias! Me alegro de haber acabado ya los malditos exámenes. ¡Ahora podemos volver a nuestro maratón de juegos!" respondió Kelly con entusiasmo.
  


  
    “¡Claro! Echaba mucho de menos nuestras sesiones de juego nocturnas", admitió Sara. “¿Una videollamada?”, sugirió. Tenía muchas ganas de ver a Kelly.
  


  
    “No me queda casi battery”, escribió Kelly. “Más tarde”.
  


  
    Una mezcla de anhelo y ansiedad se apoderó de Sara. Si bien adoraba sus interacciones en línea, el deseo de conocer a Kelly en persona crecía día a día. Pero con ese deseo sobrevenía un miedo que no podía ignorar. Sí, en línea sentía que conocía a Kelly a la perfección, pero la perspectiva de la intimidad y vulnerabilidad de un encuentro en persona la atemorizaba. Sin el escudo de la pantalla, ¿sería capaz de mostrarse tal como era? Además, rondaba en su mente la incertidumbre: ni siquiera sabía el verdadero nombre de Kelly, porque suponía que no se llamaba así. ¿Qué más no sabía sobre su ciberamiga?
  


  
    "¿Oye, puedo preguntarte algo?”, escribió Kelly de repente, irrumpiendo en sus pensamientos.
  


  
    "¡Por supuesto! ¿Qué pasa?”, respondió Sara, tratando de sonar casual a pesar del repentino nerviosismo que se apoderó de ella.
  


  
    "¿Te ha pasado que sientes que no eres 100% tú misma? ¿Como si hubiera algo de ti que no le muestras a nadie, ni a tus colegas más cercanos?" Kelly lanzó la pregunta, y Sara sintió un nudo en el estómago, como si hubiera leído sus pensamientos.
  


  
    "A veces sí", admitió Sara. "Pero, ya sabes, no es fácil contar ciertas cosas a los demás, ¿me entiendes?" Sara habló con cierta timidez, preguntándose si Kelly estaba pasando por algo similar.
  


  
    El mensaje de Kelly no tardó en llegar:
  


  
    "Totalmente. Y sí, pienso que hay que ser auténtica con una misma y con los demás, porque si no, es como si nadie supiera realmente quiénes somos".
  


  
    ¿Cómo era posible estar tan conectadas?, ¿acaso las horas de juego juntas había sincronizado sus cerebros?
  


  
    Sara se quedó mirando el mensaje de Kelly, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. ¿Era esta su oportunidad de finalmente abrirse a alguien sobre su sexualidad? ¿Podría confiarle a Kelly su secreto? ¿Le pasaba  a su amiga lo mismo que a ella?. ¿Por qué le había preguntado aquello?
  


  
    "Kelly... tengo algo que contarte…” comenzó Sara. Sus dedos temblaban mientras escribía las palabras en su pantalla. Y de pronto el terror se apoderó de ella. Terror a que no la comprendiera, a parecerle rara. A que su amistad cambiara.
  


  
    “¿Puedo decírtelo más tarde? Mi madre me está llamando”, escribió Sara rápidamente, posponiendo así la confesión. Necesitaba un momento para ordenar sus pensamientos y armarse de valor para sincerarse con Kelly.
  


  
    “¡Oh, no, lady misterio, eso no se hace! ¡Pero vale, hablamos más tarde!”,  se despidió Kelly.
  


  
    Sara respiró hondo, un poco avergonzada por su cobardía y decidió distraerse con algún juego retro. Mientras hurgaba en las viejas consolas y juegos que llenaban sus estantes, sintió que la invadía una sensación de nostalgia de nuevo. Todas esas reliquias de la era predigital proporcionaban un escape del aluvión constante de mensajes y notificaciones y también permitían no pensar en los problemas por un rato.
  


  
    "¡Ah, ahí está!”, exclamó mientras sacaba su querida Super Nintendo. Al conectarla a la pantalla, fue recibida de inmediato por los familiares gráficos pixelados y la música chiptune que nunca dejaba de hacerla sonreír. Mientras jugaba, la nostalgia la envolvió. Quizá era una sensación pasajera, pero era un mundo que deseaba explorar más a fondo. Claro que parecía ir contracorriente con el resto de personas de su tiempo. Quizá podía proponérselo a Kelly.
  


  
    Al cambiar el cartucho del juego, vio algo detrás de su colección de videojuegos. "Espera un momento, ¿qué es esto?", reflexionó en voz alta, sacando una cinta VHS polvorienta. Intrigada, la examinó y leyó la carátula: Pesadilla en Elm Street. A su madre le chiflaban las películas de terror de los años 80. A saber cuánto tiempo llevaba allí. Picada por la curiosidad, decidió echarle un vistazo a la vieja peli. En su habitación, un santuario dedicado a lo retro, Sara tenía, cómo no, un reproductor de VHS que había pertenecido a su madre. Aunque parecía más un objeto decorativo, todavía funcionaba. El día que ese aparato dejara de funcionar, las más de 300 cintas VHS de su madre acumuladas en el trastero no serían más que viejas carcasas magnéticas.
  


  
    Sin pensarlo más, se acomodó en su  cama y pulsó el play. Mientras se reproducía la película, con el clásico temblor de lo analógico, Sara se sintió inesperada y poderosamente atraída por la protagonista de la película: Nancy Thompson. Aunque un poco inocente, también era ingeniosa y resistente, y enfrentaba sus miedos de manera directa. El mundo que habitaba Nancy, estaba lleno de horror, pero a Sara le pareció más genuino que su propia realidad. Había algo en la forma en que la gente se comunicaba en ese entonces, cara a cara, que hacía que sus conexiones parecieran más fuertes. ¡Y deseaba tanto formar parte de eso!
  


  
    La vida a los diecisiete podía ser muy complicada porque Sara ya no sabía cuál era el origen exacto de su malestar. A lo mejor era su desconexión, su necesidad de una relación romántica con una chica de carne y hueso, su aburrimiento del mundo autista digital y la saturación de horas de clase y ocio en línea. O quizá solo tenía hambre y por eso estaba tan inquieta.
  


  
    La luz parpadeante de la pantalla de televisión proyectaba sombras espeluznantes alrededor de la habitación de Sara mientras seguía viendo Pesadilla en Elm Street. En un lance de la película, sus ojos se abrieron con asombro ante el coraje de Nancy.
  


  
    "Guau, Nancy es cañera”, susurró, apretando una almohada contra su pecho. “La persigue el psicópata de Freddy, pero es valiente y al menos puede tener conversaciones reales con sus amigos, no como yo”.
  


  
    "Tal vez Kelly tenga razón", susurró para sí misma, haciendo una pausa en la película, golpeada por un idea que no había dejado de dar vueltas dentro de ella. “Quizá lo que me pasa es que necesito ser honesta con ella y conmigo misma. No puedo seguir escondiendo quién soy".
  


  
    Con nueva resolución, Sara tomó su teléfono y comenzó a escribir un mensaje a Kelly, lista para compartir su estado, pero en el último momento desistió de nuevo, pues todo lo que escribía parecía ridículo. Incapaz de superar su vergüenza, decidió acabar de ver la peli.
  


  
    Cuando el film llegó a su fin y todavía sobrecogida por algo que no entendía bien, Sara sacó su móvil de nuevo. Necesitaba saber más sobre la era predigital, con la esperanza de que eso pudiera ofrecer algunas pistas sobre cómo mejorar las relaciones en su propia vida. O quizá Internet le ayudara a identificar y entender ese algo que sentía que faltaba en su vida.
  


  
    "Oye, Siri, enséñame fotos de la década de 1980", dijo, curiosa por ver la moda, la tecnología y las escenas de la vida cotidiana de esa época.
  


  
    "Aquí tienes algunas imágenes de la década de 1980", respondió Siri, mostrando una serie de fotos coloridas. Sara no pudo evitar reírse de los peinados salvajes y los atrevidos atuendos.
  


  
    "¡Mira esas hombreras!”, se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza. "¡Y esos teléfonos móviles que parecen ladrillos!”
  


  
    Mientras continuaba navegando, fue a parar a un foro donde la gente recordaba sus experiencias al crecer en los años 80. Deseosa de aprender más, dejó un mensaje.
  


  
    "¡Hola! Soy una chica de 17 años fascinada con la década de 1980. ¿Alguien puede compartir cómo fue crecer sin todo este ruido digital?"
  


  
    Pasó algunas horas haciendo otras cosas y cuando se conectó de nuevo al foro, se sorprendió al encontrar varias respuestas. El corazón de Sara se aceleró al leer las historias de personas que solían pasar horas hablando por teléfonos fijos, pasando notas escritas a mano en clase y reuniéndose con amigos en la sala de recreativos del barrio.
  


  
    La Movida madrileña destacaba en todas las respuestas de los usuarios españoles. Radio Futura, Alaska y Los Pegamoides y Los Secretos parecían los grupos más populares. Según lo que leía en los mensajes, los jóvenes se reunían en la calle para bailar breakdance con ropa de colores brillantes, pantalones ajustados y peinados extravagantes.
  


  
    "¡Guau, parece que os divertíais mucho!" escribió al responder. "Ojalá pudiera probar ese tipo de cosas con mis amigos, pero no hay quien los saque de casa”.
  


  
    Horas después, leyó un par de mensajes más:
  


  
    "Créeme, no todo era de color de rosa, también había mucho desfase y drogas pero había algo especial en esos días, antes de que todos se pegaran a sus pantallas”.
  


  
    “Cuando miramos al pasado —escribió otro— tendemos a recordar sólo lo bueno. En los 80 teníamos guerra fría… Iraq-Iran, Malvinas, Afganistán… las hombreras, PSOE omnipotente, inflación, tipos de interés altos, terrorismo… Y sin embargo fueron unos años estupendos, de cambios y de promesas”.
  


  
    Sara se mordió el labio mientras pensaba sobre lo que estaba leyendo, sintiendo una mezcla de inspiración y confianza. Sabía que no podía retroceder en el tiempo, pero tal vez podría aprender del pasado y encontrar formas de conectarse con otros de manera más auténtica en el presente. ¿Pero cómo? ¿Creando un club de luditas?, ¿fundando un grupo como Mecano? ¿Entregándose a las drogas? ¿Ingresando en un convento?
  


  
    Siguió buscando información, sumergida en una penumbra apenas rasgada por el brillo de su móvil. Cuantas más historias de la época predigital leía, la diferencia entre su realidad y la de Nancy, la protagonista de esa película ochentera, se volvía cada vez más palpable. Pero a pesar de las décadas y la tecnología que las separaban y a pesar de que Nancy solo era un personaje de ficción, ambas eran jóvenes, enfrentando las mismas inseguridades y emociones. ¿No estaban, al fin y al cabo, en la misma travesía adolescente? Lo que sentía por ese personaje no era mera fascinación; era un deseo de conexión genuina, de una vida sin artificios. Un deseo insaciable de amor.
  


  
    Aunque fuera el reflejo de una vieja cinta de vídeo, la vida de Nancy parecía más real que la suya. Y ese sentimiento era demasiado potente como para ignorarlo.
  


  


  
    
      2
    

  


  
    —¿Sabías que la gente antes solía enviar cartas escritas a mano?— le preguntó Sara a Kelly al día siguiente a través de sus auriculares, mientras jugaban juntas en línea a Stardew Valley—. Quiero decir, imagina esperar días o incluso semanas para recibir una respuesta.
  


  
    —¡Madre mía, se me está muriendo la planta aquí! —exclamó Kelly repentinamente, refiriéndose al juego—. Ah, ya. Sobre lo que decías, ¡ja! No solo es eso. Imagina tener que escribir a mano. ¡Menudo coñazo!
  


  
    —¡Ay, cuidado con el cuervo! —Sara señaló en el juego antes de continuar—. Y encima no poder leer la respuesta hasta una semana después.
  


  
    —¡Ayúdame con este espantapájaros! —pidió Kelly—. ¿Una semana? Chungo a tope, de verdad. ¡Ni siquiera puedo esperar dos minutos para recibir un mensaje en WhatsApp! Menos mal que vivimos en esta época...
  


  
    Las palabras de Kelly sonaron extrañas en los oídos de Sara. Aunque sí, vivían en una época tecnológicamente avanzada, también era una época que parecía peligrosa y a punto de explotar: amenaza climática, crisis económica, pandemias, guerras… Esperar a recibir cartas parecía mucho más idílico y seguro.
  


  
    Mientras sus avatares en el juego se encaminaban hacia el pueblo virtual para vender algunas verduras, Sara reflexionó en voz alta:
  


  
    —Oye, ¿alguna vez has ido a unos recreativos?
  


  
    —¿A unos qué? —murmuró Kelly, claramente distraída mientras trataba de negociar un buen precio por unas berenjenas en el juego.
  


  
    —Ya sabes, esos sitios llenos de máquinas antiguas para jugar a videojuegos.
  


  
    —Ah, sí, pero solo una vez con mi padre cuando era pequeña. Fue guay, pero la mayoría de esos sitios cerraron hace años.
  


  
    —Me imagino. —Sara suspiró, recogiendo unas monedas del juego—. Jugar al lado de alguien tiene que ser diferente. Más real, ¿no crees?
  


  
    —Pero si juego a tu lado, colega, ¿no lo ves?
  


  
    —Me refiero en persona, codo con codo. Literal.
  


  
    —Puede ser. —Kelly hizo una pausa en el juego—. Deberías venir a Segovia en algún momento. Hay un café con juegos retro. Podríamos jugar juntas.
  


  
    —¿De verdad? —El corazón de Sara se aceleró ante la idea—. Sería… guay.
  


  
    —¿Guay? ¡Menuda reacción más sosa! —se rio Kelly—. Oye, ¿qué me querías contar el otro día?
  


  
    El silencio se apoderó de Sara. Kelly parecía estar esperando una respuesta, pero Sara sentía que no podía hablar. De nuevo tenía miedo.
  


  
    —¿Eh? ¿Te has quedado pillada o qué? —preguntó Kelly, con una risa suave.
  


  
    —Tengo que dejarte, están llamando al timbre —Sara abandonó la partida rápidamente.
  


  
    Después de unos segundos, murmuró para sí misma: “¿Llamando al timbre? ¡Vaya excusa más tonta!”
  


  
    Pero para entonces Kelly ya solo era un eco en sus auriculares, y la oportunidad de sincerarse había desaparecido de nuevo.
  


  
    Aquella semana, sintiéndose inspirada, Sara decidió profundizar un poco más en todo aquello del mundo analógico. Seducida aún por las fuertes sensaciones que había tenido al ver Pesadilla, y en plena búsqueda de ese algo que quería experimentar, comenzó a leer La historia interminable y a ver películas ambientadas en esa época. El club de los cinco, Regreso al futuro, Goonies… Cada historia proporcionaba una imagen fascinante de cómo las personas se comunicaban y se divertían en el pasado.
  


  
    —Mamá, ¿tenemos algún álbum de fotos de cuando eras más joven? —preguntó Sara una noche durante la cena, en medio de la enésima discusión sobre el tiempo que su padre pasaba con su iPad.
  


  
    —Claro, cariño —respondió su madre, sorprendida por la pregunta—. Tienen que estar en una caja en el trastero. Las buscamos mañana si te apetece, ahora por la noche cualquiera se mete allí.
  


  
    Al día siguiente, en el trastero y con poca luz, Sara y su madre desempolvaron una caja llena de fotografías. Mientras curioseaban el contenido de las cajas, Sara se maravilló de las fotos sinceras de su familia sonriendo y abrazándose.
  


  
    —Mira esta —dijo su madre, señalando una foto donde ella y el padre de Sara estaban haciendo el tonto con unas gafas de sol gigantes—. Nos lo pasábamos bomba sin tanto cacharro. Y tu padre no parecía siempre en las nubes. O mejor dicho: en la nube.
  


  
    —¿Tal vez podríamos intentar recuperar algo de eso? — Sara sugirió vacilante—. Como, ¿organizar una noche de juegos en familia sin pantallas?
  


  
    Su madre la miró pensativa.
  


  
    —¿Sabes qué? Es tan absurdo que me parece una gran idea. Hagámoslo. Por aquí debe de haber aún algún juego viejo que nos sirva. Yo nunca tiro nada.
  


  
    La madre de Sara se movió con dinámico entusiasmo entre las cajas del trastero y localizó algo con un sonido de satisfacción. Mostró la caja empolvada de un viejo juego de mesa:
  


  
    —¿Y qué te parece si empezamos por el Estratego esta misma noche?
  


  
    Sara sonrío ante la enigmática caja. No tenía ni idea de cómo se jugaba, pero ya aprendería.
  


  
    Dicho y hecho. Esa misma noche, después de cenar, y con los móviles en silencio, la familia se reunió en el salón con el viejo juego desplegado sobre la mesa. Aunque el Estratego parecía sencillo, tenía sus propias complejidades. El padre de Sara intentó explicar el juego, pero su entusiasmo le hizo divagar entre anécdotas de su juventud y estrategias complicadas que Sara no entendía en absoluto.
  


  
    —David, si te explicas así de bien con tus alumnos… —pinchó su madre con impaciencia.
  


  
    —Vamos, papá, juguemos y ya está, no puede ser tan difícil  —se rió Sara, intentando descifrar el tablero y las piezas.
  


  
    La primera partida fue un desastre. Sara colocó su bandera al frente, su madre pisó todas las bombas posibles, y su padre no paraba de reír al ver cómo ambas caían en sus trampas.
  


  
    —¡Esto es trampa! —protestó Sara después de que su padre capturara su bandera por tercera vez—. Tú sabías dónde estaban mis piezas.
  


  
    —El nombre lo dice, cariño: Estratego, ¡estrategia! —respondió él con una carcajada victoriosa.
  


  
    El salón se llenó de risas, bromas y constantes intentos de "espiar" el tablero del contrario. Fue una noche ligera, sin presiones ni móviles, sólo ellos y un juego que parecía tener la capacidad de reunirlos sin distracciones. Al final, exhaustos, los tres coincidieron en algo: había que repetirlo. Y no sólo el Estratego, quizás había otros tesoros olvidados en ese trastero esperando ser redescubiertos.
  


  
    En las semanas posteriores a su primera noche de juegos en familia, Sara se sintió más en sintonía con el mundo. Normalmente no prestaba atención a los olores, pero ahora las señales sensoriales parecían portales de acceso a la realidad. El aroma del pan recién horneado flotaba en el aire mientras deambulaba por el mercado del pueblo. Se maravilló de los colores intensos de las frutas y verduras, más impactantes de que las de Stardew y le gustó la calidez de las interacciones humanas con su murmullo de voces y risas.
  


  
    Esa mañana, antes de entrar en su casa, aún con las llaves en una mano y la compra en otra, se detuvo a saludar a su vecina. Normalmente entraba en casa a toda prisa, sin levantar la vista de su móvil.
  


  
    Isabel, la vecina, estaba en la terraza de su casa, entretenida fabricando velas caseras cuyo aroma se podía sentir desde donde Sara estaba.
  


  
    —¿Qué tal? Esas velas huelen muy bien.
  


  
    —Me alegra que te gusten — respondió Isabel con una sonrisa no exenta de sorpresa ante el hecho de que una adolescente la saludara—. Mira, hoy me ha dado por ahí. Es una vieja fórmula familiar y no quiero que se pierda, aunque no sé qué voy a hacer con tanta vela.
  


  
    Sara se aproximó y miró las velas con fascinación. Aquello tenia un hechizo singular muy distinto a sus luces LED.
  


  
    —¿Por qué no te llevas una? —dijo su vecina captando su curiosidad y ofreciéndole una vela con aroma a lavanda—. Me harás un favor y convertirá tu habitación en un sitio más acogedor.
  


  
    De vuelta en su habitación, con la vela lavanda encendida ofreciendo su aroma relajante, Sara no pudo evitar notar el marcado contraste entre sus experiencias recientes y el mundo en el que había estado tan absorta antes. Todo lo que había hecho era muy cotidiano, y sin embargo, en cada cosa había algo vibrante. Como en 3 dimensiones.
  


  
    Unas horas después, Sara se afanaba en preparar un batido de frutas frescas del mercado, mientras sujetaba el móvil en un soporte que había colocado sobre el banco de la cocina para mostrar su trabajo a Kelly. El intenso color de la fruta y el sonido de la batidora daban vida a la escena.
  


  
    —¿Alguna vez has ido a un mercadillo o algo parecido? —preguntó Sara, introduciendo unos trozos de melocotón en la batidora.
  


  
    Desde el otro lado, Kelly, con una pila de libros al fondo, estaba pintándose las uñas de un tono azul oscuro, casi galáctico, que desprendía destellos plateados.
  


  
    —¿Mercadona cuenta?
  


  
    Sara rió mientras vertía el batido en un vaso.
  


  
    —No, tonta, me refiero a un mercadillo de barrio, de esos pequeñitos, con puestos desmontables.
  


  
    —No sé qué bicho te ha picado, de verdad, estás súper rara. Primero recreativos y ahora mercadillos…. —Kelly examinó una uña, asegurándose de que el esmalte estuviera perfecto.
  


  
    Sara levantó el vaso hacia la cámara y se rio levemente.
  


  
    —Es solo que... he ido esta mañana al mercado de mi pueblo y me ha flipado. Sientes las cosas de manera diferente, es como más real. No sé, creo que nos perdemos mucho estando todo el día pegadas al móvil.
  


  
    —Venga ya, ¿me estás diciendo que cambiarías tu móvil y las series en streaming por unos tomates frescos y el olor a chorizo? ¡Hasta que te vea haciéndote una foto con una lechuga para tu perfil no me lo creo! —terminó Kelly, sacándole la lengua de forma juguetona.
  


  
    —¡Kelly!—protestó Sara—. Deberías probarlo, ¡en serio! Si no, cuando seamos mayores no tendremos recuerdos reales, solo juegos y pelis en la cabeza.
  


  
    Su amiga resopló al otro lado de la pantalla y se encogió de hombros.
  


  
    —El mundo habrá petado antes de que seamos mayores —sentenció—. No habrá ni mercadillos ni leches.
  


  
    —Siempre tan optimista... —dijo Sara con sarcasmo.
  


  
    Kelly sonrió y continuó con sus uñas.
  


  
    —Tienes que admitir que tengo algo de razón. Pero vale, algún día probaré lo del mercadillo. Solo para que no me sigas dando la chapa con ello.
  


  
    Sara sonrió ampliamente.
  


  
    —¡Eso es todo lo que quería escuchar!
  


  
    En los días que siguieron, Sara dedicó su energía a fortalecer sus relaciones personales. El camino, o eso le dictaba su intuición, era comenzar a interesarse por la gente de manera genuina.  Además de pasar tiempo charlando con Kelly sobre sus intereses compartidos, intercambió un par de cartas escritas a mano con una tía abuela con la que casi había perdido el contacto y promovió más noches de juegos familiares.
  


  
    —Mamá —dijo un día mientras preparaban la cena juntas —, ¿tienes alguna historia emocionante de cuando eras adolescente?
  


  
    A veces costaba mucho aceptar que sus padres habían sido alguna vez jóvenes con espinillas y problemas de inseguridad.
  


  
    —Por supuesto —respondió su madre, con los ojos brillando con picardía—. Sabes, cariño, una de las cosas más valiosas de mis años de adolescencia fueron las amistades que hice. Te he hablado a veces de Mayra, éramos inseparables.
  


  
    Sara asintió con interés, animando a su madre a continuar. Cuando era niña, su madre le narraba aventuras del instituto y en esas ocasiones, con la riqueza de los detalles, Sara se sentía como viendo una película en la que su madre era la protagonista y su amiga Mayra la inseparable compañera. Pero de eso hacía mucho. Ahora solo hablaban de obligaciones y expectativas. Ah, y de todo lo malo que hacía su padre.
  


  
    —Háblame otra vez de Mayra —pidió—. Casi no recuerdo nada.
  


  
    La madre de Sara sonrió, sus ojos brillaron al recordar aquellos días.
  


  
    —Me acuerdo como si fuera ayer. Era un día otoñal de instituto, el cielo estaba cubierto de nubes pero aún así decidí sentarme en el patio durante el recreo. Fue entonces cuando la vi por primera vez. Mayra era nueva y había llegado de otro instituto. Iba a un curso más que yo y eso, de alguna manera, la hacía aún más fascinante a mis ojos. En ese momento estaba contando una historia a un grupo de su clase. Era imposible de ignorar, su risa resonaba por todo el lugar y su energía era contagiosa. Era divertida, inteligente, guapa... tenía un encanto especial. Enseguida me sentí atraída por ella, quería ser su amiga, conocerla mejor. Y vaya si lo conseguí.
  


  
    Sara escuchaba atentamente, fascinada por la historia de su madre. Se identificaba con esos sentimientos, la curiosidad y el deseo de conexión. Se preguntó si su madre habría sentido algo más que amistad por Mayra, algo similar a lo que ella sentía por Kelly.
  


  
    —¿Qué quieres decir con que te sentiste atraída? —preguntó con timidez.
  


  
    —Pues eso, que me llamaba la atención muchísimo, que quería estar con ella todo el tiempo. Verás, conectamos enseguida. Mayra siempre tenía una idea loca para hacer algo emocionante y yo siempre decía que sí. En una ocasión, decidimos convertir el trastero del edificio donde yo vivía en un estudio de arte secreto. Era un cuartito olvidado en el último piso, junto a la azotea. Pasábamos horas pintando, riendo y creando juntas. Teníamos este ritual secreto: cada vez que una de nosotras necesitaba consejo o apoyo, escribíamos una carta a "El Ángel del Trastero" y la dejábamos en una caja especial. La idea era que, de alguna manera mágica, las respuestas llegaban a través de nuestras obras de arte.
  


  
    Sara sonrió ante la dulce locura de la idea.
  


  
    —Qué ingenioso. Y eso antes de Internet.
  


  
    —¡Claro! Si no tenías miedo de los ratones, el Ángel del Trastero siempre ayudaba.
  


  
    La madre de Sara dejó escapar una risa mientras continuaba.
  


  
    —Y vaya que teníamos aventuras, pero hay una que recuerdo especialmente. Una vez, en una atrevida misión de exploración urbana, decidimos investigar una casa abandonada en un solar, en el barrio donde yo vivía. Allí había una casa diferente al resto, que eran todo bloques de pisos. Esta de la que te hablo era una villa con un gran jardín alrededor, que en su día debió de ser señorial y muy lujosa. En esa época llevaba años abandonada, su silueta era impresionante y su presencia, estimulaba nuestra imaginación, vaya que sí. Convencí a Mayra de que esa casa era en realidad una antigua mansión embrujada, y eso fue suficiente para que aceptara entrar allí conmigo. Les habíamos dicho a nuestros padres que pasaríamos la noche cada una en la casa de la otra, así que éramos libres. Armadas con dos linternas de petaca, pasamos toda una noche explorando sus rincones oscuros. Mientras explorábamos las habitaciones de la mansión, Mayra y yo nos sumergimos en un juego emocionante y aterrador.
  


  
    —¿En qué juego? —preguntó Sara realmente intrigada. No pensaba que pudieran existir juegos emocionantes lejos del ordenador.
  


  
    —Lo recuerdo como si fuera ayer. La luz del sol se filtraba débilmente a través de las ventanas rotas, creando sombras inquietantes en las paredes desconchadas. El suelo crujía bajo nuestros pies mientras avanzábamos con cautela, aumentando nuestra sensación de aventura.
  


  
    Sara sintió admiración por su madre y su amiga. Ella solo se enfrentaba a peligros en videojuegos, donde nada malo podía pasar.
  


  
    —Fue entonces —continuó su madre— cuando comenzamos a inventar nuestras propias historias de fantasmas. Mayra, con una mirada traviesa en los ojos que recuerdo como si la tuviera aquí delante, sugirió que una dama de blanco, con el pelo largo y negro, merodeaba por los pasillos de la mansión en busca de venganza por un bebé perdido hace mucho tiempo.
  


  
    —Me está dando un poco de miedo —dijo Sara.
  


  
    —El caso es que creímos ver su figura fantasmal deslizándose entre las sombras, entre susurros melancólicos que llenaban el aire.
  


  
    —¿Pero la visteis? —preguntó Sara con la piel de gallina.
  


  
    —Sí y no.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Mi mente dice que no, pero mis ojos sí la vieron. Solo sé que todo parecía estar convocado por nuestras propias fantasías, que parecían cobrar vida esa noche ante nosotras. El caso es que no podía quedarme atrás en esta emocionante narración. Me inventé que un caballero fantasma, vestido con un traje de época y un sombrero de copa, vagaba también en busca de su antiguo amor, una dama aristocrática que había vivido en la mansión durante su juventud. Describí con todo detalle cómo él dejaba flores frescas en su antigua habitación cada noche, esperando en vano encontrarla de nuevo.
  


  
    —¡Qué romántica, mamá!
  


  
    —Querrás decir cursi. Bueno, el caso es que cada rincón oscuro y misterioso se convirtió en el escenario de nuestras historias. Imagina nuestra sorpresa al encontrar unas flores frescas en el centro de una de esas desoladas habitaciones. ¿Cómo era posible? Pero estaban ahí, ante nuestros ojos asombrados.
  


  
    —¿Pero quién las dejó allí?
  


  
    —Nunca lo supimos. Cada chirrido del suelo, cada corriente de aire, se convirtió en una señal de la presencia de nuestros ficticios fantasmas. Y mientras continuábamos explorando y contando estas historias, nuestras risas nerviosas se mezclaban con el terror imaginario que habíamos creado porque había algo tan vivo allí que era impredecible.
  


  
    —¡Sigue, por favor!
  


  
    —Pasamos horas dentro de la mansión, desafiando nuestros propios miedos adolescentes y alimentando nuestra imaginación, sin censuras. Fue como una catarsis brutal.
  


  
    —¿Catarsis?
  


  
    —Un desahogo, una liberación. Los rincones más oscuros y los pasillos más sombríos se convirtieron en un mundo de fantasía y emoción para nosotras. Allí las historias de nuestros fantasmas se tejían en la trama de la casa abandonada y éramos capaces de sentirnos estremecidas por su presencia.
  


  
    —Estoy alucinando —dijo Sara.
  


  
    —Finalmente, al despuntar el alba, el juego acabó y la casa volvió a parecer solo una gran casa vacía y nada más. Al salir de la casona, lo hicimos con una sensación de satisfacción incomparable. Mayra y yo sentíamos una complicidad especial, sabiendo que habíamos vivido una aventura basada por completo en la emoción y la imaginación. El vínculo que creamos en ese momento fue real, innegable. Inolvidable.
  


  
    Sara suspiró. Precisamente eso tan poderoso narrado en labios de su madre, es lo que ella buscaba. Podía identificarse con esa sensación de unión cuando jugaba con Kelly pero le parecía que la conexión de su madre y Mayra aquella lejana noche de su adolescencia había sido más fuerte y real de lo que ella podría conocer jamás.
  


  
    La madre de Sara se tomó un momento para reflexionar antes de continuar.
  


  
    —Y en las malas también estábamos ahí la una para la otra. Años después, cuando Mayra pasó por una difícil ruptura en la universidad, yo fui su principal apoyo. Pasé noches enteras en su habitación, consolándola y planeando nuestra próxima gran aventura juntas para distraerla de su tristeza.
  


  
    —¿Y qué pasó? Quiero decir, ¿cuándo os separasteis? —Por fuerte que fuera esa unión, Mayra ya no estaba presente en sus vidas.
  


  
    —Antes de que tú nacieras, Mayra se fue a vivir a Australia, siguiendo un proyecto de cooperación muy interesante que le cambió la vida. Conoció a su media mitad y se quedó allí.
  


  
    —¿La echas de menos?
  


  
    —Sí, claro, pero las dos estamos bien. Aunque vivimos en diferentes países ahora, esa época de nuestras vidas nos unió de una manera especial, y estoy agradecida por cada locura que hicimos y por las risas y las lágrimas que compartimos juntas. Eso siempre estará ahí. No importa la distancia o el tiempo que pase.
  


  
    Más tarde, mientras rememoraba lo que había escuchado, Sara pensó que las historias de adolescencia de su madre la habían impresionado tanto porque, de algún modo, le mostraban que existía algo más fuerte, y que lo que ella sentía, el deseo de tener eso, no era solo la promesa de una frustración estéril, sino una posibilidad real. No podía cambiar el mundo tecnificado que la rodeaba, pero podía elegir cómo interactuar con él y con quienes más le importaban. Especialmente con una persona con la que también quería vivir experiencias más intensas.
  


  
    —Oye, Kelly, ¿te gustaría que nos encontráramos en persona? —preguntó Sara con un nudo en el estómago la siguiente vez que charlaron en línea—. Imagina lo guay que sería vernos en 3D después de tanto tiempo tras las pantallas.
  


  
    —¡Molaría! —asintió Kelly.
  


  
    Sin embargo, Kelly cambió rápidamente de tema y volvió a centrarse en el juego. Sara se sintió desconcertada. ¿Acaso Kelly no estaba tan emocionada como ella?
  


  
    La incertidumbre de Sara crecía. Tenía la sensación de que, aunque todo el mundo se empeñara en seguir un ritmo distinto al suyo, algo importante estaba por suceder. ¿Pero qué sería?
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    Sara estaba de pie en el umbral del despacho de su madre. El olor a café y tinta flotaban en el aire. La habitación estaba repleta de montones de cuadernos, trabajos de investigación y notas adhesivas de colores que cubrían las paredes. Cada una de las notas era un testimonio de la búsqueda incesante de su madre por comprender las complejidades de la mente humana. Era una vista hechizante, como asomarse a su cabeza por un instante. El mejor ejemplo de ello era una lámina enmarcada que presidía la habitación, en la pared, tras el escritorio. Era una representación artística, vivaz y sugerente de los circuitos neuronales, que su madre, cuyo talento artístico Sara desearía haber heredado, había dibujado y pintado ella misma años atrás, cuando aún le quedaba tiempo para canalizar su creatividad.
  


  
    El caso es que la doctora Ana Rodríguez, llevaba ya años inmersa en la investigación del proceso de soñar. Para ella, los sueños eran mucho más que simples vagabundeos de la mente durante la noche; eran portales a mundos inexplorados de la psicología, la fisiología y la conciencia humana.
  


  
    En ese momento, la madre de Sara estaba sentada frente a su escritorio, rodeada de pilas de libros, algunos abiertos y marcados con fluorescentes de colores. Concentrada, examinaba una ecuación matemática compleja en una pizarra blanca mientras mordisqueaba la tapa de un bolígrafo.
  


  
    —Mamá —dijo Sara, apoyándose contra el marco de la puerta—, ¿por qué estás tan obsesionada con los sueños?
  


  
    Su madre apartó la vista de su pizarra y se subió las gafas sobre la nariz.
  


  
    —¿Qué por qué…? Supongo que soy una exploradora, como todos los científicos. Los sueños son una ventana a un reino poderoso y místico.
  


  
    —Eso no ha sonado muy científico —observó Sara.
  


  
    —Ya lo sé y si me escuchara algún colega me censuraría. Pero es que la vida no es negra o blanca, hay matices. Es innegable que los sueños son mucho más que meros procesos fisiológicos. Son nuestras mentes subconscientes que intentan comunicarse con nosotros, pero aún no hemos descubierto cómo descodificar sus mensajes y darle a todo eso un nombre científico.
  


  
    —Tal vez la gente como yo nunca podrá interactuar en ese mundo —suspiró Sara con sus ojos verdes nublados por la frustración. —Nunca puedo recordar mis sueños, no importa lo mucho que lo intente.
  


  
    Y la verdad es que teniendo una madre cuyo principal objeto de investigación era ese, la cosa podía ser muy irritante.
  


  
    —Ah, bueno, —respondió su madre, suavizando la voz—, pero eso es solo una cuestión de práctica y entrenamiento. Además, ahí es donde entra en juego mi investigación. Verás: estoy convencida de que algún día, tener sueños lúcidos, será tan común como enviar un mensaje de texto.
  


  
    —¿Sueños lúcidos? —preguntó intrigada.
  


  
    —Son esos sueños en los que eres consciente de estar soñando. Es como estar muy despierta en tus sueños. Y entonces puedes interactuar con los personajes y demás elementos de tu sueño. Tienes el poder. Puedes decidir volar, puedes enfrentarte al monstruo de una pesadilla.
  


  
    —¡Como en Pesadilla en Elm Street!
  


  
    —Exacto, sí.
  


  
    —¿Y cómo conseguiremos hacer todo eso más fácil?
  


  
    —Es cuestión de tiempo avanzar en este campo. Solo necesitamos desbloquear los secretos del cerebro. Por eso tengo tanto trabajo. —La madre de Sara pareció conectar con un pensamiento profundo y pareció considerar que, pese a todo, su joven hija podría entender su lenguaje—. Verás, hay gente que vive atormentada por sus pesadillas. El hecho de ir a dormir, que para la mayoría es un buen momento, se convierte en algo horrible para esas personas. Por eso estoy trabajando en una pastilla que tiene el potencial de recablear ciertas áreas del cerebro. Con mis investigaciones, no solo podría ayudar a las personas a tener sueños lúcidos, sino que, con las pastillas, también podré ayudar a los que sufren de pesadillas crónicas debido al estrés postraumático.
  


  
    —¿Estrés qué…?
  


  
    —Postraumático. Es un conjunto de síntomas que sufren las personas después de haber vivido un acontecimiento traumático y que les hace revivir el momento con pesadillas y afecta mucho a su calidad de vida. Mi objetivo es que estas personas puedan enfrentar y superar sus traumas a través de los sueños, en un entorno controlado y seguro. Y si no es posible, borrar con las pastillas su memoria del evento sin afectar otras áreas de su vida.
  


  
    Sara abrió los ojos con asombro.
  


  
    —Vaya, eso suena increíble. ¿Cómo funciona el proceso?
  


  
    La madre de Sara se levantó y señaló la lámina con el dibujo de las neuronas que colgaba en la pared. Aunque Sara nunca había visto el interior, sabía que detrás de ese dibujo había una caja fuerte.
  


  
    —Dentro de esa caja tengo las pastillas de mi creación en fase experimental —comentó su madre, señalando sutilmente la lámina pero sin llegar a abrirla—. Estoy en las etapas iniciales, realizando pruebas y tests. Pero tengo muchas esperanzas. Los primeros resultados son prometedores y, si todo sale bien, podríamos estar ante un avance revolucionario en el tratamiento de trastornos relacionados con el sueño y los traumas —respondió con un brillo esperanzado en sus ojos.
  


  
    Una sonrisa tiró de las comisuras de la boca de Sara. Admiraba la inteligencia de su madre sobre un asunto que a ella le parecía de lo más complejo.
  


  
    —Eres increíble, mamá. Ojalá yo fuera tan lista como tú.
  


  
    —Gracias, cariño. Pero no te subestimes. Tu pasión por los videojuegos podría ayudarme a impulsar mi investigación.
  


  
    —No sé cómo.
  


  
    —Pues hija un videojuego es lo más parecido a un sueño lúcido que conozco —su madre le guiñó un ojo—. Y ahora, tengo mucho trabajo. Prepárate tú algo para cenar, ¿vale?
  


  
    —¿Y papá?
  


  
    —En una reunión. Volverá tarde, no cuentes con él.
  


  
    Y dicho esto su madre volvió a su trabajo, con el boli garabateando furiosamente en la página y así, su hija y el mundo, desaparecieron para ella.
  


  
    Cuando Sara se alejó del despacho, no pudo evitar sentir de nuevo una punzada de fastidio por su incapacidad para recordar sus propios sueños. Otra cosa que parecía lejos de su alcance. Anhelaba experimentar el mundo de los sueños que describía su madre, sentir el poder de su misteriosa mente subconsciente tejiendo historias y aventuras más allá de su imaginación. ¿Cómo iba siquiera a comenzar a tener sueños lúcidos si, para empezar, no podía ni recordar los sueños normales?
  


  
    "Tal vez algún día", susurró para sí misma, con los puños apretados. "Un día, abriré la puerta a ese mundo y exploraré sus misterios". Le pareció que, sin duda, ese de los sueños era un tema que debía compartir con Kelly de inmediato. Seguro que tenía mucho que decir sobre el tema, como buena gamer. Y se imaginó de pronto que estaban las dos hablando de todo eso, tomando un refresco, juntas, cara a cara. ¿Era mucho pedir?
  


  
    "Hello, Kelly", escribió Sara en su teléfono. Sus dedos se movían a toda velocidad sobre el teclado. "Estaba pensando... ¿Quizás podríamos fijar fecha para conocernos en persona ya, como dijimos? Yo podría ir a Segovia o tu venir a mi pueblo. O podemos quedar en un punto intermedio que te venga bien”.
  


  
    Después de unos momentos, llegó la respuesta: “Me encantaría, pero estoy a full ahora mismo. ¿Quizás más adelante?”.
  


  
    ¿A full? ¿No había acabado ya los exámenes?
  


  
    Sara frunció el ceño y su corazón se hundió mientras releía el mensaje. ¿Era ella, o las palabras de Kelly parecían poco sinceras? No pudo evitar pensar que tal vez Kelly en realidad no quería conocerla en persona.
  


  
    “Vale, no hay problema", respondió Sara, tratando de ocultar su decepción. "Planearemos algo pronto".
  


  
    “¡Lo siento de nuevo!”, Kelly envió el mensaje antes de desaparecer entre emojis varios en el abismo de las conversaciones en línea.
  


  
    “Kelly, la de Segovia, se agobia”, resopló. “Genial”.
  


  
    Sara arrojó su teléfono sobre la cama, sintiéndose más aislada que nunca. Su madre siempre estaba inmersa en su investigación, su padre trabajaba constantemente y ahora incluso su amiga de Internet parecía distante.
  


  
    "Tal vez estoy destinada a estar sola", murmuró para sí misma, pateando el borde de la cama con enfado.
  


  
    Mientras paseaba por su habitación, su mente se llenaba de pensamientos de soledad, decepción y frustración por todo eso que continuaba eludiéndola. Sabía que no podía obligar a Kelly a quedar con ella, ni podía sacar a sus padres del trabajo a la fuerza, pero tampoco podía evitar la sensación de que tenía que haber algo más para ella.
  


  
    “Necesito un nuevo hobby”, pensó, forzando una risa. "O una forma de escapar de esta realidad". “¡¡O una novia!!”
  


  
    A pesar del humor que trató de inyectar en sus pensamientos para contrarrestar la decepción, Sara no podía aguantar ya su anhelo de conexión y comprensión. Y mientras las sombras de la tarde, amenazando tormenta, se arrastraban por el suelo de su dormitorio, decidió encontrar una forma, cualquier forma, de liberarse de las cadenas del aislamiento y explorar los misterios del mundo, tanto reales como imaginarios.
  


  
    Saltó ansiosamente sobre su cama y estiró la mano en dirección a la mesita y cogió la vieja cinta de vídeo de Pesadilla, con sus iniciales en letras rojas de terror. Con una sonrisa triunfal, metió la cinta en la videograbadora y pulsó play.
  


  
    Los créditos iniciales de Pesadilla en Elm Street bailaron en la pantalla y el espeluznante tema musical resonó una vez más en su dormitorio. En los últimos días había visto la película mil veces, pero nunca dejaba de incitar su imaginación. El mundo onírico que retrataba era aterrador, pero intrigante: un lugar donde el peligro acechaba en cada esquina, pero donde también lo imposible se hacía realidad. Y donde había una chica que le gustaba mucho.
  


  
    "Freddy Krueger viene a por ti", susurró junto con las voces cantarinas de las niñas en la película, temblando al pensar en el villano de pesadilla, pero desde el refugio seguro de ser solo una espectadora. Y, sin embargo, no pudo evitar sentirse atraída por la idea de ser un personaje más de esa película. Uno que conservara su pellejo, claro.
  


  
    "Dios, desearía tanto poder retroceder a los años 80 por un día", reflexionó, viendo cómo Nancy Thompson enfrentaba con valentía los horrores de sus sueños. "Sin smartphones, sin redes sociales... Solo ropa de neón y pelo cardado”.
  


  
    Los ojos verdes de Sara brillaron con admiración al ver a Nancy enfrentarse a sus miedos y tomar el control de sus sueños. Anhelaba conocer a alguien como ella, alguien que no tuviera miedo de enfrentarse a lo desconocido y estuviera dispuesta a sumergirse de cabeza en la aventura. Le encantaba esa chica. Era todo un crush de manual. ¿Y qué que fuera un personaje de una peli interpretado por una actriz que ahora sería mayor que su madre? Le gustaba esa chica en ese tiempo y espacio concretos. Y no era tan loco. Al fin y al cabo Nancy era tan inaccesible como Kelly.
  


  
    "Hola, Nancy", dijo en voz alta, fingiendo por un momento que estaba hablando con el personaje. "¿Quieres que hagamos un intercambio? ¡Puedes quedarte con mi vida aburrida en la que todo el mundo pasa de mi cara y yo, a cambio, lucharé contra Freddy Krueger! O mejor aún: voy donde tú estás y lo hacemos juntas tú y yo”. Se rió ante las connotaciones traviesas de sus palabras. Las hormonas juveniles que se despertaban en ella la tenían agitada.
  


  
    Sabía muy bien que tales fantasías eran solo eso: fantasías. Pero mientras seguía viendo la película, Sara no podía evitar la sensación de que tal vez, solo tal vez, había una manera de hacer realidad sus sueños.
  


  
    "Está bien, piénsalo", murmuró, pausando la película y mordiéndose el labio con concentración. "¿Cómo puedo experimentar algo como esto? Debe haber una manera de conectar con Nancy…, vivimos en la era cuántica, no?”
  


  
    Mientras reflexionaba sobre su situación, una idea comenzó a formarse en su mente. Era una locura, por supuesto, una locura total. Tan loco como la idea de entrar en una película y luchar contra un asesino sobrenatural con cuchillas en los dedos.
  


  
    "Tal vez no se trata de escapar de la realidad", pensó, con un brillo de determinación en los ojos. "Tal vez se trata de sumergirse más profundamente. Quiero decir, si Nancy puede controlar sus pesadillas, ¿por qué no puedo hacer lo mismo con mis sueños y reunirme con ella? Vale, lista, pues porque ella está en una película, lo que es un mundo ficticio, y tú estás en el mundo real… OK, OK, pero no nos desanimemos”. Aquella charla especulativa con ella misma levantaba su ánimo. Al menos le hacía creer que podía hacer algo, como si la vida fuera un acertijo por resolver y solo los más listos o los más desesperados pasaran al otro lado.
  


  
    Con ese pensamiento, y mientras la película seguía en marcha, Sara cogió su ordenador portátil y comenzó a investigar técnicas de sueños lúcidos, con el corazón latiendo de emoción. Si no podía retroceder en el tiempo o conocer a Nancy Thompson en persona, tal vez al menos podría explorar el mundo de los sueños y conquistar sus propios miedos.
  


  
    "¿Quién sabe?" se dijo a sí misma, con una sonrisa extendiéndose por su rostro. "Tal vez hay más por ahí de lo que parece a simple vista”.
  


  
    Pero se dio cuenta con una claridad inusual de que, para conseguir eso, al menos tendría que ser capaz de concederle toda su atención a la película. Debería poder vencer el primer desafío de todo nativo digital: mantener la atención solo en una cosa. Aceptando el reto, dejó el portátil a un lado.
  


  
    "Está bien, Nancy, solo somos tú y yo esta noche", susurró Sara, dejando el portátil y regresando una vez más a la peli.
  


  
    Mantuvo su concentración hasta que un sonido envolvente y característico la distrajo. Sin ningún aviso de DANA en los noticiarios, la lluvia había comenzado a azotar con violencia las ventanas en un aguacero torrencial. Aquella lluvia, intensa encajaba muy bien con el estado de ánimo de Sara y con la atmósfera que demandaba la película. Había algo reconfortante en volver a 1984, aunque fuera solo por ratos y de forma intermitente entre la lluvia. Una atmósfera de algo diferente y extraordinario.
  


  
    “Lo que daría por conocerte, Nancy", murmuró Sara con nostalgia. “Sabrías qué hacer con todo este lío de vida que tengo”.
  


  
    Se acomodó en la cama, mordiéndose las uñas ansiosamente. De repente, la habitación se iluminó con un relámpago brillante, seguido por un trueno ensordecedor.
  


  
    “¡Hala!”, Sara se estremeció pero mantuvo los ojos pegados a la pantalla. “Eso ha estado cerca”.
  


  
    A pesar de la tormenta y mientras la lluvia seguía cayendo y el viento aullaba a su alrededor, Sara se perdió en la película, sintiendo una extraña mezcla de miedo y emoción. Casi sentía que su personaje favorito podía escuchar también el estruendo del exterior.
  


  
    Entonces un trueno retumbó con potencia en la distancia. Después un relámpago iluminó su dormitorio y de pronto… lo dejó todo a oscuras. Sara suspiró, frustrada por el corte de energía que la dejaba desconectada de la película.
  


  
    "Genial", murmuró en voz baja, mirando las tinieblas su alrededor. "Justo lo que necesitaba hoy".
  


  
    Armada con la linterna del móvil, caminó de un lado a otro, sintiendo una sensación de tensión e inquietud. La tormenta afuera reflejaba la agitación en su propia vida: la creciente distancia de sus padres, sus inseguridades sobre su sexualidad y su lucha por establecer conexiones. Y ahora el apagón.
  


  
    —¿Mamá? —se asomó al pasillo y accionó los interruptores sin éxito, nada.
  


  
    Su madre no contestó. Era imposible que estuviera tan enfrascada en lo suyo que no notara que estaban a oscuras. O tal vez no, al fin y al cabo, su capacidad de abstracción era legendaria.
  


  
    "¿Este día puede empeorar?" se quejó, de vuelta a su dormitorio, evitando con cuidado una pila de ropa en el suelo.
  


  
    A pesar de su turbación, una sonrisa se dibujó en su rostro al pensar en Nancy, la valiente heroína de la película que siempre parecía saber cómo manejar cualquier cosa que se interpusiera en su camino. No importaba que la tormenta las hubiera separado, si la energía era real, traspasaría todo abismo.
  


  
    Esperó en la oscuridad, iluminando con la linterna de su móvil la vieja tele apagada. El aparato había perdido la conexión a la luz y Nancy había desaparecido. Y sin embargo, Sara sentía que seguía allí.
  


  
    "Por ti, Nancy, donde quiera que estés”, susurró, levantando una copa invisible para brindar. "Que ambas sobrevivamos a la noche más rara”.
  


  
    Justo cuando Sara pronunció esas palabras, un rayo con una fuerza inusitada rasgó el cielo, iluminando la habitación y golpeando la ventana con violencia. Su corazón dio un vuelco, aturdida por la intensidad del momento. Lentamente, se dirigió hacia la ventana y, con manos temblorosas, tocó el cristal, que aún vibraba por la fuerza del impacto.
  


  
    En ese mismo momento, un segundo rayo cruzó el cielo y chocó contra la ventana nuevamente. Una descarga eléctrica recorrió el cuerpo de Sara, sacudiéndola con una poderosa vibración. Ella retrocedió azotada por un latigazo de dolor, sintiéndose desorientada y abrumada.
  


  
    "¿Q-qué acaba de pasar?”, tartamudeó, frotándose las sienes en un intento de aliviar la sensación punzante en su cabeza.
  


  
    La energía eléctrica aún se sentía en su cuerpo. Sara trataba de dar sentido al extraño suceso cuando un zumbido, leve pero persistente, llamó su atención. Provenía de la televisión. Para su asombro, la pantalla estaba encendida. "Pero si... ¿cómo puede ser?", pensó. Miró alrededor, buscando alguna señal de que la electricidad hubiera vuelto, pero todo seguía a oscuras.
  


  
    ¿Como era posible? Miró la pantalla, hipnotizada durante unos minutos.
  


  
    Al principio, parecía como cualquier otra escena tantas veces vista de Pesadilla, pero a medida que se sumergía en la trama, algo extraño comenzó a suceder. Los diálogos y las acciones de los personajes empezaron a perder sincronización, como si estuvieran dudando. Luego, de manera casi imperceptible al principio, los personajes empezaron a girar sus cabezas, como si quisieran encontrar algo... o a alguien.
  


  
    Nancy fue la primera en detenerse. Miró directamente hacia Sara, sus ojos profundos y penetrantes reflejaban una mezcla de sorpresa y reconocimiento. Era como si Nancy, de alguna manera, hubiera cruzado el umbral de la pantalla y estuviera ahora compartiendo el mismo espacio con Sara.
  


  
    "Esto no puede ser real", susurró Sara, llevándose una mano a la boca. Agarró su teléfono con firmeza, como buscando un ancla a la realidad, y escribió rápidamente a Kelly:
  


  
    “Oye, K. Algo muy raro está pasando. Estaba viendo por enésima vez Pesadilla, y creo que Nancy... creo que me está mirando. ¿Me lees?”
  


  
    Mientras esperaba una respuesta, Sara seguía hipnotizada por la pantalla. El aire en la habitación se volvió denso, y Sara sintió que una extraña conexión se estaba formando entre ella y el universo de la película. La línea entre la realidad y la fantasía parecía volverse cada vez más borrosa.
  


  
    Esperaba ansiosamente una respuesta pero, a medida que pasaban los segundos, el silencio de Kelly solo amplificó la creciente sensación de temor de Sara.
  


  
    "Vamos, Kelly, respóndeme", suplicó. "Necesito tu ayuda. Dime que no estoy perdiendo la cabeza".
  


  
    Mientras Sara miraba la película, otra cosa insólita comenzó a ocurrir. Su habitación estaba cambiando. Los colores de la escena de la película se proyectaban por la estancia y se fusionaron con su mente. El pulso de Sara se disparó, y un tirón la hizo sentir que era absorbida por la pantalla. ¿Sería alguna especie de alucinación provocada por el cortocircuito? Aunque se sentía mareada, estaba plenamente consciente. No podía resistirse a la fuerza que la empujaba. Tenía la sensación de estar viajando por un túnel hacia otra realidad.
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    "¡Pero qué…!", exclamó Sara al intentar comprender dónde se encontraba. Que ya no estaba en su habitación era más que evidente. ¿Pero dónde se hallaba? El ambiente le resultaba familiar: una réplica idílica del típico suburbio americano del Medio Oeste de los años 80. De pronto estuvo segura: se encontraba frente al instituto de Springwood, Ohio, tal como aparecía en Pesadilla en Elm Street. El letrero del instituto lo confirmaba. A pesar de su incredulidad, lo que veía era innegable: los vibrantes neones, los coches antiguos y los chicos atléticos vestidos al estilo de la época. Pero lo que realmente la dejó helada fue ver a unas niñas jugando a la comba y entonando aquella espeluznante canción: "Uno, dos…, tres, cuatro, el hombre del saco". ¿Estaba realmente dentro de Pesadilla en Elm Street? ¿La película se la había tragado?
  


  
    Todo era demasiado real como para negarlo. Y acababa de comprobar otra cosa: esas niñas de pesadilla, vestidas como en los ochenta, cantaban su siniestra cancioncita en español. Tener una alucinación doblada al español era una ventaja, desde luego, pero eso no reducía su desconcierto. Gritó y sacudió su cabeza. Cerró sus ojos, pero al abrirlos, aquel extraño mundo seguía ahí.
  


  
    Sara se obligó a recordar la película. Todo eso que parecía estar reviviendo sucedía al principio de la historia. Si no le fallaba la memoria, justo ahora aparecería el coche rojo de Glen con Tina y Nancy a bordo. Y así fue. Escuchó el ruido de un coche frenando en la calzada. Sara se escondió tras un árbol. Tuvo que frotarse los ojos. Era increíble ver esa escena tan conocida pero desde dentro. Ahí estaba Glen, con su esponjoso pelo castaño, vestido con camisa azul y chinos, abriendo la puerta de su deportivo a las chicas. Nancy llevaba una chaqueta de béisbol, y Tina un cazadora vaquera y un pañuelo anudado en la corta melena rubia. Exactamente igual que en la peli, Tina estaba contando a sus amigos sus pesadillas y su perturbación por el terrible sueño que la había dejado en vela, incapaz de volver a dormir. Nancy también había tenido una pesadilla y trataba de animar a su amiga. Y tal y como en la película, Rod el novio de Tina, alto, moreno, con cazadora de cuero, apareció de pronto según lo previsto dando un buen susto al grupo. Era extraño saber cada cosa que iba a pasar. 
  


  
    Un escalofrío recorrió su espina dorsal y se sumó al desconcierto que le producía estar dentro de una película: acababa de ser consciente de que, del mismo modo que podía ver a Nancy y sus amigos, también podría encontrarse con el temido Freddy Krueger y es que, en ese momento, estaba completamente sola en una versión onírica y potencialmente mortal de la película.
  


  
    "Está bien, Sara, contrólate", murmuró para sí misma, tratando de mantenerse oculta tras el árbol, presionando las yemas de los dedos contra sus sienes. "Es solo una alucinación o un sueño muy extraño y realista. No hay nada de qué preocuparse".
  


  
    Como buena nativa del siglo XXI, instintivamente, se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón, en busca de su móvil. Pero el dispositivo no estaba allí y sintió un vértigo incontrolable. La idea de estar desconectada le produjo un nudo de angustia pavoroso. "Genial, simplemente genial", se lamentó. "¿Cómo se supone que voy a volver a casa sin móvil y sin un euro?”
  


  
    Más preguntas se amontonaban en su cabeza: “¿Y qué hago ahora?” “¿Hablo con los chicos?” “¿Me presento?” “¿Debería decirle algo a Nancy?”
  


  
    La situación se le antojó delirante. "Es solo un sueño”, se convenció. Giró sobre sus talones y se esforzó en despertar, intentando alejarse de la extrañeza que significaría acercarse a Nancy sin palabras, o del terror de verse perseguida por Freddy Krueger. Aunque se hubiera quejado de su vida sin alicientes, ahora ansiaba regresar a la monotonía segura de su habitación.
  


  
    Claro que salir de ahí no resultaba tan sencillo. No importa cuánto lo intentara, parecía atrapada en una dimensión sin tiempo. A ratos, sentía que pasaban horas, y otras veces solo un parpadeo. Corrió, esperando que al doblar una esquina apareciera ante sus ojos la familiar avenida Avellanas. Pero cada vez que creía haber escapado, la realidad se retorcía y la depositaba en otra escena de Pesadilla en Elm Street. Aquel mundo surrealista carecía de lógica, se desarrollaba en saltos caóticos de una escena a otra. Con cada transición, una certeza se afianzaba en Sara: no podía simplemente huir de ese lugar. Su única salida era despertar. Pero, ¿cómo lograrlo?
  


  
    Cuando se dio cuenta de que sus esfuerzos eran en vano, se dijo que tal vez podría encontrar una salida dentro de las escenas en las que estaba atrapada, alguna pista o acción que la llevara a otra pantalla, como en los videojuegos. Tenía que avanzar.
  


  
    El siguiente escenario que se presentó ante sus ojos también era reconocible para alguien familiarizado con la película de terror en la que estaba atrapada. Era de noche, y se encontraba frente a la casa de Tina. Reconocía esas ventanas de marco rojo y la bicicleta  en la puerta.
  


  
    El corazón de Sara martilleaba en su pecho. No había duda: esa era la noche en que la mejor amiga de Nancy, Tina, encontraría su espeluznante muerte a manos de Freddy Krueger. Recordaba vívidamente esa escena de las innumerables veces que la había visto y el mero recuerdo y la anticipación la hacían estremecerse. ¡Era espeluznante!
  


  
    Desde luego no era el mejor sitio para ir de turismo, pero si huir de ahí estaba descartado, tal vez debería explorar la escena y ver qué opciones le ofrecía.
  


  
    Se acercó a la ventana de la casa y espió. Tal y como pasaba en la peli, ahí estaban Glen, Tina y Nancy, en el salón. Nancy vestía una chaqueta fina de rayas rosa y azul con capucha. En ese instante, en el que ya había aceptado que se encontraba en una situación excepcional, Sara fue plenamente consciente de que estaba en el mundo de Nancy, algo que había deseado de forma inocente pero apasionada y ahora le daba tanto miedo. Se fijó en las mejillas sonrosadas de Nancy, mucho más realistas que en la cinta de VHS y sintió la absurda emoción nerviosa de quien se encuentra a solo unos metros de la chica que le gusta.
  


  
    Al lado de Nancy, Tina llevaba una camisa blanca de manga corta. Glen vestía un polo blanco y un chaleco gris perla de Nike. Le encantó esa moda tan retro de los tres, aunque los chicos se sintieran al último grito. Los tres amigos estaban riendo y gastándose bromas, como cualquier pandilla de su tiempo, solo que estos no estaban pegados a los móviles. Y no parecían divertirse menos por eso. Sara sabía por qué estaban juntos: aquella era la fiesta de pijamas que habían organizado para que Tina, atemorizada por las pesadillas, no durmiera sola en casa mientras su madre estaba por ahí con su nuevo novio. Tina y Nancy se reían como adolescentes típicas de los ochenta. Glen estaba al teléfono, un teléfono fijo con cable, con un gran radiocasete color plata a su lado. El chico manipulaba unas cintas. Sara sabía lo que Glen estaba haciendo: Estaba llamando a su madre y, aprovechando el sonido de fondo grabado en una de esas cintas, le estaba dando una excusa para pasar la noche en casa de Tina con Nancy. Recordaba que esa escena le daba siempre risa cuando la veía, esa ocurrencia con cintas magnéticas, que en su día debía ser tan ingeniosa, se veía tan torpe… Pero ahora Sara no se divertía tanto. Tenía miedo porque toda la escena tenía un aire de fatalidad y peligro. Y ella estaba dentro de la peli.
  


  
    Las palmas de las manos de Sara sudaban. ¿Cómo podría evitar que sucediera lo que sabía que iba a pasar apenas un rato después? Ella era solo una observadora en ese mundo de películas de terror de la década de 1980. ¿O quizá ahora era una actriz más de aquel guion de terror? Su presencia en ese mundo ya había alterado el orden natural de los acontecimientos de algún modo. Era inevitable. Pero en realidad, no había tiempo para filosofar. Tenía que elegir: entrar en la casa de Tina y tratar de detener el horror que estaba a punto de desarrollarse, o quedarse al margen como una observadora invisible y seguir probando cualquier método posible que pasara por su cabeza para volver al mundo del que provenía.
  


  
    Se armó de valor. No tenía un plan, pero se negaba a dejar que ese asqueroso de Krueger asesinara a la amiga de Nancy sin intentar impedirlo al menos. Tina le caía bien. Solo era una chica desorientada y sola, con una familia que no la apoyaba nada. Tenía una madre preocupada únicamente por su novio y que la dejaba sola todo el tiempo. Tina era una superviviente. Muy distinta a Nancy, la típica estudiante modelo, buenecita y protegida por sus padres (aunque como bien sabía, los padres de Nancy también tenían defectos).
  


  
    Por lo que había visto en la película, sabía que, en cualquier momento, Nancy, Tina y Glen iban a salir al jardín trasero, alertados por un ruido, en la típica escena de suspense que mantenía al público en tensión. Después aparecería Rod, el novio de Tina, dándoles de nuevo un susto y dispuesto a pasar la noche con su chica. Y durante esa siniestra noche, mientras dormía junto a Rod, ella sería asesinada por Freddy.
  


  
    Así que Sara fue hasta el jardín trasero y esperó. Ya había decidido intervenir. Y para eso primero tenía que presentarse. No se podía pasar el tiempo como una espía pasiva que los acechaba tras los árboles. Ese era un buen momento para hablar con el grupo. La banda sonora electrónica de la película llenaba el ambiente con su melodía de terror y supo que tendría que acostumbrar sus oídos a ella. Era muy extraño vivir con una banda sonora sonando a cada rato, especialmente una que te sobrecogía como aquella.
  


  
    Tal y como esperaba, al cabo de poco, Glen salió de la casa, protegiendo a las chicas, que iban un par de pasos por detrás.
  


  
    “Seas quien seas, te voy a pegar una paliza”, dijo Glen proyectando su voz juvenil hacia las sombras. No es que Glen fuera un chico muy fuerte pero ejercía el papel de chico.
  


  
    Sara dudó una vez más. Sabía que mostrándose a los personajes de la película iba a marcar un nuevo rumbo para todos, pero no había vuelta atrás. Dio el paso y se plantó frente a ellos y, tan nerviosa como estaba, soltó todo lo que le quemaba dentro:
  


  
    —Estáis en peligro. Freddy Krueger es real y vendrá a por Tina está noche.
  


  
    Nancy ahogó un grito de susto, Glen también dio un salto, como un conejito.
  


  
    Los ojos de Tina se abrieron como platos.
  


  
    —¿De qué estás hablando?
  


  
    El temor en los ojos de la chica indicaba que las palabras de Sara, aunque atolondradas y sensacionalistas, habían tocado algún miedo suyo muy real.
  


  
    —Lo mejor es que no te duermas y te protejas —le dijo.
  


  
    —¿Quién eres?— preguntó Nancy, frunciendo el ceño con confusión—. ¿Nos conocemos?
  


  
    —¿De dónde sales? —preguntó Glen con hostilidad.
  


  
    —Bueno —dijo Sara mirando a Nancy—, yo te he visto dos millones de veces en los últimos días.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Vosotros no me conocéis, pero yo a vosotros sí. Sé lo que sucederá aquí esta noche.
  


  
    —¿Lo que sucederá? ¿Alguien te ha contado lo de la fiesta de pijamas? —preguntó Glen— ¿Eres del instituto?
  


  
    Sara gimió con frustración. No iban a ceder sin una explicación más razonable. Pero no sabía qué inventar. Siempre había pensado que decir la verdad era lo mejor:
  


  
    —Vengo del futuro —dijo.
  


  
    —¿Del futuro? —corearon los chicos.
  


  
    —Sí, o de un sueño, no estoy muy segura. Lo que sí sé es que en mi época, las películas de Pesadilla en Elm Street son clásicas, bueno un poco viejas, pero siguen interesando. El caso es que, por alguna razón que desconozco, me transporté a esta película y estoy tratando de evitar que Freddy Krueger os mate a todos.
  


  
    Enseguida se dio cuenta de que no había sido buena idea ser tan sincera. Glen se rió con el asombro de alguien que acaba de escuchar la historia más fantástica de toda su vida.
  


  
    —¿Películas? ¿Futuro?
  


  
    —¿Quién es Freddy Krueger? —la cara de Tina mostraba su preocupación.
  


  
    —Tu pesadilla, Tina —respondió Sara, mirando a los ojos a la chica asustada—. El hombre quemado con el jersey de rayas que tiene cuchillas en los dedos. No es solo un sueño. Es real y viene a por ti. Y después irá a por el resto.
  


  
    Glen resopló, tratando de sofocar otra carcajada.
  


  
    —¿Esperas que creamos eso?
  


  
    —¿Cómo sabes su nombre? —preguntó Nancy—. Yo también he soñado con el tipo de las cuchillas largas.
  


  
    Sara sabía lo increíble que sonaba su historia, pero no podía permitirse que ignoraran su advertencia.
  


  
    —Sé que parece una locura, pero tenéis que confiar en mí. Si no hacemos algo, Tina no sobrevivirá a esta noche. Ella es la primera.
  


  
    Glen miró a Sara, sus ojos negros buscaban cualquier indicio de engaño.
  


  
    —Esto no tienen no ninguna gracia. ¿Por qué deberíamos creerte?
  


  
    —Porque lo he visto suceder antes, muchas veces —susurró Sara, con la voz quebrada por la emoción— .Y no puedo quedarme de brazos cruzados y ver cómo pasa de nuevo.
  


  
    —En una película, dices…. —Glen desafiaba la credibilidad de Sara y era necesario ofrecer pruebas incontestables.
  


  
    —Tina, tuviste una pesadilla, al principio de la peli, quiero decir… hace poco —se corrigió. Lo de que todos ellos eran personajes de una película era demasiado difícil de asimilar para ellos—. Llevabas un camisón blanco largo, sin mangas y había una oveja, ¿a qué sí?, un elemento inquietante para aterrorizar a cualquiera.
  


  
    —¿Una oveja? —grito Glen dándose una palmada en la frente.
  


  
    —Calla, Glen —ordenó Tina, muy seria. Después se dirigió a Sara—: Continúa, por favor…
  


  
    —De repente llegaste al cuarto de las calderas, había vapor y tuberías y apareció ese hombre espantoso y te atacó. Despertaste con el camisón rasgado y te abrazaste a un crucifijo. Tu madre entró en tu cuarto al escucharte gritar y te dijo que solo era una pesadilla.
  


  
    Tina se agarró los brazos. En sus ojos se reflejaba el espanto que estaba reviviendo.
  


  
    —Es exactamente lo que ha pasado.
  


  
    A medida que asimilaban las palabras de Sara, el grupo intercambió miradas inquietas.
  


  
    —Está bien —dijo Nancy finalmente, con su voz traicionando una pizca de miedo—. ¿Qué sugieres?
  


  
    —Primero, tenemos que mantenernos unidos —dijo Sara con firmeza, feliz por contar con la aceptación de Nancy—. Es más probable que Freddy ataque cuando alguien está solo o vulnerable. En segundo lugar, Tina, tienes que hacer todo lo posible por mantenerte despierta. Solo puede hacerte daño si te quedas dormida y entras en su mundo.
  


  
    Los tres amigos intercambiaron miradas inseguras. Nancy se mordió el labio.
  


  
    —¿Entrar en su mundo? ¿Esperas que creamos eso? —preguntó suavemente.
  


  
    Tina vaciló, agarrando el brazo de Nancy.
  


  
    —Siento que hemos de escucharla.
  


  
    El grupo murmuró con incertidumbre, mirándose unos a otros. Justo cuando Sara sentía que casi los había convencido, Rod, el novio de Tina, surgió de las sombras sobresaltándolos a todos. Su rostro estaba contraído por la incredulidad. Sara casi se había olvidado de él.
  


  
    —Sé que parece una locura —continuó Sara—, pero estoy diciendo la verdad. No tengo otra forma de explicar cómo sé lo que va a pasar aquí esta noche. Freddy es real y vendrá a por Tina primero. ¡Por favor, tenemos que hacer algo antes de que sea demasiado tarde!
  


  
    —¿Qué clase de chorradas son estas? —exclamó Rod con una voz cargada de desdén. Acababa de aparecer en escena y había escuchado las palabras de Sara. Sus ojos oscuros recorrieron los rostros asustados de sus amigos. Después miró a Sara de arriba abajo, fijándose en su estilo algo andrógino y su estética incomprensible para él—. No sé quién eres, pero no me gustas.
  


  
    “Estupendo”, pensó ella. Rod le estaba resultando muy antipático, pero se tuvo que recordar que su personaje era así, el del chico duro, descreído y desafiante que no lo había tenido fácil en la vida. Recordar que él mismo iba a ser una víctima de Freddy muy pronto la ayudó a volver a centrar la atención en lo importante y pasar por alto su chulería.
  


  
    —Esto no es una broma —dijo Sara, con la desesperación modificando su voz. Tenía que volver a convencer al grupo—.  Necesitamos permanecer despiertos.
  


  
    —¿Quién cree a esta chalada? —preguntó Rod, mirando alrededor.
  


  
    —Me llamo, Sara —dijo, harta de los ataques de Rod.
  


  
    Tina, Nancy y Glen vacilaron, lanzándose miradas nerviosas.  Rod sonrió triunfalmente cruzando los brazos sobre el pecho:
  


  
    —¿Ves? Nadie te cree.
  


  
    La mente de Sara se aceleró. Sabía que no podía darse por vencida, no cuando la vida de Tina estaba en juego pero, ¿cómo podría convencerlos a todos de que Freddy era real? Ellos estaban al principio de la película, aún se mantenían escépticos. No habían visto aún los horrores que les esperaban. No habían probado las cuchillas de Freddy.
  


  
    —Ey, chica rara — se burló Rod, paseándose a su alrededor—, ¿de dónde has salido? Tal vez escapaste de un loquero, ¿eh? — se rió, señalando su ropa, aparentemente fuera de lugar en los Estados Unidos de la década de 1980—. Quiero decir, ¿de dónde has sacado esta ropa?
  


  
    Sara se observó, consciente de que no encajaba. Vestía una camiseta negra de Vetusta Morla, pantalones vaqueros boyfriend y zapatillas Vans Authentic.
  


  
    —Es de 2023 —respondió con ingenuidad, esperando que su honestidad los ganara de alguna manera.
  


  
    —No conozco esa tienda —dijo Nancy con curiosidad.
  


  
    —Me refiero al año. Es del año 2023.
  


  
    —¿Veis lo loca que está? —dijo Rod, sacudiendo la cabeza. El grupo intercambió miradas inquietas, la duda se apoderó de sus mentes. Quizás Rod tenía razón; tal vez Sara era solo una chica delirante que se había metido en sus vidas.
  


  
    Nancy dio un paso adelante, tratando de mediar en la situación.
  


  
    —No hace falta sacar conclusiones precipitadas aquí —comenzó, pero luego vaciló, mirando a Sara con incertidumbre—. Aunque… no sé. Para serte sincera, tu historia parece un poco descabellada.
  


  
    El corazón de Sara se hundió cuando se dio cuenta de que Nancy también estaba comenzando a ponerse del lado de Rod. Su mente cabalgaba en todas direcciones, desesperada por encontrar una manera de hacerles comprender el peligro en el que se encontraban. Pero a medida que pasaban los minutos y el entorno se enfriaba, comenzó a temer que fuera demasiado tarde.
  


  
    La voz de Sara tembló mientras trataba de contener su impotencia.
  


  
    —¡Por favor, tenéis que escucharme! ¡La vida de Tina está en peligro!
  


  
    —¿En peligro por una pesadilla? No me hagas reír —dijo Rod con mofa.
  


  
    Tina seguía debatiéndose entre su lealtad al grupo y el miedo que la sobrecogía. Había mucha tensión en ella.
  


  
    —No es solo una pesadilla —suplicó Sara, sus propios ojos reflejaban el miedo de Tina—. ¡Freddy es real y puede matarnos a cualquiera de nosotros si no nos mantenemos despiertos!
  


  
    —¡Ja! —Rod soltó una carcajada—. ¿Esperas que creamos que un tipo en sueños puede hacernos algo? Precisamente lo que necesitamos es relajarnos y yo sé la mejor manera para eso.
  


  
    Rod abrazó a Tina.
  


  
    —Si no hacemos algo —insistió Sara—, me temo que Tina pagará las consecuencias.
  


  
    —¡Basta de tonterías! —protestó Rod perdiendo su paciencia—. Protegeré a mi chica de cualquiera que quiera acercarse, incluso si es solo una loca que habla de pesadillas.
  


  
    La voz de Rod retumbó en el jardín mientras envolvía a Tina con sus poderosos brazos. Ella lo miró con los ojos muy abiertos y, en ese momento, Sara pudo ver el impacto de su naturaleza posesiva y protectora en ella.
  


  
    —Rod —suplicó Sara por última vez, sintiendo el peso de la situación sobre ella—, se trata de salvar a Tina.
  


  
    Por toda respuesta, Rod se inclinó y dio un beso apasionado en los labios a Tina, silenciando efectivamente cualquier otra protesta. Luego volvió su atención a Sara, con la mandíbula apretada y los ojos entrecerrados.
  


  
    —Lárgate ya. Tenemos cosas más importantes que hacer —dijo mirando a Tina con provocación.
  


  
    El corazón de Sara se aceleró cuando miró a Nancy, rogando en silencio por algún tipo de apoyo. Pero en lugar de encontrar un aliado, solo vio incertidumbre en los ojos azules de Nancy.
  


  
    —Tal vez sea lo mejor, Sara —dijo Nancy, vacilante, cediendo finalmente a la decisión de Rod y Glen—. Estamos aquí todos con Tina. No va a pasar nada. Puedes volver mañana y hablaremos más sobre esto…, si todavía quieres.
  


  
    La idea le parecía terrible pero, sin su confianza, ¿qué otra opción tenía?
  


  
    —Muy bien. Suerte —susurró Sara, saliendo al aire fresco de la noche, con el corazón oprimido por el temor. Sabía que al dejarlos atrás, podría estar firmando sus sentencias de muerte. Pero por ahora, todo lo que podía hacer era esperar y rezar para que sobrevivieran a la noche.
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    Después de su infructuoso intento de interactuar con Nancy y sus amigos, la vida en la película siguió adelante, llevando a Sara de nuevo al instituto Springwood de Ohio. Aquel era el típico instituto de secundaria americano de los años 80. Sara absorbió las imágenes y los sonidos de la vida a las puertas del centro escolar. El aire olía a laca para de pelo, chicle y hormonas adolescentes. Atravesó las puertas principales inmediatamente abrumada por la cantidad de chicas con pelazo abundante, vaqueros lavados con ácido y colores neón. Se tocó con timidez su propio cabello corto y su camiseta negra holgada, sintiéndose completamente fuera de lugar. Ahora entendía bien lo importante que era la moda para sentirse parte del grupo. La sensación de ser diferente era mucho peor allí que en su instituto. Además, en su instituto ahora se hacían solo clases online, a las que podías asistir hasta en pijama. Aquí se sentía atravesada por las miradas, presionada por las expectativas y abrumada por los murmullos. ¡Una se sentía muy expuesta en la vida analógica!
  


  
    Sara se colocó en una esquina, tratando de reunir fuerzas para integrarse en aquel ambiente nuevo. Sentía un nudo en el estómago porque, según su conocimiento de la película en la que ahora vivía, y, si todo se seguía desarrollando según el guion, Tina habría muerto la noche anterior. Era un pensamiento lúgubre que la hacía ver el mundo de un modo hostil y deprimente.
  


  
    Un grupo de chicas agazapadas junto a los casilleros, susurraron en su dirección, mirándola con malicia. "Esa debe de ser la sustituta de Tina", murmuró una chica. “¿Acaso no sabe que las hombreras están de moda?" se burló otra. “¿De qué planeta se habrá escapado?” “Del del mal gusto”, cacarearon entre risas. Sara se espantó de su superficialidad de las jóvenes. ¡La sustituta de Tina! qué cruel resultaba oír hablar así de una chica horriblemente asesinada. Había olvidado cómo era eso de ser la nueva alumna y la chica rara, todo a la vez. La diana perfecta para la malevolencia de las chicas estúpidas que poblaban cualquier instituto en el siglo XX o XXI.
  


  
    Sara mantuvo la cabeza gacha, evitando las miradas críticas de las chicas. Cuando se atrevió a levantarla, vio a Nancy al final del pasillo. Su apariencia era dulce e inofensiva en comparación con el resto de estudiantes, con su jersey de punto rosa pálido sobre una camisa blanca y sus pantalones color beige. Recordó al instante por qué le gustaba tanto. Porque era una buena chica y además valiente y con recursos, el tipo de chica que ella admiraba. Desde luego, los primeros momentos de Sara en la película no estaban siendo nada fáciles, pero Nancy también estaba pasándolo mal, seguro. Corrió en busca de Nancy, que en ese momento estaba apoyada pesadamente contra su casillero, con círculos oscuros debajo de sus ojos. Nancy reflejaba el horror y la incomprensión por la brutalidad de lo ocurrido con su amiga. Su rostro se arrugó en consternación cuando vio a Sara.
  


  
    —Siento mucho lo que ha pasado con Tina —dijo Sara suavemente.
  


  
    Nancy asintió, con lágrimas en los ojos.
  


  
    —No puedo creerlo, es horrible. Fue un crimen salvaje. ¡Y la policía cree que Rod lo hizo, es el principal sospechoso porque no había nadie más en la habitación con ella, pero Rod nunca haría algo así! ¡Él la quería!
  


  
    Sara eligió cuidadosamente sus siguientes palabras. Sabía que Nancy estaba destrozada, impotente ante lo que había ocurrido, quizá culpándose. ¿Qué decir a alguien que ha perdido a su mejor amiga de forma tan atroz? “Os lo advertí” estaba descartado.
  


  
    —La verdad saldrá a la luz con el tiempo —dijo. No sabía si sería así, pero sonaba lo suficientemente tranquilizador en esos momentos.
  


  
    El ruido de un casillero cerrándose llamó su atención y miró atrás. Un chico con un permanente garabateaba algo sobre la superficie metálica: “¡Asesino suelto ahí fuera!".
  


  
    Sara se estremeció con un escalofrío que le recorrió la espalda. Si tan solo supieran la verdad.
  


  
    Los ojos de Nancy se agrandaron.
  


  
    —Es tan difícil de creer. ¿Cómo sabías que iba a pasar?
  


  
    —Te lo dije anoche. Porque soy de de otra dimensión y de otro tiempo —dijo Sara sin rodeos—. En mi mundo, he visto la película de Pesadilla en Elm Street docenas de veces. Así que sé que Freddy Krueger es real, y sé que ha sido él quien mató a Tina, durante un sueño.
  


  
    Nancy la miró fijamente.
  


  
    —Estas loca.
  


  
    —¡Estoy diciendo la verdad! —Sara insistió, molesta por esa reacción de Nancy pero quería ser comprensiva con ella tras el shock sufrido—. Tienes que creerme. Freddy ataca a las personas en sus sueños. Tina no habría tenido ninguna posibilidad de escapar.
  


  
    —Pero eso es ridículo —se burló Nancy—. No existe tal cosa como un asesino que asesina a la gente mientras duerme.
  


  
    —¿Ah, no? ¿Entonces, crees que Rod es culpable?
  


  
    —¡No, claro que no!
  


  
    Sara agarró el brazo de Nancy con fuerza.
  


  
    —Escúchame. Sé que esto escapa a la lógica, pero vas a tener otra prueba frente a tus ojos dentro de muy poco. Y espero que eso te convenza de que digo la verdad porque, de lo contrario, vamos a perder mucho tiempo mientras ese tío psicópata asesina a todo el mundo.
  


  
    —¿De qué estás hablando ahora?
  


  
    —Esto no ha hecho más que empezar. Porque la verdadera protagonista de esta película eres tú, Nancy. Sí, la peli empieza con Tina pero después se centra en ti. Dentro de un rato te vas a quedar dormida en clase y tu sueño terminará en una pesadilla. Verás a Tina muerta, en una bolsa de plástico, llamándote por tu nombre, algo que no será agradable, te lo aseguro, seguirás su rastro por el pasillo y te chocarás con la vigilante del pasillo que te pedirá el pase y, cuando te des la vuelta para mirarla bien, se transformará en una especie de Freddy que te dirá que no has de correr por los pasillos. Creo que te vas a asustar mucho con eso. Da un miedo que flipas.
  


  
    Nancy se tapó los oídos.
  


  
    —¡Para, por favor!
  


  
    Sara no podía detenerse por muy duro que fuera.
  


  
    —Tienes que escuchar. Irás a la sala de calderas y verás los cuchillos en sus guantes. Estáte muy alerta porque Freddy te atacará después.
  


  
    Nancy apartó el brazo de un tirón, con los ojos brillando de ira.
  


  
    —¡Déjame en paz! No sé cómo sabes estos detalles, pero esto es una broma de muy mal gusto. Mi mejor amiga acaba de morir y estás diciendo tonterías sobre un asesino ficticio y sobre una película para tratar de asustarme aún más. ¡Esto es la vida real!
  


  
    Sara se sostuvo la cabeza con las manos, las lágrimas picaban en las comisuras de sus ojos. Llegar a Nancy iba a ser aún más difícil de lo que pensaba. ¡Qué rabia! Lo cierto es que aunque la chica era cabezota, no podía culparla de pensar que todo aquello era una locura, pero si no podía convencerla del peligro, solo le quedaba ser una espectadora impotente. Otra vez.
  


  
    La campana sonó estridentemente rompiendo el momento de privacidad de las chicas. Los ojos de Nancy estaban nublados por el dolor.
  


  
    —Tengo clase —dijo Nancy en un tono glacial que dejaba claro que daba por concluida la conversación.
  


  
    Como resultado de la conmoción, Nancy necesitaba pensar en otra cosa, anestesiar sus sentimientos y, en realidad, Sara no podía ofrecerle más consuelo en ese momento. Nunca había vivido una experiencia tan traumática. En aquello tan parecido a la vida real sentía una intensa angustia por Tina, aunque apenas la conociera y aunque hasta hacía muy poco solo fuera un personaje secundario de una película. Ojalá hubiera hecho algo más por ella.
  


  
    Sara observó a Nancy alejarse por el pasillo, con una sensación de hundimiento en el estómago. Además de aprender a lidiar con emociones perturbadoras como la pérdida injusta y violenta de una amiga, tenía que encontrar de manera urgente una forma de convencer a Nancy de la verdad antes de que fuera demasiado tarde. Si Nancy era cabezota, ella lo sería más.
  


  
    Se sentó en un banco del pasillo de aquel instituto ochentero. Con todo lo que tenía en la cabeza, lo que menos le apetecía hacer era meterse en una clase a estudiar y se quedó mirando la puerta, esperando a que Nancy regresara. Nancy pronto se quedaría dormida y estaría sola y en peligro en el mundo de los sueños. Eso planteaba una pregunta inminente: aunque supiera lo que iba a pasar, ¿podía Sara cambiar el curso de los hechos?
  


  
    La película de Pesadilla era como un mapa, un guion en el que podía ver el siguiente paso, pero cada escena por venir era terrible. Y además le daba miedo Freddy, por qué no admitirlo. Gracias a Dios, no se lo había encontrado cara a cara, pero no estaba segura de poder soportarlo, si eso pasaba. Una cosa era ver todas su fechorías desde la comodidad y la distancia de la cama en su habitación, segura y a salvo. Otra muy distinta, estar perdida en un Ohio que ni siquiera era real pero que podía ser muy perturbador. Era muy desconcertante. Sin embargo, sabía que debía seguir con Nancy mientras durara esa aventura. Quizá se despertara en cualquier momento y entonces la conexión se perdería. Solo tenía el ahora.
  


  
    A Sara se le ocurrió un pensamiento terrible. ¿Y si Nancy ya se hubiera quedado dormida? ¿Qué pasaría si estuviera atrapada en la pesadilla en ese mismo momento, enfrentándose sola a Freddy y el guion no se desarrollara como Sara creía? ¿Y si algo salía mal? No podía confiar cien por cien en que Nancy sobreviviera porque sentía que ella, con su presencia, estaba alterando todo el curso de los acontecimientos de la película. Cada cambio podía producir otras insospechadas posibilidades.
  


  
    El corazón de Sara se aceleró con estas perspectivas cuando un potente grito de horror en la distancia la sacudió. Sin pensarlo corrió hacia el sonido lo más rápido que pudo, golpeando con sus zapatillas el suelo de linóleo.
  


  
    Los gritos procedían de la clase de Nancy. Sabía lo que significaba. Nancy había despertado después de su terrorífico encuentro con Freddy. Su profesora la estaría calmando y mandándola a casa. Tal y como preveía, unos segundos después, Nancy salió al pasillo, pálida y conmocionada. Sara corrió hacia ella y la tomó del brazo:
  


  
    —Nancy, ¿estás bien? —preguntó, tratando de mantener la voz firme. Al menos estaba viva.
  


  
    —¡Ayúdame, por favor! —gritó Nancy con las lágrimas corriendo por su rostro. Le mostró la quemadura de su brazo, como prueba innegable—. Sara... lo vi —susurró Nancy, con voz temblorosa—. Tenías razón... ese hombre perverso es de alguna manera real.
  


  
    —Su nombre es Freddy Krueger —dijo Sara en voz baja, con la mandíbula apretada. Odiaba tener secretos con Nancy, pero no podía arriesgarse a hundir más a su amiga en el terror hablando de más.
  


  
    —¿Quién es el siguiente? —inquirió Nancy con una seguridad que dejó claro a Sara que no aceptaría evasivas.
  


  
    —Rod. Está en peligro real.
  


  
    —Está detenido.
  


  
    —Pero no a salvo. Necesitamos llegar a tiempo a la comisaría de policía y ayudarle.
  


  
    —Te advierto que la policía no nos creerá. Mi padre es policía y está convencido de su culpabilidad —Los brillantes ojos azules de Nancy se llenaron de una mezcla de miedo y determinación, reflejando la gravedad de su difícil situación.
  


  
    —Ya contaba con ello, pero se nos ocurrirá algo. No podemos perder más tiempo. Tenemos que adelantarnos y no esperar a que se vayan cumpliendo las escenas de la película, así que vamos.
  


  
    Sara y Nancy echaron a correr por el pasillo del instituto con la cabeza a más velocidad aún que sus pies. No tenían un plan, solo la voluntad de detener a Freddy antes de que atacara a Rod.
  


  
    Los últimos rayos del sol teñían el cielo con tonos anaranjados y rosados que proyectaban largas sombras en el suelo mientras Nancy y Sara corrían por las cuidadas calles de los suburbios. El sudor resbalaba por sus sienes, pegando mechones sueltos de cabello en sus mejillas arreboladas por la carrera. El calor se adhería a ellas como una manta sofocante, pero no había tiempo para reducir la velocidad. Una sensación de pavor palpitaba en el aire, oprimiéndoles el pecho.
  


  
    —Ya casi estamos —jadeó Sara, con sus ojos llenos de miedo moviéndose de un lado a otro entre las casas inquietantemente silenciosas que se alineaban en su camino. Sus hermosas fachadas parecían burlarse del terror que se había abierto camino en los corazones de ambas chicas. Parecía imposible que nada malo pudiera ocurrir allí, pero el recuerdo de Freddy hizo temblar a Sara.
  


  
    Nancy se había rezagado.
  


  
    —Sigue... corriendo —instó Sara, apretando la mano de Nancy con más fuerza. El conocimiento que albergaba sobre el horror al que se enfrentaban pesaba mucho sobre ella, y amenazaba con aplastar su espíritu.
  


  
    Cuando doblaron una esquina, la estación de policía apareció a la vista. Su sólido exterior de ladrillo las atraía como un santuario protector. Disminuyeron el paso, respirando profundamente, tratando de calmar sus nervios.
  


  
    —Antes de continuar adelante tengo que entenderlo. Cuéntamelo todo, Sara —imploró Nancy mientras se detenían frente a la puerta de la comisaría—. ¿Qué sabes de ese tal Freddy? ¿Por qué nos odia tanto?
  


  
    Sara vaciló por un momento, debatiendo si debía revelar todo lo que sabía del film a Nancy, porque había partes muy terroríficas, especialmente la muerte de Glen, el novio de Nancy. Pero en ese instante su nueva amiga necesitaba respuestas, y pensó que, si le contaba solo lo más relevante de todo lo que sabía, tal vez juntas podrían encontrar una manera de terminar con esta pesadilla.
  


  
    —Está bien: Freddy Krueger era un viejo asesino que mató a veinte niños. No lo condenaron. Se salió con la suya por un tecnicismo, pero los padres se tomaron la ley por su propia mano y lo quemaron vivo —explicó Sara en una voz que no era más audible que un susurro.
  


  
    —Dios, eso es horrible —Nancy se estremeció, apretando más la mano de Sara—. Entonces, ¿ha vuelto de la tumba para matarnos por lo que le hicieron esas personas?
  


  
    Sara asintió solemnemente.
  


  
    —Está buscando venganza.
  


  
    —Pero Tina no hizo nada, ni yo. Ni Rod.
  


  
    Sara no sabía cómo decirle que los padres de todos ellos habían participado en el ajusticiamiento de Freddy Krueger. Le parecía que todo aquello era difícil de asimilar. Y además, el padre de Nancy, policía, probablemente estaría en ese momento en la comisaría, trabajando. La situación podía ponerse muy tensa entre padre e hija, así que no añadió nada más.
  


  
    Aún así, el peso de esta revelación sobre el afán de venganza de Freddy pesaba entre ellas, haciendo que los latidos de sus corazones martillearan más fuertes en sus oídos. Intercambiaron una mirada, acordando sin palabras que no podían dejar que Freddy continuara asesinando a sus amigos.
  


  
    —Vamos —dijo Nancy, armándose de valor—. Tenemos que salvar a Rod.
  


  
    Se apresuraron a subir los escalones, con las manos entrelazadas.
  


  
    En el momento en que entraron en la comisaría, el aire fresco los envolvió, proporcionando un respiro temporal del calor exterior. Pero nada podía ahuyentar el terror escalofriante que se aferraba a la piel de Sara.
  


  
    —Disculpe —interpeló Nancy al oficial detrás del mostrador de la entrada. Su uniforme estaba impecable y limpio, su rostro estaba marcado con líneas de preocupación mientras las miraba—. Estamos aquí por Rod Lane. ¿Podemos verlo?
  


  
    —Ah, hola, Nancy —dijo con familiaridad pero también consternación—, lo siento mucho. No es posible.
  


  
    —No vamos a molestar ni causar problemas, es solo un momento, de verdad.
  


  
    —Te digo que no es posible.
  


  
    —Por favor, ¿qué mal podemos causar?
  


  
    —Rod Lane se ha ahorcado —les informó el oficial con gravedad en la voz, pero sin compasión en la mirada.
  


  
    Sara sintió que se le encogía el estómago y que sus rodillas amenazaban con doblarse debajo de ella. Miró a Nancy, cuyo rostro se había vuelto pálido. Las lágrimas brillaban en sus ojos.
  


  
    —E-eso es imposible —tartamudeó Nancy—. Él no haría eso.
  


  
    —Lamentablemente lo ha hecho —dijo el oficial—. A veces no conocemos a las personas que creemos nuestros amigos.
  


  
    Sara apretó la mano de Nancy, tratando de ofrecerle consuelo a pesar de su propia desesperación. Se mordió el labio, con su mente acelerada. Algo no había ido bien. Se suponía que esto no pasaba todavía en la película, que tenían tiempo para evitarlo, pero de algún modo Freddy se había anticipado algunas escenas. ¿Y si Freddy fuera más poderoso de lo que creía? ¿Y si podía manipular la realidad misma? No saber cuál era el siguiente paso le producía un vértigo inquietante.
  


  
    —Oficial —dijo Sara, luchando por mantener la voz firme—, no ha sido un suicidio, lo sé. Tiene que haber alguna manera de comprobar que ha sido un asesinato disfrazado de suicidio. ¿No pueden examinarlo?
  


  
    El agente la miró como si estuviera acostumbrado a las jovenes conspiradoras que se creían más listas que la policía.
  


  
    —Lo siento, jovencita, las evidencias son incontestables. Sé que es duro de aceptar pero ese chico estaba superado por los remordimientos tras matar a su chica. No tenía escapatoria y tomó esta decisión desesperada. Pasa a menudo.
  


  
    —No lo entiende, ¡él no hizo nada! —gritó Nancy— ¡Es una víctima, como Tina!
  


  
    Sara la contuvo. Por mucho que su amiga tuviera razón, sabía que jamás convencerían al policía. La historia era demasiado increíble para que un adulto que trabajaba de policía le diera crédito.
  


  
    —¿Quieres que le diga a tu padre que estás aquí? —dijo el agente levantando un teléfono.
  


  
    —No —contestó Nancy—, vuelvo a casa.
  


  
    Mientras se alejaban del mostrador, Sara sintió que un escalofrío le recorría la espalda. No podía evitar la sensación de que Freddy estaba al acecho en las sombras, mirándolas y deleitándose con su dolor y miedo.
  


  
    A Nancy se le cortó la respiración y se le llenaron los ojos de lágrimas.
  


  
    —¡Se suponía que íbamos a salvarlo —exclamó con su voz llena de incredulidad—. Y mi padre…—Apretó los puños con rabia.— Él encerró a Rod. No lo ha protegido.
  


  
    A Sara le dolía el corazón al ver a su amiga desmoronarse bajo el peso de su pérdida y con toda la impotencia y el dolor ante la falta de empatía de los adultos, pero sabía que no podía permitirse el lujo de derrumbarse también ella. Necesitaban mantenerse fuertes y enfrentar la pesadilla que acechaba justo debajo de la superficie de su realidad.
  


  
    —Escucha, Nancy —dijo en voz baja—. Sé que has sufrido dos golpes muy duros y que estás conmocionada. Pero no podemos rendirnos ahora porque esto no ha acabado. Tenemos que descubrir cómo detener a Freddy antes de que haga daño a alguien más.
  


  
    —¿A quién más? —dijo Nancy con terror.
  


  
    —Todos estamos en peligro. Hay que pararlo —dijo Sara, evitando mencionar el peligro que corría Glen.
  


  
    —Está bien —dijo Nancy con una resolución impropia de una chica de 17 años.
  


  
    El corazón de Sara se llenó de admiración por su nueva amiga. A pesar del horror que enfrentaban, la voluntad de Nancy permaneció intacta. Y mientras se mantuvieran juntas, esperaba que tendrían una oportunidad contra el asesino vengativo que amenazaba sus vidas.
  


  
    —Sé que hay algo que te preocupa —dijo Nancy ya fuera, en la calle—. He visto tu cara antes, ahí dentro. Cuéntamelo. Puedo soportarlo, de verdad.
  


  
    Lo cierto es que Nancy parecía haber madurado quince años en las últimas horas.
  


  
    —Hay algo que no encaja —admitió Sara—. Se suponía que la muerte de Rod ocurriría más adelante en la película y por eso teníamos la oportunidad de salvarlo. Pero se ha adelantado. Es como si Freddy estuviera cambiando el guión, manipulando los eventos.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Nancy, secándose las lágrimas.
  


  
    —Bueno, antes pensaba que podía predecir lo que iba a pasar porque había visto la peli, y eso nos daba una enorme ventaja, pero ahora es como si estuviéramos viviendo en una versión retorcida de mi película de terror favorita. Lo esencial está, sí, pero con cambios. Y si Freddy puede controlar cómo se desarrollan las cosas...
  


  
    El pecho de Nancy se oprimió, respirando entrecortadamente mientras el peso de la información de Sara se asentaba sobre sus hombros.
  


  
    —¿Quieres decir que puede controlarlo todo? ¿Incluso nuestro destino? —preguntó, con sus grandes ojos azules buscando en los de Sara una respuesta que pudiera dar sentido al caos.
  


  
    —Tal vez…, no lo sé —admitió Sara, con la voz quebrada por la tensión de su nueva incertidumbre—. Pero tenemos que estar preparadas a que esa posibilidad exista.
  


  
    Nancy asintió y apretó las mandíbulas.
  


  
    —Necesitamos un plan. No podemos quedarnos sentadas y dejar que nos elimine uno por uno.
  


  
    —No puedo estar más de acuerdo con eso —asintió Sara, fortaleciendo su propia determinación.
  


  
    La estación de policía seguía indiferente a sus espaldas, incapaz ya de protegerlas. El choque entre su sombría realidad y la atmósfera aséptica que las rodeaba se sumaba a la naturaleza surrealista de la situación.
  


  
    —Busquemos una manera de contraatacar —dijo Sara.
  


  
    —¿Cómo? —Nancy interpeló, devanándose los sesos en busca de ideas. —¿Qué podemos hacer contra un psicópata sobrenatural vengativo que puede manipular nuestra realidad?
  


  
    Las cejas de Sara se fruncieron.
  


  
    —Todavía no estoy segura. Pero tal vez haya una debilidad que podamos explotar.
  


  
    —O al menos una forma de predecir sus movimientos y así protegernos —agregó Nancy, con su mente llena de posibilidades.
  


  
    Las dos chicas intercambiaron una mirada de férrea convicción, sabiendo que no podían permitirse el lujo de perder el tiempo.
  


  
    —Para empezar, vamos a necesitar comprar algunas cosillas —empezó Sara.
  


  
    Justo cuando las chicas estaban a punto de discutir un plan, un escalofriante canto infantil resonó por la calle, proveniente de ningún lugar en concreto:
  


  
    "Uno, dos, Freddy viene por ti..."
  


  
    Las dos jóvenes se paralizaron, mirando en todas direcciones con el corazón en la garganta. El futuro era más incierto que nunca.
  


  
    —Necesitamos movernos. ¡Ahora! —exclamó Sara, agarrando la mano de Nancy.
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    Tras el injusto y cruel asesinato de Rod en la comisaría a manos de Freddy, Nancy y Sara se encontraban en la habitación de Nancy. Las dos jóvenes estaban sentadas, en la cama, una al lado de la otra.
  


  
    Sara reconoció la habitación por haberla visto tantas veces en la película. Era un espacio que destilaba una dulzura y candidez típicas de una joven adolescente de la década de los ochenta. La pared, cubierta de un tierno papel pintado rosa, irradiaba un aire juvenil y soñador, interrumpido solo por fotografías de momentos felices, festivales escolares y amigas posando en poses cómicas. Bajo la ventana, un escritorio blanco, pulcro y ordenado, en el que había un teléfono de baquelita de color turquesa, que a Sara le parecía más un objeto decorativo que un aparato de comunicación.
  


  
    La cama de Nancy, sobre la que estaban sentadas, con un cabezal y pies de metal de un dorado viejo, era una reminiscencia de la infancia que se resistía a desaparecer. Al lado, en una mesita, un despertador metálico compartía espacio con muñecos tiernos y un pequeño diario con candado.
  


  
    El suelo, con su moqueta rosa, parecía invitar a sentarse y pasar horas charlando de sueños y chismes adolescentes. Una silla de mimbre, cubierta con cojines estampados de flores, estaba posicionada junto a la cama, frecuentemente utilizada por Nancy para leer revistas juveniles y escribir en su diario.
  


  
    Sin embargo, ese encanto naif y juvenil estaba interrumpido esa tarde. Las chicas estaban rodeadas también de cables, alarmas y pastillas de cafeína, todas las cosas de las que se habían provisto y con las que pensaban protegerse de Freddy. La luz del crepúsculo, al filtrarse por la ventana, contrastaba con el ambiente general, otorgando a la escena un aire sombrío y urgente. Sara temía pensar en la noche y sus inminentes horrores.
  


  
    —¿Estás segura de que esta es la solución? —preguntó Nancy mirando las provisiones—. He gastado todos mis ahorros.
  


  
    —Valdrá la pena —dijo Sara, que lamentaba no poder hacerle un Bizum a su amiga, ni siquiera explicarle lo que era eso—. Tenemos que estar preparadas —prosiguió con voz decidida mientras empezaba a conectar las alarmas en la puerta y las ventanas. Habría ido mucho mas rápida si hubiera sido posible consultar algún tutorial en Youtube sobre cómo montar las alarmas. Sus manos temblaban ligeramente, pero no quería mostrar ningún signo de debilidad. —No podemos dejar que Freddy nos pille desprevenidas. Ya has visto lo chungo que es.
  


  
    —En eso estoy de acuerdo —respondió Nancy, abriendo una caja de pastillas de cafeína y examinándolas detenidamente—. Pero, ni siquiera con esto podremos mantenernos despiertas para siempre. Según el profe de ciencias, la gente se muere si no duerme.
  


  
    —Lo sé, pero tenemos que estar despiertas para buscar un modo de vencerlo —Los ojos verdes de Sara se encontraron con los azules de Nancy. Normalmente ella no tomaba la iniciativa y le gustaba sentirse protegida por los adultos, pero no se podía confiar en ellos muy a menudo. Había algo excitante en eso de tener que arreglárselas por ellas mismas, aunque también terrorífico—. Estoy segura de que hay una forma de acabar con Freddy de una vez por todas, pero necesitamos tiempo para descubrirla.
  


  
    —¿Y si no hay manera? —preguntó Nancy, con el miedo apoderándose de su voz—. ¿Y si estamos condenadas?
  


  
    —Escucha, Nancy —dijo Sara, tomándola de las manos y deleitándose en la suavidad de su tacto—. No sé si te he dicho que Freddy se alimenta del miedo de sus víctimas. Cuanto más te asustes, peor. Si logramos hacerle frente, sin miedo, puede que lo debilitemos lo suficiente como para derrotarlo y acabar con él.
  


  
    —Espero que tengas razón —suspiró Nancy, apretando las manos de su amiga—. No soportaría que nadie más muriera.
  


  
    —Yo tampoco —respondió Sara, con su voz firme y segura. Prefirió no contarle que en la peli, Freddy iba a asesinar también a su novio Glen.
  


  
    Tras instalar las alarmas, las chicas decidieron hacer una pausa. Nancy estaba sentada, con las piernas cruzadas en el suelo de la habitación y miraba a Sara con curiosidad.
  


  
    —Es tan increíble que me ayudes —dijo, revelando sus pensamientos—, incluso con esa historia tan rara de que todo esto es una película.
  


  
    —Es que lo es —Sara no pudo contenerse—. Mira, sé que es difícil de asimilar. No quiero ni pensar qué me pasaría por la cabeza a mí si conociera a una chica que me dijera venir del… no sé, del 2050 y además me dijera que toda mi vida es una peli de terror.
  


  
    —Pensarías que estaba chiflada, ¿verdad?
  


  
    —Sí, muy chiflada —Sara se mantuvo en silencio, pensando que ese razonamiento la dejaba muy mal. Pero Nancy no la miraba con desconfianza.
  


  
    —¿De verdad vienes de 2023? —preguntó Nancy.
  


  
    —Te lo juro.
  


  
    Los ojos de Nancy se agrandaron con emoción.
  


  
    —¿Y cómo es? ¿Se han acabado las guerras, los políticos corruptos, el machismo y todo eso?
  


  
    —Qué va, la cosa está calentita y el mundo es un desastre a punto de petar. Además de eso, lo más relevante de mi época es que hay mucha tecnología. La gente usa ordenadores, teléfonos móviles y, sobre todo Internet.
  


  
    —Internet, ¿qué es eso?
  


  
    —Pues… es como una red que conecta a todos los ordenadores y en la que hay mucha información sobre todo lo que puedas imaginar.
  


  
    —¿Como una biblioteca?
  


  
    —Sí, Internet es como una enorme biblioteca virtual, pero también es un parque de diversiones sin fin. Puedes buscar información sobre cualquier tema en segundos, ver cientos de vídeos sin parar. Pasar de una cosa a otra. Si quieres saber sobre historia, matemáticas, o incluso cómo hacer una tarta de manzana perfecta, Internet tiene la respuesta. Es como tener un mundo de conocimiento al alcance de tus manos.
  


  
    —Pero eso es increíble —dijo Nancy—. ¿Y qué más puede hacer?
  


  
    —La gente puede comunicarse con cualquiera de manera inmediata o pasarse horas y horas ahí frente a una pantalla, sin mirar al que tiene al lado.
  


  
    —¿Qué quieres decir con comunicarse de manera inmediata? —preguntó Nancy con mucho interés. Desde luego, los jóvenes de los ochenta tenían una fascinación tecnológica evidente.
  


  
    —Imagina que tienes un pequeño aparato en tu mano, como un rectángulo delgado. Con solo tocarlo, puedes llamar o enviar un mensaje a cualquier persona en el mundo y recibir una respuesta en segundos. Y también puedes verlos y oírlos sin necesidad de escribir cartas o esperar días —explicó Sara.
  


  
    —¿Sin sellos?
  


  
    —Claro que sin sellos, y sin papel… Todo electrónico.
  


  
    Nancy frunció el ceño, tratando de comprenderlo.
  


  
    —¿Y la gente hace eso todo el tiempo?, ¿los padres lo permiten? ¿no es carísimo?
  


  
    —Uy, lo hacen a todas horas. Al despertar, al acostarse, mientras comen, caminan o incluso conducen. Es una especie de adicción para algunos. Hay quienes se sienten solos si no están todo el tiempo conectados.
  


  
    Nancy se quedó pensativa. La admiración hacía brillar sus ojos azules:
  


  
    —Debe ser impresionante tener todo ese conocimiento al alcance de la mano o hablar con quien quieras sin límites. ¡Lo que daría por poder usarlo!
  


  
    —Pero también es agobiante. Hay tanta información y tanto por ver y aprender que muchas veces la gente se siente saturada. Además, no todo lo que está en Internet es verdadero o bueno. Es como un doble filo. Puedes encontrar a gente realmente siniestra, me refiero a sus avatares porque la mayoría del tiempo te comunicas a distancia. Nada parece real.
  


  
    —Entonces, ¿la gente ya no se reúne en cafés, parques o cines? ¿No se hablan cara a cara?
  


  
    —Sí que lo hacen, pero es diferente. Los cines ahora son más avanzados con películas en 3D y sonido envolvente y esas cosas, además de Realidad Virtual. Y sí, aún hay cafés y parques, claro, pero es habitual ver a la gente con sus teléfonos en mano, en lugar de hablar con la persona que tienen enfrente. Aunque Internet también ha creado oportunidades, como conocer personas de otras partes del mundo o aprender sobre culturas diferentes desde tu propia casa. O estar en contacto con la comunidad gamer o… conocer a gente que piensa como tú y dejar así de sentirte como un bicho raro.
  


  
    —Parece un mundo mágico y complicado al mismo tiempo —dijo Nancy tratando de absorber todo lo que estaba escuchando—, no sé si estás chiflada, pero seguro que eres la persona más interesante de todo Springwood, Ohio. Y, desde luego, nadie viste como tú.
  


  
    Sara se ruborizó. Aquel cumplido inesperado, aunque Nancy no había explicado si le gustaba o no su estilo. El comentario le hizo sentir un espacio agradable en su interior. Quizá era eso lo que sentían también los pavos cuando sacaban pecho, una especie de agrandamiento interior muy estimulante que les obligaba a pavonear. Pero Sara no estaba allí para ligar y el sistema de alarma que acababa de montar en la ventana le recordó que desgraciadamente, aquella no era una peli romántica sino una de terror.
  


  
    —Pues ya que estamos sincerándonos —dijo Sara, buscando en la bandeja que Nancy había traído con algo de la nevera para comer—, he de decirte que tu vida no solo es una película. Es una película dentro de una saga.
  


  
    —Espera, espera, ¿una saga…? —preguntó Nancy—. ¿Quieres decir que hay más pesadillas?
  


  
    —Sí, hay más. Lo que significa que el reinado de terror de Freddy, de algún modo, no se acaba, sino que persiste en ellas.
  


  
    Nancy mostró el abatimiento en la mirada, sus hombros se hundieron y su respiración se contrajo. Sara sabía que no era buena idea minar su moral. La necesitaba fuerte y confiada.
  


  
    —Por eso —dijo Sara—, creo que podremos ahorrarnos todo ese sufrimiento si encontramos una manera de derrotar a ese psicópata de uñas largas de forma permanente y cuanto antes.
  


  
    —Pero, ¿cómo? Por lo que dices ese tipo es inmortal.
  


  
    —Sí, pero siempre ha jugado con mucha ventaja. Puede que consigamos cambiar eso.
  


  
    —En 1984 no tenemos más armas que estos trastos —suspiró Nancy, señalando las alarmas y apoyándose contra la pared—. No se ha inventado nada contra los psicópatas que te acechan en sueños. Si tan solo pudiéramos estar en 2023 para recibir ayuda... Tal vez allí tenéis algo que pueda detener a Freddy. ¡El Internet ese!
  


  
    Sara descartó la idea. No tenía una opinión muy favorable de su tiempo:
  


  
    —Allí la gente también está aterrada, no creas que somos más valientes o listos. Internet no nos puede proteger de esto y a veces nos vuelve muy lerdos. Además, ahora estamos en 1984 y el sentido común me dice que necesitamos encontrar la fuente del poder de Freddy y destruirla. Si podemos hacer eso, entonces tal vez tengamos una oportunidad real de acabar con él de una vez por todas.
  


  
    —¿Y cómo vamos a encontrar esa fuente? —preguntó Nancy, sintiéndose cada vez más desesperada.
  


  
    —Pues tendremos que investigar —respondió Sara, con un brillo de determinación en sus ojos verdes—. Tenemos que descubrir todo lo que podamos sobre Freddy Krueger y cómo fue creado. Si encontramos su origen, quizá logremos descubrir cómo deshacernos de él.
  


  
    —Espero que estés en lo cierto —dijo Nancy, mirando a Sara con una mezcla de miedo y esperanza—. No sé cuánto tiempo más podremos aguantar sin dormir. Entonces, pongámonos en marcha. Aún podemos ir a la biblioteca y buscar en los archivos históricos del pueblo. Tal vez encontremos algo útil allí.
  


  
    —¿La biblioteca? —Para Sara aquello era tan prehistórico como las cintas VHS.
  


  
    —La biblioteca de Springwood es muy buena —dijo Nancy con un encantador orgullo provinciano—. Y no sé ese Internet tuyo, pero esta cierra a las siete.
  


  
    Cuando salieron de la casa, Nancy se detuvo y señaló una vieja bicicleta Schwinn roja que estaba apoyada en el porche.
  


  
    —Llegaremos antes en bici —dijo.
  


  
    Sara miró a su alrededor, esperando ver una segunda bicicleta. Al no encontrarla, levantó una ceja y preguntó:
  


  
    —¿Tienes otra para mí?
  


  
    Nancy se rió.
  


  
    —¿Crees que soy rica? Solo tengo esta. Glen siempre me lleva cuando salimos juntos. Pero, si te parece bien, hoy te puedo llevar yo. Es divertido y mucho mejor que ir a pie.
  


  
    Sara tragó saliva. A pesar de la urgencia y el miedo que la situación exigía, el pensamiento de estar tan cerca de Nancy le provocó un ligero cosquilleo. Se aclaró la garganta.
  


  
    —Está bien, vamos.
  


  
    Con algo de torpeza, Sara se subió al manillar, sintiendo el frescor del metal bajo sus manos. Nancy comenzó a pedalear, y la bicicleta se movió con un agradable traqueteo. Las calles de Springwood en 1984 eran sorprendentemente tranquilas, con árboles frondosos formando un dosel sobre el asfalto y niños jugando en los jardines. El aire olía a césped recién cortado y a alguna barbacoa a lo lejos.
  


  
    Sara se dejó envolver por la sensación de libertad, sintiendo el viento en su pelo.
  


  
    —¡Esto es genial! —exclamó, mientras se agarraba más fuerte al manillar y la bicicleta tomaba velocidad.
  


  
    Escuchó la risa de Nancy a su espalda.
  


  
    —Te dije que te gustaría. Aunque... —añadió con un toque de humor mientras trataba de enderezar el rumbo—, creo que a Glen le resultaba más fácil por alguna razón.
  


  
    “Quizás él no apreciaba lo suficiente tu compañía en la bicicleta”, pensó Sara.
  


  
    Justo en ese momento, un precioso Golden Retriever salió disparado de un jardín cercano, ladrando y moviendo la cola. Nancy intentó esquivarlo, pero la bicicleta se tambaleó.
  


  
    —¡Ay, madre! —gritó Nancy mientras ambas caían al suave césped de un jardín.
  


  
    Ya desde el suelo, Nancy bromeó:
  


  
    —Creo que ese perro tiene algo en contra de las bicicletas.
  


  
    —O quizás también quería subir a la bici con nosotras —dijo Sara entre risas, quitándole a Nancy unas briznas de hierba del pelo.
  


  
    Desde la puerta de una casa cercana, un vecino gritó:
  


  
    —¡Freddy, vuelve aquí!
  


  
    Ambas chicas se miraron sorprendidas. Era casi irónico que un perro tan amigable llevara el mismo nombre que el monstruo que las acechaba. Pero el recuerdo del verdadero Freddy las trajo de vuelta a la realidad.
  


  
    Nancy se incorporó, extendiendo su mano para ayudar a Sara.
  


  
    —Deberíamos darnos prisa, la biblioteca no esperará eternamente.
  


  
    Las chicas pasaron un buen rato en la biblioteca, escudriñando periódicos viejos y libros sobre leyendas urbanas. Aunque a veces era frustrante, tenía bastante encanto eso de buscar las cosas solo con métodos analógicos. Por desgracia, nada de lo que allí encontraron parecía ser de ayuda y cada pista parecía llevar a un callejón sin salida.
  


  
    —Según me contaste, Freddy fue quemado vivo por un grupo de padres vengativos. ¿Y si su poder proviene de esa venganza? —preguntó Nancy en un susurro. Su aliento le hizo cosquillas en la oreja. Definitivamente era estupendo estar juntas.
  


  
    —De ahí proviene más bien su motivación. Odia a tus padres y quiere hacérselo pagar matando a sus hijos. O sea a ti y tus amigos.
  


  
    —Pero yo no tengo la culpa de lo que pasó. Ni Tina, Ni Rod —Nancy elevó la voz con impotencia.
  


  
    —Ya, ¡¡pero está tronado!!! —respondió en el mismo volumen Sara.
  


  
    Una mujer las mandó callar con un gesto.
  


  
    —Vámonos —propuso Sara—. Tengo que pensar en voz alta y aquí me siento encerrada.
  


  
    Salieron a la avenida y caminaron por las apacibles calles. En realidad Sara estaba muy desconcertada. Aquello que estaba viviendo en esos momentos con Nancy, todo eso de estar juntas o ir a la biblioteca, no era parte de la película que conocía. Así que, de algún modo la película tenía más escenas, como escenas ocultas o posibilidades nuevas y eso podía ser bueno o malo. Le daba un sentido de aventura, por supuesto y le permitía conocer a Nancy, pero también estaba lleno de incertidumbre porque no tenía ni idea del guión.
  


  
    —Según tú, has visto la peli muchas veces —dijo Nancy interrumpiendo sus pensamientos—, entonces dime cómo logré vencerle. Porque vencí, ¿no? Nunca me había atrevido a preguntarte eso.
  


  
    ¿Cómo contestar? En realidad, sí, Nancy vencía, pero el final de la peli era tan perturbador y hacía sugerir que su victoria había sido solo una ilusión. No quería contarle eso.
  


  
    —Lo único que parecía funcionar es no tenerle miedo, porque entonces no puede alimentarse de ese miedo, que es como su gasolina.
  


  
    —Suena lógico —respondió Nancy, asintiendo lentamente—. Pero, ¿cómo voy a conseguir no tener miedo? No es fácil simplemente dejar de tener miedo a alguien tan espantoso como ese Freddy Krueger.
  


  
    —Lo sé, a mí me da escalofríos —dijo Sara, bajando la mirada por un momento antes de levantarla con una nueva idea—. Pero tal vez podamos engañarlo. Hacerle creer que no nos importa, que no nos afecta. Si cree que no tiene poder sobre nosotras, tal vez eso lo debilite lo suficiente como para que podamos enfrentarlo y ganar.
  


  
    —Vale —respondió Nancy, sintiendo un resquicio de esperanza—, hago teatro en el instituto, sé actuar. Entonces, ¿cómo lo hacemos? ¿Cómo convencemos a Freddy de que ya no le tenemos miedo?
  


  
    —No podemos permitirnos mostrar ningún signo de miedo o debilidad. Nada de gritos histéricos o salir corriendo a las primeras de cambio. Hay que fingir que no nos perturba.
  


  
    —¡Pero tiene cuchillas en los dedos!
  


  
    —Por eso tienes que ser muy fuerte, pero ¿sabes qué Nancy?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Bajo es apariencia de pijita un poco mimada, en el fondo eres la tía más valiente de toda la peli.
  


  
    La boca de Nancy se abrió en señal de protesta. Después pestañeó varias veces y continuó caminando.
  


  
    —¿Donde vives, Sara? —preguntó—, nunca te lo he preguntado.
  


  
    —En España, en un pueblo de la costa.
  


  
    —¿España? Eso está un poco lejos, ¿no?
  


  
    —Bastante.
  


  
    —¿Quieres quedarte en mi casa mientras estés aquí? No creo que a mis padres les importe. Solo me prohiben llevar chicos. Las chicas son inofensivas, ya sabes.
  


  
    Sara enrojeció. En realidad claro que no era peligrosa, pero sentía la misma atracción por Nancy -o más- que cualquiera de los chicos.
  


  
    Aceptó con un gesto de asentimiento. Mejor pasar el tormento de dormir cerca de alguien que le gustaba, que en un banco de un parque. Y más con aquel Freddy suelto.
  


  
    —No deberíamos separarnos —recordó Sara—. Somos más fuertes juntas.
  


  
    —No lo haremos —Nancy continuó caminando, pensativa—. Sigo dándole vueltas a lo que has dicho. Pero, de verdad, es imposible que no le tenga miedo a ese ser porque —se señaló la frente— está en mi cabeza. Todo, todo el horror de ver a Tina acuchillada, eso no lo podré olvidar nunca. Tendría que cambiarme el cerebro para olvidarlo.
  


  
    —¡Claro! —gritó Sara, sacudida por una revelación—. Eso es. Es podría ser la clave.
  


  
    Nancy la miraba sin comprender
  


  
    —No se trata de no tenerle miedo, sino de no pensar en él nunca, jamás. Así no puede acceder a ti.
  


  
    —Pero ¿cómo podríamos lograr eso? ¿Con un transplante de cerebro? —sugirió Nancy con escepticismo.
  


  
    —Exacto, quiero decir, más o menos. Mi madre sabe hacer eso —dijo Sara, recordando de pronto
  


  
    —¿Tu madre transplanta cerebros?
  


  
    —No, pero es científica y ha creado una píldora para reconfigurar el cerebro y combatir las pesadillas. Creo... creo que esa podría ser la solución.
  


  
    —¿En serio? —preguntó Nancy, esperanzada—. ¿Crees que funcionaría?
  


  
    —Vale la pena intentarlo —respondió Sara—. Si podemos cambiar cómo nuestros cerebros procesan el miedo y las pesadillas, tal vez podamos evitar pensar en Freddy por completo. Eso lo desactivaría.
  


  
    —¿Y dónde están esas pastillas?
  


  
    El desanimo golpeó a Sara.
  


  
    —En España, en 2023, en el mundo de la vigilia.
  


  
    Nancy suspiró.
  


  
    —Vale, entiendo que tenemos que descartar esa opción de momento.
  


  
    Sara apretó los puños con impotencia. Sentía un deseo irrefrenable de usar Google y encontrar las respuestas que necesitaba: “Cómo llego a 2023”, “Cómo despierto de un sueño y regreso después al mismo sueño”, “Cómo viajo en el tiempo”, “Como consigo las pastillas de mi madre”. Pero se encontraba fuera de línea, y solo tenía recursos analógicos que no incluían ni respuestas ni pastillas milagrosas. Al menos, estaba con una chica increíble.
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    La oscuridad envolvía la habitación de Nancy, donde Sara y ella se encontraban de nuevo, sentadas en el suelo, apoyadas contra la cama. El peso de la situación las agotaba, pero no podían permitirse descansar. Mientras no supieran cómo enfrentarse a Freddy, dormir no era una opción; de hecho, era la peor opción. Lo que a la mayoría de las personas les proporcionaría descanso y una posibilidad de aclarar la mente, a ellas dos les estaba prohibido.
  


  
    La única luz que iluminaba sus rostros era la que provenía de la vieja televisión encendida. En la pantalla, una vigorosa mujer, animaba a los espectadores a seguir sus movimientos de aerobic, vestida con una ceñida malla de gimnasia y una diadema deportiva. La música, pegadiza y repetitiva, era de esas que permanecían en la cabeza mucho después de haberla escuchado.
  


  
    —¿No te encanta Jane Fonda? —preguntó Nancy, entusiasmada.
  


  
    —Espera… ¿esa es Jane Fonda? —le costaba reconocer en esa joven atlética y energética a la veteranísima actriz. —Ahora es una señora muy mayor, pero aún sigue siendo guapísima.
  


  
    —Seguro que continúa siendo la reina del aerobic.
  


  
    Nancy, con el mando a distancia en la mano, cambió de canal. Esta vez apareció un anuncio de teletienda. Un hombre con un bigote exagerado y una camisa a rayas mostraba entusiasmado un bote de detergente.
  


  
    —¡Este increíble producto puede quitar hasta las manchas más difíciles de zumo de grosella! —decía con una sonrisa forzada.
  


  
    Sara se preguntó si alguien realmente derramaba tanto zumo de grosella como para necesitar un producto específico.
  


  
    —¡Y sí, también es efectivo con manchas de sangre! —añadió el hombre. Inmediatamente, Nancy apretó el botón del mando a distancia y apagó la televisión. Sus ojos se llenaron de lágrimas.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Sara.
  


  
    —No paro de pensar en Tina —dijo Nancy ahogando un sollozo— No se merecía lo que pasó.
  


  
    Sara, al ver el dolor en el rostro de Nancy, la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia ella. Nancy hundió su rostro en el hombro de Sara, tratando de encontrar consuelo en aquel abrazo.
  


  
    —Lo siento mucho —susurró Sara, pasándole una mano por la cabeza.
  


  
    Nancy permaneció abrazada a Sara por unos minutos. Después, se separó ligeramente para mirar a Sara a los ojos.
  


  
    —Creo que no aguantaré despierta —dijo Nancy—, pero me aterra dormir.
  


  
    En realidad a Sara tampoco le parecía ya un plan perfecto eso de intentar no dormir. No solo era muy difícil resistir el sueño, también sentía que el cansancio les restaba posibilidades y las atontaba. Era como intentar no comer. Imposible:
  


  
    —Tal vez no se trata de no dormir. Quizás tenemos que enfrentarnos a Freddy en sueños —dijo Sara, con la voz decidida y cansada al mismo tiempo.
  


  
    —¿Cómo? Ya sabes que aquí estamos limitadas a las herramientas de 1984 —recordó Nancy. Sus ojos azules brillaban aún por las lágrimas—. ¿Se te ocurre algo?
  


  
    —Solo contamos con la ventaja de conocer la película —dijo Sara.
  


  
    —De acuerdo, entonces dime —preguntó Nancy, mirándola fijamente y adquiriendo la apariencia de estar más despierta. —¿Cuál es el siguiente paso en la película?
  


  
    —La... la escena de la bañera —murmuró Sara, recordando la famosa escena en la que Freddy aparecía cuando Nancy se quedaba dormida en la bañera.
  


  
    —¿Y de qué va?
  


  
    —Freddy intenta atraparte allí, mientras estás en tu bañera, con la guardia baja.
  


  
    Aquella era una escena icónica y muy, muy sugerente, la típica que añadía el componente picante a una película de terror juvenil. A Sara le encantaba, claro que jamás pensó en vivirla en persona.
  


  
    —Cuéntame más —dijo Nancy de forma imperativa.
  


  
    —Tú estás tomando un baño relajante y cantando la canción siniestra del hombre del saco. Jugueteas con el agua. En un momento dado, te duermes. Y hay un plano de tus piernas flexionadas, sobresaliendo del agua. Entonces, con una música de gran tensión, vemos la garra de Freddy emerger del agua, entre tus piernas, pero...
  


  
    Nancy abrió los ojos con intriga.
  


  
    —¿Pero qué?
  


  
    —... Antes de atacar, tu madre llama a la puerta y te despierta y entonces la mano de Freddy desaparece.
  


  
    —Oh, esta vez mamá no es tan inoportuna como de costumbre...
  


  
    —Lo que pasa es que después te vuelves a dormir y esta vez Freddy tira de ti hacia abajo y te hunde en el agua. La bañera parece entonces una piscina profunda, sin fondo, y tú tratas de salir del agua mientras tu madre, alarmada por los gritos, llama a la puerta, que está cerrada con pasador. Finalmente consigues salir, escapando de Freddy por los pelos. Es una escena brutal.
  


  
    —No me acostumbro a que alguien vea mi futuro —dijo Nancy—, y no me gustaría pasar ese trago de que Freddy intente matarme otra vez mientas me baño. ¡Qué ruin! No pienso acercarme a la bañera.
  


  
    —No estoy tan segura de que tengamos que evitarlo —dijo Sara. Se acababa de formar una idea en su cabeza.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Podríamos usar esa escena para tenderle una trampa. Pero tienes que estar lista para actuar rápidamente.
  


  
    —Lo estaré —prometió Nancy. Sus ojos reflejaban el deseo de vengar a Tina. —¿Qué tengo que hacer?
  


  
    —Está bien —dijo Sara, mientras ideaban el plan—. Esto es lo que podemos hacer: te dormirás a propósito en la bañera y cuando Freddy vaya a atacarte, en lugar de asustarte, te mantendrás serena y lo sujetarás con fuerza. Esto es fundamental, no debes asustarte o estarás en sus garras. Tienes que intentar sacarlo del sueño hasta este plano. Mientras tanto, yo estaré despierta, observando la escena y garantizando tu seguridad. Cuando lo tengas bien agarrado en el mundo real, yo lo golpearé con.... —Sara miró alrededor buscando el arma perfecta. Sus ojos se posaron en un bate de softball y corrió a cogerlo—... con esto y tan fuerte como pueda. Lo más importante es que debes ser valiente y actuar sin miedo cuando aparezca Freddy.
  


  
    —Si es la única manera de acabar con ese monstruo, lo haré —asintió Nancy, con voz temblorosa pero decidida.
  


  
    Así pues, con todo preparado, las chicas fueron al cuarto de baño y procedieron a recrear la famosa escena de la bañera. Nancy comenzó a quitarse la ropa mientras la bañera aguardaba llena de agua tibia y espuma. Desde la puerta del baño, armada con el bate, Sara la observó entrar en el agua. Sintió cómo su corazón latía con fuerza, no solo por la preocupación del inminente enfrentamiento con Freddy, sino sobre todo por la visión de Nancy desnuda en el baño. A pesar de sus miedos e inseguridades, Sara no pudo evitar sentirse atraída por ella. Retiró la mirada para que Nancy no se sintiera observada:
  


  
    —Estoy lista —susurró Nancy y Sara volvió a mirar. Su cabello castaño estaba recogido en un moño, y su cabeza descansaba en el borde de la bañera sobre un cojín azul de plástico—. ¿Y ahora qué?
  


  
    —Ahora… solo trata de dormirte —indicó Sara.
  


  
    —Lo intentaré, aunque con tanto estrés y tanta pastilla de cafeína…
  


  
    —Cierra los ojos…
  


  
    Nancy cerró los ojos para empezar a sumergirse en el sueño, mientras Sara aguardaba, sola y alerta, sosteniendo el bate con firmeza y sin quitar los ojos de ella.
  


  
    —¿Sara? —llamó Nancy poco después con voz suave, abriendo los ojos y mirándola—. No consigo dormirme. Parece que no me relajo del todo y estoy muy nerviosa. ¿Por qué no te unes a mí? El agua está aún tibia y es muy agradable. Me ayudará tenerte más cerca.
  


  
    Sara dudó por un momento, pero la tentación de estar cerca de Nancy en un momento íntimo la superaba.
  


  
    —No sé… —dijo.
  


  
    —¡Venga! —Nancy la seguía mirando con lo que parecía inocencia y mucha naturalidad.
  


  
    —Vale, está bien.
  


  
    Con cuidado y timidez, Sara se quitó la ropa y se metió en la bañera junto a Nancy. El aroma del jabón que impregna el aire suavemente, y un toque de flores exóticas. Sara estaba más nerviosa de lo que lo había estado en toda su vida y no precisamente por Freddy, así que comenzó a hablar de tonterías, riéndose y olvidándose momentáneamente del peligro que las acechaba. Sentía los ojos de Nancy llenos de poder y magnetismo, sus labios más rojos y sensuales que de costumbre. Sara hablaba muy deprisa, tratando de llenar el espacio entre ellas, mientras jugueteaba con el agua. Recordar que Nancy y ella estaban desnudas era para morirse de los nervios.
  


  
    —¿Por qué estás tan nerviosa? —preguntó Nancy—. ¿Es la primera vez que te bañas con una amiga o qué?
  


  
    —Sí, claro. No es algo que haga a menudo en mi país. De hecho, nunca lo he hecho.
  


  
    —¿Y por qué no? —dijo Nancy con un tono provocador al tiempo que acariciaba su mejilla.
  


  
    —Porque casi nadie tiene bañera —dijo Sara enrojeciendo—. Somos más de ducha.
  


  
    —¿Ah, entonces te duchas con tus amigas? —Las manos de Nancy se deslizaron disimuladamente hacia las de Sara, y sus dedos se entrelazaron con una delicadeza casi imperceptible. El contacto fue sutil pero suficiente para enviar una oleada de calor a través del cuerpo de Sara.
  


  
    Era una tortura sentir su cuerpo enjabonado y sedoso al lado.
  


  
    —No exactamente.
  


  
    La química entre ellas era indiscutible.
  


  
    —Entonces, ¿qué hacéis exactamente?
  


  
    Sin decir una palabra más ni esperar respuesta, Nancy se acercó a Sara, rozando con su aliento suavemente el cuello de Sara, quien se estremeció ante la proximidad. Nancy comenzó a besarle el cuello, despacio. Sara sintió que su respiración paraba en una mezcla de excitación, deleite y miedo de no saber responder. No había pensado jamás en la vida que Nancy haría algo así. ¿Qué pasaba con Glen? Pero era tan delicioso sentir la presión de los labios de Nancy en su cuello, besándola primero y después succionándola... Casi derretida por el placer de los besos de Nancy, Sara consiguió apartarse lo suficiente para mirarla a los ojos. Ya no había vuelta atrás y todas las preguntas quedaban respondidas. Las chicas unieron sus labios suavemente, deleitándose una en la otra. El beso fue suave y dulce, cargado de pasión contenida. Sus labios se encontraron en un baile íntimo y apasionado, explorando cada rincón y despertando sensaciones desconocidas. El leve sabor salado de sus besos junto a la dulce sensación de sus lenguas entrelazadas, era como una explosión sensorial que recorrió todo el cuerpo de Sara. No podía dejar de besar a Nancy, en los hombros, en cada lugar que se ofrecía libre e inexplorado. El sabor de la piel de Nancy se confundía con el del agua, cada beso se hacía más intenso y profundo. Rápidamente, las caricias sutiles se convirtieron en caricias más atrevidas. Sara, sintió sus miedos e inseguridades disiparse y se dejó llevar por la pasión que compartía con Nancy. Mientras estaban juntas en la bañera, entrelazadas por el amor y el deseo, Freddy Krueger parecía olvidado.
  


  
    —Esto es imposible —susurró Sara mientras su corazón latía con fuerza—. Es tan maravilloso...
  


  
    —Como un sueño… —completó Nancy.
  


  
    De repente, un pensamiento aterrador cruzó la mente de Sara: si todo era tan perfecto y mágico, quizás no estaban despiertas después de todo. Tal vez, sin darse cuenta, habían caído dormidas en la bañera juntas o peor, aún quizá ella era la que se había dormido mientras vigilaba a Nancy en la bañera. Y ahora Freddy las tenía justo donde quería.
  


  
    —¡Despierta! ¡Despierta! —ordenó a Nancy para ayudarla a escapar de la pesadilla. Pero la chica seguía allí, mirándola con ingenuo y erótico asombro.
  


  
    El terror se apoderó de Sara cuando el sonido de unas garras metálicas chirrió provocándole un escalofrío en la espalda. Nancy también parecía haber llegado a la misma conclusión y miraba a Sara ahora con ojos llenos de pánico. Ambas sabían lo que significaba: estaban atrapadas en una pesadilla compartida, a merced del monstruo que había jurado matarlas.
  


  
    —Tenemos que enfrentarnos a él —dijo Nancy con determinación, pero su voz temblaba ligeramente. Ahora, en lugar de valentía, Sara sentía un miedo abrumador en su interior que amenazaba con desbaratar todos sus intentos de mantener la cabeza fría.
  


  
    En ese instante, el guante de cuchillas emergió del agua entre ellas. Sara gritó. Freddy emergió del agua y las miró con asesina fijación. La imagen de Freddy Krueger en toda su horrorosa gloria fue suficiente para hacer que Sara perdiera la compostura por completo.
  


  
    En lugar de enfrentarlo con serenidad e inteligencia, como había planeado, Sara gritó, salió de la bañera de un salto y corrió hacia la ventana, tratando desesperadamente de escapar de la pesadilla. En ese momento oyó a Nancy gritar y se dio la vuelta justo para verla desparecer en el agua. Freddy la había arrastrado a las profundidades. Sara tenía que hacer algo. Buscó el bate, pero sus manos temblaban haciendo imposible que pudiera emplearlo. Además Nancy y Freddy habían desaparecido. El agua de la bañera se agitaba indicando la feroz lucha entre los dos, pero no podía verlos. Sara acertó a golpear casi a ciegas el agua, sin dejar de gritar. De pronto una fuerza inmensa la atrajo hasta el agua, haciéndola caer en la bañera. Freddy, el espantoso, el temible, la sujetaba en el agua con una cruel mueca. Aún debajo del agua, Sara intentó escapar con todas sus fuerzas, pero el agua la sofocaba y sentía cómo se inundaban sus pulmones. Vio a Nancy con expresión de intenso terror, también atrapada por Freddy en cuyo rostro quemado y horroroso se dibujaba una sonrisa maligna de victoria y sadismo.
  


  
    De repente, Sara se encontró forcejeando y agitándose en un nuevo espacio, liberando el grito de terror que había quedado enmudecido por el agua. El corazón le latía a toda velocidad.
  


  
    —Tranquila, colega, no pasa nada —dijo una voz firme a su lado. Era Kelly que, por algún motivo, estaba en su casa, sujetándola y tratando de calmarla.
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    Sara se dio cuenta de que estaba despierta en el suelo de su habitación, en 2023, horrorizada y en shock. No entendía qué hacía Kelly allí, pero había algo más importante que eso: ¿qué había pasado con Nancy? ¿Había logrado escapar también, o seguía atrapada en la pesadilla de Freddy Krueger?
  


  
    A pesar de haber compartido innumerables videollamadas con Kelly, verla en persona era una experiencia completamente diferente. Sus rasgos, más definidos y llenos de vida, la piel que tenía ese sutil brillo propio de los jóvenes, y hasta la manera en que la luz se reflejaba en sus gafas eran detalles que la cámara nunca había capturado. La imagen pixelada y a veces congelada que había visto tantas veces en la pantalla no hacía justicia a la vibrante joven que estaba delante de ella. La profunda sombra que las gafas de pasta arrojaban sobre sus ojos le daban un aire misterioso y, a la vez, familiar.
  


  
    De todo el conjunto, el contraste más evidente era que Kelly era más alta de lo que ella pensaba, y su postura transmitía una especie de confianza y gracia innata. Sara sintió una combinación de sorpresa, alivio y la extraña familiaridad que surge cuando se conoce a alguien por primera vez en persona después de haber compartido tanto virtualmente.
  


  
    El pelo de Kelly y toda su ropa estaban empapados por la lluvia. Gotas de agua escurrían desde las puntas de su cabello negro, dejando un rastro brillante en su camino y humedeciendo aún más su camiseta de Super Mario. Se podía escuchar el sonido sordo de la tormenta que todavía rugía afuera, con el ocasional retumbar de truenos que resonaba en la lejanía, mezclado con el golpeteo constante de la lluvia contra las ventanas.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Sara mirando a su alrededor con desconfianza.
  


  
    —Te ha dado una histeria, tía —respondió Kelly, sacudiendo el agua de sus zapatillas y dejando un pequeño charco en el suelo de madera.
  


  
    El silencio se cernía sobre la habitación, roto solo por los sonidos distantes de la tormenta y la respiración agitada de ambas chicas.
  


  
    Sara luchaba por controlar sus pensamientos. Después de unos momentos, pudo encontrar algo de estabilidad en su respiración y decidió confiar en su amiga, aunque no entendiera, entre muchas otras cosas, cómo esta había llegado hasta su casa.
  


  
    —¿Cómo has entrado?
  


  
    —Te prometo que no ha sido a la fuerza ni nada de eso —dijo Kelly—. Después de decirte que no podíamos vernos en persona, me di cuenta de que había sido un poco borde contigo y decidí venir. Y menos mal que lo hice. Además, me mandaste un mensaje súper inquietante, ¿recuerdas?
  


  
    El recuerdo pasó por su mente como un rayo.
  


  
    —Ah, sí, el mensaje —Sara se incorporó. Se sentía mareada y ahora toda su vida anterior le parecía lejana y distante.
  


  
    —Me daba un poco de palo lo de vernos —continuó Kelly—, ya sabes las expectativas…, pero luego lo pensé mejor y aquí estoy, después de cinco horas en bus. El caso es que cuando he llegado he visto tu mensaje, el timbre no funcionaba, por la tormenta, supongo, la alarma estaba desconectada. He entrado justo cuando la luz volvía, he venido a tu habitación y te he encontrado en el suelo, retorciéndote y gritando. Casi me da algo.
  


  
    —Bueno, no quería asustarte y me alegro de verte por fin en persona —dijo frotándose la cabeza y dudando de si darle o no dos besos—. ¿Y mi madre?
  


  
    —Ni idea. ¿Quieres que la llame?
  


  
    Sara negó con la cabeza.
  


  
    —Estará trabajando y ni se habrá dado cuenta de nada.
  


  
    —¿Y tu padre?
  


  
    —Currando también.
  


  
    Kelly le devolvió una sonrisa de alivio al comprobar que Sara estaba bien y parecía haberse calmado. Aunque su plan para sorprender a Sara no había salido como lo había imaginado, al menos ahora podía estar allí con ella y ofrecerle su apoyo.
  


  
    Sara seguía muy confundida respecto a su experiencia. ¿Había sido todo solo un sueño? Pero entonces... ¿por qué estaba todavía tan sobrecogida? La presencia de Kelly, aunque inesperada, le brindaba consuelo en medio del caos emocional en el que se encontraba, pero no bastaba.
  


  
    Su sueño había sido tan realista e intenso que le costaba descartarlo como una pura fantasía. Sus pensamientos eran un torbellino de confusión, miedo y decepción. ¿Nada había sido real? ¿Tina? ¿Freddy? ¿Su plan de salvar a Nancy?
  


  
    —Kelly, he tenido un sueño muy increíble —dijo, todavía conmocionada pero con la esperanza de que contar su historia le diera sentido—. Estaba con Nancy, la chica protagonista de Pesadilla en Elm Street... , es una tía super guay, y yo estaba en su mundo y teníamos que enfrentarnos a Freddy.
  


  
    Sara miró alrededor, localizó la cinta de vídeo de la película y se la mostró a Kelly, que la miró como si viera un objeto medieval.
  


  
    —¿Es una VHS? —dijo Sara examinando la reliquia— ¡Qué pasada! Creía que eran un mito.
  


  
    —¿Conoces bien la peli?
  


  
    —Claro, he visto también los remakes, pero esta es la mejor. En tu mensaje decías algo de la peli y de Nancy. ¿Entonces soñaste con la peli?
  


  
    —Sí, bueno, parecía más que un sueño… estuve dentro de la película con Nancy y... bueno, pasaron cosas que no esperaba.
  


  
    —Tranquila, fue solo un sueño —respondió Kelly, que no podía saber cuáles eran esas cosas—. A veces las pesadillas pueden parecer muy reales, pero no lo son.
  


  
    —Pero sí era real, y yo... yo... era muy consciente de estar ahí, de algún modo, como en otra dimensión.
  


  
    —Pura flipación —decretó Kelly—. Te pegaste una sobredosis con la peli, luego tuviste un shock y en tu cabeza se armó un pollo muy realista. Eso es todo.
  


  
    Aunque tenía sensaciones muy certeras de todo lo ocurrido, carecía de argumentos con los que darle cualquier tipo de lógica. Sara estaba a punto de aceptar la explicación de Kelly cuando esta la miró de forma extraña, señalando su cuello.
  


  
    —¡Dios mío, Sara! ¿Qué te ha pasado en el cuello? —exclamó Kelly, señalando los chupetones que cubrían la piel de Sara—. Creí que dijiste que no salías con nadie.
  


  
    Las palabras de Kelly sobresaltaron a Sara que, al llevarse la mano al cuello, sintió el dolor leve pero persistente donde estaban los chupetones.
  


  
    —No... no puede ser —murmuró desconcertada—. ¿Cómo es posible?
  


  
    —Pues es lo que pasa cuando alguien te hace la ventosa…
  


  
    Sara fue corriendo a buscar un espejo y comprobó que las marcas eran reales. Eso lo cambiaba todo. Ya no podía negar que algo raro estaba sucediendo.
  


  
    Se volvió hacia Kelly con una determinación en la mirada que intimidó a su amiga:
  


  
    —Te juro que esto me lo ha hecho Nancy en el sueño.
  


  
    —Tú lo flipas.
  


  
    —¡Hablo en serio! Nos hemos enrollado en la bañera y ha sido increíble, justo antes de que apareciera Freddy y yo saliera corriendo como una cobarde y de pronto me despertara aquí.
  


  
    —¿Intentas hacerme creer que eso ha pasado en tus sueños con un personaje de ficción?
  


  
    —Sí, y ha sido una pasada. Mi primera vez con una chica... bueno, con cualquiera.
  


  
    —Perdona, pero los sueños no cuentan como primera vez o yo tendría un historial tremendo —se burló Kelly.
  


  
    Sara buscó su móvil con desesperación. Era normal que Kelly pensara que alucinaba y necesitaba algo muy concreto para demostrarle la verdad a su amiga. Esta vez la tontería de hacerse selfies inútiles iba a servir de algo. Recorrió la galería de fotos y le mostró a Kelly una foto de ella misma en pijama.
  


  
    —Mira, la hora y el día, es de esta mañana.
  


  
    —Muy bonito el pijama —dijo Kelly.
  


  
    —Ay, va, concéntrate —Sara amplió la foto—: mira mi cuello. ¿Ves? No hay marcas. Te digo que esto ha pasado pero no aquí en el mundo real, sino allí, en mis sueños.
  


  
    —¿Me estás hablando en serio?
  


  
    —Te lo juro.
  


  
    Kelly ahora parecía realmente intrigada. Intentaba encontrar una lógica a la situación.
  


  
    —Tal vez la tormenta y el rayo que golpearon tu casa tuvieron algo que ver —sugirió—. No sé mucho de ciencia ni de fenómenos paranormales, pero... quizá ese exceso de energía haya afectado tus sueños de alguna manera y los haya vuelto más... reales. O puede que haya abierto un portal extraño.
  


  
    Sara frunció el ceño, pensativa. Aunque no tenía ni idea y sabía que había vivido una especie de experiencia paranormal, le costaba creer que algo así pudiera suceder. Era una lucha entre lo que le habían enseñado y lo que había vivido.
  


  
    —Te aseguro que sea lo que sea es muy rallante —dijo Sara, sintiendo el miedo apoderarse de ella otra vez—. ¿Cómo puedo saber ya qué es real y qué no lo es?
  


  
    Kelly apretó la mano de Sara,
  


  
    —Esto es real, mi mano, yo. Tú, ahora estás aquí.
  


  
    —Pero Nancy está en el sueño y me necesita. Tengo que volver.
  


  
    —¿Volver?
  


  
    —Claro, como cuando la partida se queda a medias. ¡El juego no ha acabado!
  


  
    Ahora Kelly había cambiado de actitud y sus ojos centelleaban con la misma chispa atrevida que solían mostrar en las videollamadas. Su preocupación inicial se había transformado en una especie de atracción por la aventura.
  


  
    —Aunque reconozco que me está molando todo esto, debemos asegurarnos de que estés a salvo —dijo Kelly con firmeza—. No puedo permitir que vuelvas a ese sueño para intentar salvar a Nancy la fogosa. Podría ser peligroso.
  


  
    Sara sintió la determinación crecer dentro de ella. A pesar de los riesgos, no podía dejar a Nancy atrás, indefensa en la bañera con Freddy. Tenía que hacer algo, y rápido.
  


  
    —Pero no puedo quedarme aquí sin hacer nada mientras Nancy corre peligro —replicó Sara—. Ese Freddy es mucho peor de lo que crees y nada parece funcionar allí. Aunque creo que sé cuál podría ser la solución.
  


  
    La mirada de Kelly mostraba inmensa curiosidad.
  


  
    —¿Qué tienes en mente? —preguntó.
  


  
    Sara tomó aire antes de compartir su plan.
  


  
    —Mi madre ha estado trabajando en unas pastillas experimentales para prevenir las pesadillas y reconfigurar el cerebro de quien las toma —explicó Sara—. Si puedo conseguir esas pastillas y llevarlas al sueño de Nancy otra vez, cortaré, por así decirlo, la entrada de Freddy a los sueños de Nancy y pondré fin a toda su pesadilla.
  


  
    Kelly parecía escéptica, pero también intrigada por la idea.
  


  
    —¿Estás segura de que eso funcionará?
  


  
    Sara frunció el ceño, concentrada en sus pensamientos.
  


  
    —No, pero es la única opción que se me ocurre. No puedo dejar a Nancy en manos de Freddy. Tengo que intentarlo.
  


  
    Kelly suspiró y asintió lentamente.
  


  
    —Está bien, pero antes de que sigas adelante, hay algo que pasas por alto —dijo Kelly, mirando a Sara con seriedad—. Si Nancy toma esa pastilla que reconfigura el cerebro, su mente cambiará, ¿no?
  


  
    —Exacto y por eso ya no tendrá miedo a Freddy, ni lo recordará.
  


  
    —Y por eso se olvidará de todo, incluso de su rollo contigo. ¿Lo has pensado?
  


  
    Sara sintió un nudo en la garganta. La idea de que Nancy pudiera olvidar lo que habían compartido, aunque hubiera sido tan breve, le dolía, pero sabía que era necesario para protegerla de Freddy.
  


  
    —Tengo que arriesgarme.
  


  
    Kelly la observó con la sagacidad de quien sopesa todas las opciones:
  


  
    —Está bien, pero quiero explicarte algo más. Según la lógica de lo que me has contado, cada nivel del sueño afecta la realidad de alguna manera —dijo Kelly, tratando de encontrar las palabras adecuadas—. Por ejemplo, si alguien resulta herido en un sueño durante tu sueño, esa persona podría despertar con una herida similar en la vida real.
  


  
    —Así es, por eso murieron Tina y Rod. Los mató Freddy en sus sueños.
  


  
    —Y lo que te ha pasado a ti en ese sueño, en el que ellos sueñan…
  


  
    Sara frunció el ceño, pensativa antes de completar la frase de su amiga:
  


  
    —… También ha tenido consecuencias reales.
  


  
    —Pues ya has visto que sí —confirmó Kelly—. No comprendo completamente cómo funciona, pero creo que es importante que estés al tanto de esto antes de regresar allí. Volver al mundo de los sueños puede ser muy peligroso para ti. No solo podrías quedar atrapada allí, sino que podrías resultar herida e incluso morir. Del mismo modo que te han hecho esos chupetones te podrían rajar y hacer pedacitos.
  


  
    Las palabras de Kelly golpearon a Sara como un cubo de agua fría, pero no podía dejar que el miedo la detuviera.
  


  
    —Si no lo intento, nunca me lo perdonaría a mí misma —dijo Sara, decidida—. Necesito hacer esto, Kelly, y te agradezco mucho que estés aquí para ayudarme.
  


  
    Kelly asintió, respetando la decisión de su amiga.
  


  
    —Suponiendo que seas capaz de volver a entrar en ese sueño, claro.
  


  
    —Sí, no había pensado en eso...
  


  
    —Menos mal que he venido. Entonces, recapitulando los pasos de la misión: necesitas robar la pastilla experimental de tu madre y prepararte para enfrentarte a Freddy de nuevo.
  


  
    Sara asintió, con una mezcla de miedo y decisión. Robar la pastilla no sería fácil, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para ayudar a Nancy.
  


  
    Kelly, sonrió, divertida y mostrando que estaba preparada:
  


  
    —¿Quién dijo que no merecía la pena salir de Segovia?
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    Minutos después, Sara y Kelly se encontraban ante la puerta cerrada del estudio de la madre de Sara, donde esta se encontraba trabajando en ese momento y dónde, lo más importante de todo, estaba lo que tanto necesitaban.
  


  
    —Mi madre custodia las pastillas en una caja fuerte —susurró Sara—. Está detrás de un cuadro con unas neuronas dibujadas. ¿Podrás hacerlo?
  


  
    —Chupao —dijo Kelly mostrando el pulgar levantado.
  


  
    —Solo podré entretenerla unos minutos. Tendrás que emplearte a tope.
  


  
    —Me gustan los retos —dijo Kelly.
  


  
    —Vale —Con un movimiento rápido, Sara la agarró del brazo, la apartó del despacho, la condujo hasta una puerta cercana y la empujó dentro—. Primero escóndete en el baño hasta que mi madre salga del estudio.
  


  
    Y ese era el primer desafío: lograr que su madre, siempre tan dedicada a su trabajo, abandonara el despacho por el tiempo necesario para que Kelly sustrajera las pastillas. Con una astucia que habría hecho envidiar a los jugadores más avezados, Sara ideó lo que le pareció una artimaña maestra. Golpeó con los nudillos la puerta y entró al despacho. Su rostro mostraba una mezcla de urgencia y genuina preocupación, una combinación necesaria para convencer a su madre.
  


  
    —Mamá —dijo, esperando captar la atención de su madre que, como siempre, parecía absorta en sus papeles—, necesito que me escuches, es muy importante.
  


  
    Como era de esperar, la madre de Sara apenas levantó la vista. Hizo un gesto con la mano para indicar que escuchaba, pero sin apartar la atención de sus notas. Una mujer que ni siquiera se inmutaba cuando había un apagón general de la luz, no era fácil de sacar de su burbuja.
  


  
    —Mamá, esto es serio —insistió Sara situándose a su lado y tocándola en el brazo.
  


  
    La insistencia de Sara finalmente captó la atención de su madre, quien, con un suspiro, dejó a un lado sus papeles y se inclinó hacia ella. Parecía que hubiera regresado dentro planeta.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Creo que el gato de Isabel está atrapado en nuestro garaje.
  


  
    —¿Cotilla? Ah, bueno, uno no se gana ese apodo si no se dedica a fisgonear todo el tiempo por ahí. Es normal en él.
  


  
    —Ya, pero parecía muy agobiado. Lo he oído maullar y arañar la puerta. Y con esta tormenta... me preocupa que pueda hacerse daño o, peor aún, que algo le caiga encima con todo el desorden que hay allí.
  


  
    La madre de Sara frunció el ceño:
  


  
    —Ya le he dicho a tu padre mil veces que ordene aquello en lugar de perder tanto tiempo con el iPad. Ahora mismo me viene fatal parar. Ya sabes cuánto me cuesta concentrarme una vez que me interrumpen.
  


  
    Estaba claro que Sara tenía que dar un último giro de tuerca a su relato y apelar al melodrama.
  


  
    —Mamá, ya lo sé, pero es pero es Isabel. Ya sabes lo que Cotilla significa para ella después de la muerte de su marido. Si algo le pasara al gato mientras está en nuestra casa, no me lo perdonaría. ¿Y tú?
  


  
    El rostro de la madre de Sara mostró una expresión de preocupación más profunda. Tras unos momentos de indecisión, finalmente se levantó.
  


  
    —Vale, voy a comprobarlo. No quisiera que ese insensato de Cotilla nos dé un disgusto vecinal.
  


  
    Dicho esto la madre de Sara salió del estudio seguida de su hija, pero de pronto, en lugar de tomar las escaleras que conducían al vestíbulo, cambió de dirección y avanzó con determinación hacia la puerta del baño en el que Kelly estaba escondida. Los nervios se apoderaron de Sara, llevando su pulso a un ritmo frenético.
  


  
    —¡Espera! —dijo Sara con premura, extendiendo su brazo para bloquear el acceso al cuarto de baño.
  


  
    La madre de Sara arqueó una ceja, evidentemente desconcertada por la súbita interrupción.
  


  
    —¿Qué pasa ahora?
  


  
    Un atisbo travieso iluminó los ojos de Sara mientras su mente trabajaba a toda marcha para elaborar una excusa convincente.
  


  
    —Había una cucaracha... ¡una cucaracha enorme! ¡Creo que se metió en el baño y no quiero que la veas!
  


  
    La madre de Sara dio un respingo involuntario, su rostro reflejaba su aversión instintiva a los insectos.
  


  
    —¿Una cucaracha? Ay, por favor. Sabes lo que me aterran esos bichos.
  


  
    Sara asintió enérgicamente, emitiendo un suspiro dramático. Y tanto que lo sabía.
  


  
    —Exacto. No quiero que te enfrentes a esa criatura espeluznante. Deja que me encargue yo.
  


  
    La madre de Sara pareció considerar la situación por un momento antes de soltar un suspiro resignado.
  


  
    —Está bien, está bien. Yo el gato y tú la cucaracha. Pero prométeme que no dejarás que se meta en mi estudio.
  


  
    Sara sonrió con gratitud, sintiendo que su artimaña había tenido éxito.
  


  
    —¡Lo prometo!
  


  
    Con un gesto de despedida, la madre de Sara se retiró, aparentemente aliviada de no tener que enfrentarse a la cucaracha. Sara esperó a que su madre se marchara, abrió la puerta del baño con un suspiro de alivio y se volvió hacia Kelly,  con su rostro iluminado por una sonrisa de triunfo.
  


  
    —¡Ha funcionado!
  


  
    —Espero que eso de cucaracha no fuera por mí —Kelly no pudo evitar soltar una risa mientras seguía a Sara hacia la siguiente fase de su intrépida misión. Juntas, estaban dispuestas a enfrentar cualquier desafío con tal de lograr su objetivo.
  


  
    Con la madre de Sara fuera de la escena, y ya dentro del estudio, Sara se giró hacia Kelly, quien se mostraba lista para actuar. Tal y como Sara había dicho, la caja fuerte estaba oculta detrás de la lámina de las neuronas humanas, colgada en la pared. Kelly se quedó quieta frente al dibujo, observándolo con asombro:
  


  
    —¡Menuda pasada!
  


  
    Sara también se había quedado embobada muchas veces ante la lámina, una obra fascinante que representaba el intrincado entramado de conexiones neuronales en el cerebro humano. Con su mezcla de colores vivos y tonos sutiles, mostraba una maraña de delicadas fibras nerviosas, entrelazadas en un complejo y enigmático diseño. Los tonos rosados y rojizos simbolizaban la energía y la vitalidad de las conexiones neuronales, mientras que los tonos más suaves de azul y violeta añadían un toque de calma y misterio. Cada neurona estaba meticulosamente representada, con sus ramificaciones extendiéndose como delicadas raíces que buscaban su camino a través del lienzo. La lámina parecía cobrar vida a medida que los detalles sutiles se unían para formar una red interconectada. La obra parecía transmitir la complejidad y la belleza del órgano más enigmático del cuerpo humano, el cerebro. Aquella lámina era más que una simple decoración en la pared; era un recordatorio de la asombrosa complejidad y el potencial infinito del cerebro humano, y de la increíble capacidad de la mente para crear, imaginar y soñar.
  


  
    —No tenemos tiempo que perder —dijo Sara situándose junto a Kelly.
  


  
    Trató de separar la lámina de la pared, pero estaba fuertemente fijada y no se movía ni un centímetro.
  


  
    —Jo, jo —se burló Kelly viendo la expresión desconcertada de Sara—, esto es como cuando la gente pega un euro al suelo para que la peña se agache y luego no hay quien lo despegue.
  


  
    —Es muy raro, creía que solo había que retirarla para descubrir la caja fuerte. —Estiró un poco más—. Pero si nos la cargamos mi madre se coscará de todo.
  


  
    Kelly detuvo la mano ansiosa de Sara, no dejaba de mirar la lámina.
  


  
    —¡Qué ingenioso! —dijo—. El dibujo es la clave. No es una cerradura propiamente dicha, quiero decir, está encriptada en el dibujo. Solo tenemos que encontrar la parte que la abre.
  


  
    —Ah ¿sí? —a Sara le admiró la sagacidad de Kelly. Aunque no se le había ocurrido, aquello cuadraba con la forma creativa y profunda con la que trabaja su madre.
  


  
    Sara tomó un respiro profundo y se acercó a la lámina. La inspeccionó con cuidado, buscando algún indicio de la apertura de caja fuerte oculta detrás de ella.
  


  
    Los ojos de Kelly se posaron en una sección particularmente densa de fibras nerviosas, y señaló con el dedo.
  


  
    —Esa de ahí. Creo que es un poco más gruesa de lo normal.
  


  
    Sara siguió su dedo y confirmó lo que Kelly había notado. Un pequeño bulto sobresalía ligeramente de la superficie de la lámina, justo donde la sección de fibras nerviosas se volvía más notable. Kelly presionó con las yemas de los dedos y la lámina cedió, descubriendo el interior de la caja fuerte.
  


  
    —¡Eureka!
  


  
    Las chicas contemplaron el objetivo de su búsqueda en el interior de la caja: un frasco etiquetado como "Antipesadillas - Experimental".
  


  
    —Muy sutil el nombre —opinó Kelly.
  


  
    —Mi madre no es un genio en todo.
  


  
    Los remordimientos de Sara aumentaron al pensar que iba a robar a su madre los frutos de su trabajo de investigación, pero se trataba de un asunto muy importante que exigía medidas extremas. En ese momento escuchó unos pasos en la escalera.
  


  
    —¡Mi madre vuelve. No puede encontrarnos aquí! —apremió a Kelly— ¡Escóndete!
  


  
    Mientras Kelly cerraba la caja con premura, Sara salió a obstaculizar el regreso de su madre. Tenía que ganar tiempo como fuera.
  


  
    —¡Cotilla no estaba en el garaje! —dijo su madre— y yo me he puesto los pies perdidos de agua.
  


  
    —Qué raro —dijo Sara con el corazón a tres mil revoluciones—. Tal vez ha salido por algún lado.
  


  
    La madre de Sara frunció el ceño, claramente intrigada por el repentino giro de los acontecimientos.
  


  
    —Bueno, de todos modos, voy a volver a trabajar.
  


  
    —¿Y no te apetece una infusión? —dijo interponiéndose entre su madre y la puerta. Tenía que evitar que sorprendiera a Kelly.
  


  
    —Tengo mucho por hacer.
  


  
    —¿Y un chocolate caliente?
  


  
    —Hija, voy a empezar a pensar que no quieres que trabaje. Y de verdad, ahora no puedo perder más tiempo.
  


  
    La madre de Sara aferró el picaporte del despacho. Sara se apartó de la puerta, permitiendo que su madre regresara al estudio. No sabía cómo podría explicarle a su madre el allanamiento de su despacho, pero, cuando entraron a la habitación, la caja fuerte estaba oculta, la lámina de las neuronas ocupaba su lugar de siempre, y Kelly no estaba allí. La ventana del estudio estaba ligeramente abierta, y había un suave movimiento de cortinas que sugería que alguien había salido por ella. Sara sintió un escalofrío de preocupación mientras se acercaba a la ventana. ¿Dónde estaba Kelly? Había logrado abrir la caja fuerte y encontrar las pastillas, pero ahora parecía haber desaparecido. La preocupación se apoderó de Sara mientras se preguntaba qué podría haberle sucedido a su valiente amiga.
  


  
    Sintiendo un impulso de urgencia, Sara se despidió de su madre y se dirigió a su habitación. Al abrir la puerta, su preocupación se convirtió en alivio cuando vio a Kelly allí, sentada en el borde de la cama. Tenía un roto en el pantalón, a la altura de la rodilla y su expresión estaba mezclada con una combinación de triunfo y excitación.
  


  
    —¡Kelly! —exclamó Sara, cruzando la habitación para estar junto a su amiga—. ¿Cómo has salido del estudio? ¿Estás bien?
  


  
    Kelly levantó la vista y le guiñó un ojo a Sara.
  


  
    —Relájate, colega. Estoy bien. Solo tuve que hacer una salida rápida por la ventana y luego regresar por la tuya. Nada que mis habilidades de gamer no puedan manejar.
  


  
    Sara dejó escapar un suspiro de alivio y luego miró el roto del pantalón de Kelly.
  


  
    —Oh, esto —dijo Kelly—. Solo ha sido un pequeño percance en el camino de regreso. Supongo que no soy tan hábil en el mundo real como en los videojuegos. Pero queda guay, ¿no?
  


  
    Sara sonrió con una mirada de complicidad y admiración.
  


  
    —Creo que has estado genial y además hemos conseguido las pastillas.
  


  
    Kelly asintió y sacó el frasco de pastillas del bolsillo de su pantalón.
  


  
    —Literalmente, porque solo hay dos.
  


  
    Sara abrió el frasco y miró las dos pastillas con detenimiento, sabía que estaban un paso más cerca de enfrentar a Freddy Krueger y ayudar a Nancy a liberarse de sus pesadillas, pero el camino no se antojaba nada fácil. Además, las advertencias de Kelly sobre el uso de esas pastillas aún estaban muy presentes.
  


  
    —¿Tú crees que esto borrará todos los recuerdos de Nancy sobre mí? —su mente volvió a su encuentro en la bañera, el momento más erótico de toda su corta vida. ¡Había sentido tal conexión entre las dos! Era horrible que eso desapareciera de la mente de Nancy.
  


  
    Kelly apretó su mano con simpatía.
  


  
    —Pues si estas pastillas han sido diseñadas para interrumpir las pesadillas, también afectarán a sus recuerdos y hasta a sus emociones.
  


  
    —Pero ella ya es muy guay.
  


  
    —¡Pero Freddy la puede convertir en un pinchito moruno! Si todo sale bien, estará a salvo.
  


  
    Sara asintió, sintiendo la tristeza y el miedo mezclándose en su pecho.
  


  
    —Basta con eso de momento —dijo Sara, respirando hondo dispuesta a seguir con su plan.
  


  
    La misión específica de Sara era clara: regresar al mundo de los sueños y darle una pastilla a Nancy para poner fin a las pesadillas y el terror de Freddy Krueger. Sin embargo, no sería fácil. Freddy era un enemigo astuto y despiadado, y no dudaría en atacar a Sara si la consideraba una amenaza.
  


  
    —Tienes que estar preparada para enfrentarte a Freddy —dijo Kelly, mirando a Sara con preocupación—. No será fácil, pero céntrate en encontrar a Nancy lo antes posible y darle la pastilla y después lárgate de ahí.
  


  
    Sara se tumbó en la cama, concentrándose en regresar al mundo de los sueños. Tenía las pastillas en su bolsillo. Lo primero que necesitaba era regresar al plano de los sueños. Y para eso tenía que caer dormida.
  


  
    —Estoy tan nerviosa que no sé si podré dormirme —dijo—. ¿Y si no funciona? ¿Y si no puedo volver a soñar? ¿Y si ya no puedo reunirme con Nancy?
  


  
    —Pues tendrás que conformarte con la vulgar realidad y los videojuegos, como todos —dijo Kelly.
  


  
    Sara mostró el dolor que ese pensamiento le producía y Kelly se acercó a ella, se agachó. Le dio un ligero toque, cariñoso, en la nariz.
  


  
    —Va, no te pongas negativa. Esto es como cuando yo te digo en nuestras partidas que sí podemos hacerlo y tú te pones toda pesada con que es imposible. Vas a poder. ¿De acuerdo?
  


  
    Sara se sintió mucho más reconfortada. La presencia de su amiga era una ayuda inestimable. Además de eso, Kelly asumió el importante papel de vigilar a Sara mientras estuviera dormida. Había un riesgo potencial de que Freddy intentara atacar a Sara en su estado vulnerable, así que Kelly estaba decidida a mantenerse alerta y proteger a su amiga en caso de que algo saliera mal.
  


  
    —Puedes confiar en mí, como siempre. Estaré aquí para cuidarte —dijo Kelly, sentándose a su lado y toqueteando algo en su muñeca.
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    —Mi reloj. —Le mostró un reloj de pulsera electrónico con botones discretos y una pantalla digital. —Será perfecto para despertarte en caso de emergencia. Le he metido un pitido tan estridente que resonaría en el mundo de los sueños de cualquiera.
  


  
    Kelly pulsó el reloj y empezó a emitir un sonido ensordecedor.
  


  
    —¡Kelly! ¡Vas a alertar a mi madre! —gritó Sara, tapándose los oídos—. ¡Para!
  


  
    Kelly detuvo el sonido.
  


  
    —¿Alertar a la doctora chiflada? No lo creo.
  


  
    —Pero…, ¿cómo puede un reloj de pulsera hacer tanto ruido?
  


  
    Kelly sonrió con picardía y le mostró un pequeño altavoz cilíndrico que hasta ese momento había ocultado.
  


  
    —Este es un amplificador en miniatura. Lo encontré hace un tiempo en una tienda de electrónica Está pensado para amplificar las notificaciones de los relojes para personas con problemas de audición. Solo hay que conectar el reloj al amplificador mediante una interfaz. El pitido de mi reloj ahora es absurdamente alto gracias a este pequeño chihuahua.
  


  
    Sara miró el pequeño dispositivo con admiración.
  


  
    —¿Siempre llevas un amplificador encima?
  


  
    Kelly encogió los hombros.
  


  
    —Algunos llevan una navaja suiza, otros pastillas antidepresivas. Yo solo intento estar preparada. Como no te despierte esto, es que estás muerta.
  


  
    Sara tragó saliva. Esperaba que fuera solo una manera de hablar.
  


  
    Sara se concentró en el primer paso que debía dar: dormirse. Cerró los ojos, sintiendo cómo su mente comenzaba a desvanecerse en la oscuridad, pero aunque parecía cerca de relajarse, no lograba aquietar su mente y eso la frustraba.
  


  
    —Kelly, no puedo dormir. Estoy demasiado nerviosa.
  


  
    —También tengo remedio para eso —dijo Kelly trasteando con su móvil.
  


  
    —¿Otro dispositivo?
  


  
    —No. Un vídeo de mi profesor de lengua española.
  


  
    —¿Funcionará?
  


  
    La ceja enarcada de Kelly le demostró que estaba absolutamente segura.
  


  
    —Te juro que es infalible. Lo deberían comercializar en las farmacias.
  


  
    Y, en efecto, cuando Kelly reprodujo el vídeo, la voz más monótona que había escuchado en su vida comenzó a hablar:
  


  
    «En la lección de hoy, nos sumergiremos en la apasionante historia de las preposiciones subordinadas en la lengua española. Las preposiciones, como bien sabemos, son palabras invariables que unen los elementos de una oración...  Desde los primeros textos que datan del Siglo XIII, ya podemos observar el uso de preposiciones como 'de', 'en', 'a' y ‘por’…».
  


  
    Sara comenzó a sentir que su cerebro empezaba a cubrirse de una soporífera niebla. Los músculos se aflojaban y se sentía muy pesada.
  


  
    «… Su origen proviene del latín, como muchas otras palabras en nuestro idioma. Y aunque esto puede parecer fascinante para algunos, es crucial entender cómo estas pequeñas palabras evolucionaron a lo largo del tiempo. Por ejemplo, si tomamos la preposición 'de', podemos rastrear su origen hasta la palabra latina 'de', que tenía prácticamente el mismo uso y significado. Aunque esta conexión etimológica puede parecer obvia para muchos, es esencial recordar que no todas las preposiciones han mantenido su significado original a lo largo de los siglos...»
  


  
    A medida que su conciencia se sumergía en el sueño, la voz del profesor empezó a parecer más y más distante.
  


  
    De pronto supo que se había quedado dormida y había entrado de nuevo en la antesala del reino de las pesadillas. Era como si las sombras mismas cobraran vida a su alrededor, retorciéndose y transformándose en formas inquietantes que parecían el umbral del mundo de los sueños. Sentía miedo, pero la idea de reunirse con Nancy la ayudaba a continuar. Necesitaba ir a un sitio muy concreto, así que se concentró intensamente en regresar al cuarto de baño de la casa de Nancy, el lugar donde había ocurrido el último ataque de Freddy. El viaje fue vertiginoso, como si estuviera siendo arrastrada por una corriente invisible. Las imágenes comenzaron a formarse a su alrededor, como escenas cambiantes en una película, hasta que por fin una de ellas se estabilizó y finalmente, Sara se encontró de pie, en el baño de Nancy. A pesar de la alegría por haber vuelto al mundo de Nancy, Sara sintió una profunda decepción al comprobar que el baño estaba vacío, sin señales de Nancy ni de Freddy.
  


  
    Examinó la estancia con un sentido de inquietud creciente, percibiendo la ambigüedad que impregnaba el aire. El baño, que había sido refugio de un momento íntimo entre las chicas, ahora se revelaba como un escenario que también había sido marcado por el terror. El ambiente estaba cargado de una energía siniestra, un recordatorio palpable de que Freddy había dejado su huella siniestra en cada rincón.
  


  
    La bañera, antes llena de agua y burbujas, ahora estaba vacía, y las velas, que en otro momento habían proporcionado una luz suave y acogedora, estaban apagadas y derretidas.
  


  
    Sara sintió un escalofrío al recordar el ataque de Freddy, cómo sus garras habían estado a punto de alcanzarla, cómo había sentido su presencia amenazante tan cerca y cómo había arrastrado a Nancy con él. La atmósfera del silencioso baño parecía guardar los ecos del miedo y la angustia.
  


  
    "¿Dónde estás, Nancy?", pensó con un creciente sentido de urgencia. Era imperativo encontrarla, y pronto. Se apresuró hacia la puerta, decidida a salir y buscarla por toda la casa si era necesario. Pero cuando intentó girar el pomo, algo extraño sucedió.
  


  
    En lugar de ceder y permitirle la salida, el pomo de la puerta se deshizo en sus manos, como si estuviera hecho de mantequilla. Sara miró con incredulidad sus manos, ahora manchadas con un material extraño y blando, mientras la realidad de su situación se asentaba. Golpeó la puerta sin que cediera ni un milímetro. Estaba atrapada, sin salida visible.
  


  
    El pánico amenazó con apoderarse de ella, pero se obligó a respirar profundamente y a centrarse. Cerró los ojos y concentró toda su energía en convocar la presencia de Nancy. Sabía que el poder para hacerlo estaba en su interior. Imaginó con detalle el rostro de Nancy, con sus brillantes ojos azules y su sonrisa radiante. Casi sentía que podía tocarla si estiraba la mano. Y eso la impulsaba y propulsaba como una brújula interna.
  


  
    "Guíame a donde estás, Nancy”, rezó en silencio, imaginando una especie de teletransportación onírica que la llevaría hasta la chica que amaba.
  


  
    Aquello pareció funcionar. Al menos la sacó del baño y la trasladó a otra escena. Cuando abrió los ojos de nuevo, se encontró en una habitación que no reconocía. Era de alguien joven, probablemente un chico, a juzgar por los pósters de chicas en bikini y películas violentas. Se acercó a la ventana y vio la casa de Nancy al otro lado de la calle.
  


  
    “Conozco estas vistas. Si esa es la casa de Nancy, entonces debo de estar… en casa de Glen”. Trató de adaptarse a la sorpresa. ¿Por qué estaba en casa de Glen?
  


  
    La oscuridad de la habitación estaba mitigada por el tenue resplandor de una lamparita. El ambiente estaba cargado de tensión y miedo, pero también de un deseo ardiente. Era muy extraño de explicar con palabras. En los sueños, valían más las emociones que las palabras o las explicaciones lógicas.
  


  
    "¿Nancy?”, llamó Sara, temerosa de alertar a Freddy de su presencia. De pronto escuchó unas risas al otro lado de la puerta. A continuación la puerta de la habitación se abrió y Sara se encontró, frente a frente ante el rostro sorprendido de Nancy. Tras ella emergió un no menos sorprendido Glen.
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    Nancy dio un paso adelante y cerró la puerta de la habitación con un gesto decidido, asegurándose de que Glen quedara afuera por un momento. Luego, corrió hacia Sara, con los ojos brillantes de anhelo. Entonces, sin decir una palabra, se lanzó a sus brazos, atrayéndola hacia sí con un abrazo apasionado.
  


  
    Sara se quedó aturdida por el ímpetu de Nancy, pero rápidamente se dejó llevar por la intensidad del momento. Nancy la besó con una pasión ardiente, como si estuviera liberando todas las emociones que habían estado contenidas durante tanto tiempo. Los labios de ambas se encontraron en un torbellino de excitación, y Sara respondió al beso con un deseo igualmente ardiente. Las manos de Nancy se deslizaron por el cuerpo de Sara con una urgencia ansiosa, mientras que Sara la abrazaba con firmeza, sintiendo el latido acelerado del corazón de Nancy contra su pecho.
  


  
    Esa pasión compartida con Nancy era más real que la vida misma, un vínculo que trascendía los sueños y se tejía en su ser. Algo que no se podía negar.
  


  
    Calmadas sus ansias, Nancy se apartó un poco:
  


  
    —Pensé que nunca volvería a verte —dijo sin soltarla.
  


  
    —No podía dejarte aquí.
  


  
    Sara se sentía muy avergonzada porque sabía que el miedo se había apoderado de ella en la bañera, cuando Freddy las sorprendió. Era un alivio comprobar que Nancy no solo no le guardaba rencor, sino que deseaba verla tanto como ella.
  


  
    —Casi me atrapa —dijo Nancy mostrando las moraduras en sus muñecas. Los tonos violáceos contrastaban con su piel pálida y demostraban que Freddy era muy real. Su voz era ahora apenas un murmullo, pero el terror en sus ojos hablaba más que mil palabras—. Estuvo tan cerca… pero logré despertar a tiempo. Mi madre empezó a golpear la puerta del baño como una loca y eso me despertó. Necesitamos encontrar una manera de acabar con él o puede que la próxima vez…
  


  
    Sara sintió que su corazón se encogía al ver el miedo en los ojos de Nancy. Quería protegerla, hacerla sentir segura, pero sabía que no sería nada fácil mientras Freddy siguiera acechando sus pesadillas y la pusiera en peligro de muerte cada vez.
  


  
    —Por eso he vuelto —murmuró Sara, tratando de sonar más fuerte de lo que realmente se sentía.
  


  
    No pudo resistir volver a besar a Nancy. El deseo que se había desatado en ella no conocía fronteras. De pronto la boca de Nancy era su única prioridad en la vida. Los labios de ambas se encontraron una y otra vez, saboreando cada caricia robada a pesar del peligro latente.
  


  
    En ese instante, la puerta se abrió. Las chicas se separaron rápidamente, con las mejillas sonrojadas. Glen entró en la habitación, las miró confundido, con una mezcla de preocupación y protección. Había oscuros círculos bajo sus ojos, evidencia de que también había estado luchando contra sus propias pesadillas.
  


  
    —¡Hola, chica del futuro! ¿Qué haces en mi cuarto?—preguntó con una sonrisa tensa, aunque sus ojos delataban una preocupación más profunda ante todo lo que estaban viviendo.
  


  
    —Eso ahora no importa. —Sara respiró hondo, sabiendo que había llegado el momento de revelar su plan—. Creo que tengo una solución a nuestro problema.
  


  
    Sara sacó una de las pastillas del bolsillo de su pantalón.
  


  
    La curiosidad y la esperanza se mezclaron en los ojos de Nancy y Glen mientras miraban la píldora.
  


  
    —¿Qué es eso? —preguntó Nancy con cautela.
  


  
    —Es un medicamento experimental que puede cortar el vínculo entre Freddy y tus sueños —explicó Sara—. Si lo tomas, él ya no podrá hacerte nada mientras duermes porque, sencillamente, no existirá en tu cabeza.
  


  
    —¿Qué no existirá? ¿Y cómo hace eso la pastilla? —preguntó Glen.
  


  
    Sara no quería admitir que en realidad no conocía el mecanismo profundo de aquella sustancia, pero confiaba en su madre y su sabiduría.
  


  
    —Esto tiene el potencial de eliminar a Freddy de la mente porque hace una especie de barrido de las memorias recientes y las elimina. Con esto le cerraremos la puerta a ese psicópata chamuscado para siempre.
  


  
    —¿Y es seguro? —Glen se acercó a Nancy, como si quisiera estar cerca de ella para protegerla de cualquier peligro.
  


  
    —Si os soy sincera, no lo sé. Es una pastilla beta y podría tener efectos secundarios —admitió Sara, buscando los de Nancy con aprehensión.
  


  
    —¡Ajá, lo sabía! —protestó Glen—. No permitiré que Nancy tome algo peligroso.
  


  
    —No creo que sea peor que lo que le pasó a Tina —dijo Nancy, que, sin esperar y sorprendiéndolos a los dos, cogió la pastilla y se le tragó.
  


  
    —¡Nancy! —protestó Glen.
  


  
    Sara sintió una oleada de vértigo inundarla de los pies a la cabeza como un trago de tequila.
  


  
    Al instante, los ojos de Nancy se pusieron vidriosos y se tambaleó. Glen la sostuvo, alarmado, mientras Sara se acercaba para ayudar.
  


  
    —¿Nancy? ¿Estás bien? —preguntó, sujetando el rostro de Nancy entre sus manos.
  


  
    Nancy parpadeó confundida, mirando a Sara sin signos de reconocerla. Luego se volvió hacia Glen, a quien sí parecía identificar.
  


  
    —Me siento rara... —dijo— como si tuviera… un vacío en la mente.
  


  
    —¿Sabes quién soy? —preguntó Sara.
  


  
    Nancy negó con la cabeza.
  


  
    Sara sintió como si una puñalada se le clavara en el pecho. Sabía que esto pasaría, que era inevitable, pero la constatación de que Nancy ya no la recordaba la golpeó con fuerza y le rompió el corazón. Intercambió una mirada afligida con Glen.
  


  
    —Tranquila, tuviste una experiencia muy traumática y la pastilla que has tomado te ayudará —dijo Glen a Nancy con suavidad—. Un tal Freddy te estaba persiguiendo en sueños.
  


  
    —¿Freddy? —respondió Nancy confundida.
  


  
    Sara reunió valor para hacerle una pregunta clave, necesitaba confirmar que los recuerdos de Freddy se hubieran borrado de forma definitiva.
  


  
    —Nancy, ¿qué sabes sobre lo que le pasó a Tina?
  


  
    Nancy frunció el ceño, esforzándose por recordar.
  


  
    —¿Le ha pasado algo a Tina? Solo recuerdo que quería que pasáramos la noche en su casa, pero ya no sé si lo hicimos, no logro acordarme.
  


  
    Sara y Glen intercambiaron una mirada de consternación. La pastilla había surtido efecto, Nancy ya no recordaba a Freddy, pero tampoco el evento traumático del asesinato de su amiga.
  


  
    —Rod asesinó a Tina —dijo Glen con un tono grave.
  


  
    —¡No fue Rod! —protestó Sara, sorprendida por la sinceridad de Glen. No se atrevía a hablar mucho de Freddy para no volver a convertirlo en una realidad en la mente de Nancy—. Fue un… asesino que escapó.
  


  
    —¿Qué? —la expresión de Nancy era de incredulidad—. Eso no es posible. ¿De qué estáis hablando?
  


  
    Glen y Sara se miraron de nuevo y su gesto serio y sombrío fue una contundente confirmación para Nancy.
  


  
    —Estáis mintiendo. Tina está bien. ¡Tiene que estarlo! —Nancy seguía desorientada y asustada. Sara anhelaba poder abrazarla y consolarla como antes, pero ahora eso solo la confundiría más, porque de pronto se había convertido en una extraña para ella. Debía conformarse con haberla salvado, aunque eso significase renunciar al amor que se tenían y a la experiencia más intensa que había vivido nunca con una chica.
  


  
    Nancy se apoderó del teléfono supletorio en la habitación de Glen, marcando un número con manos temblorosas.
  


  
    —Voy a llamar a su casa y como esto sea una broma…
  


  
    Sara y Glen intercambiaron miradas preocupadas mientras esperaban en silencio.
  


  
    Cuando finalmente respondieron en el otro extremo de la línea, Nancy habló con una voz temblorosa.
  


  
    —Hola, soy Nancy, ¿está Tina?
  


  
    Observando su reacción, Sara y Glen pudieron percibir el cambio en la expresión de Nancy. Su rostro pasó de la esperanza a la confusión, y luego al desconcierto.
  


  
    —Pero, ¿cómo puede ser? Yo... yo no... —Nancy balbuceó, su voz cargada de incredulidad.
  


  
    Sara sintió una punzada en el pecho al ver a su amiga luchar por comprender lo que estaba sucediendo. Glen se mordió el labio, su propia angustia evidente.
  


  
    —No, yo... lo siento, no quise... —La voz de Nancy se rompió, y pudo ver cómo las lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos.
  


  
    Sara dio un paso adelante, queriendo ofrecer consuelo, pero sabía que tenía que dejar que Nancy procesara esto por su cuenta.
  


  
    —Está bien, lo siento... Adiós.
  


  
    Nancy colgó el teléfono lentamente. Se volvió hacia Sara y Glen con los ojos llenos de lágrimas y una expresión de completa devastación en su rostro.
  


  
    —Ella... ella… está... —Su voz era apenas audible—. No lo entiendo, no recuerdo...
  


  
    Un rato después el silencio seguía siendo palpable y casi la única posibilidad después de la noticia que Nancy había recibido. El peso del dolor y la conmoción lo llenaba todo. A pesar de la turbia atmósfera, Sara notó cómo Nancy, con sus ojos vidriosos por las lágrimas, miraba a Glen con una intensidad que nunca antes había visto. Parecía como si a través de esa mirada, intentase transmitirle todo el torbellino de emociones que la agitaban.
  


  
    Sara comprendió que el dolor de perder a su amiga se entrelazaba dentro de Nancy con el miedo a la soledad y al futuro incierto que la esperaba. Glen, su novio, era el último pilar de estabilidad en su vida. En un intento casi instintivo, Nancy buscaba refugio en él, en su presencia y su cercanía. No solo como su pareja, sino como un escape de la cruel realidad que los golpeaba sin piedad. ¿No era esa la función del amor?
  


  
    Nancy se aproximó a Glen, pasó sus brazos alrededor de su cuello y, atrayéndolo hacia sí, lo besó. La profundidad de su beso tomó a Glen por sorpresa, pero rápidamente correspondió, envolviéndola en un abrazo masculino.
  


  
    Sara los observó sintiendo un nudo en la garganta. Había compartido algo muy intenso con Nancy pero ahora, a pesar de haberla salvado, se sentía excluida. La intensidad del momento entre Nancy y Glen era insoportable y le dejaba claro que ya no había lugar para ella en la vida de Nancy.
  


  
    Por un breve segundo, el dolor y la desesperación de Nancy habían encontrado un alivio temporal en la pasión, en la urgencia de sentirse viva y conectada a algo real y tangible. Pero para Sara, ese efímero momento fue una dura revelación. Su relación con Nancy había cambiado para siempre. Ya no tenía ningún sentido seguir en el mundo de Nancy.
  


  
    Sara sintió el impulso de tomar la otra pastilla que llevaba en el bolsillo, la que le haría olvidar a Nancy para siempre y evitar el insoportable dolor que sentía en ese momento, pero algo la detuvo cuando ya se aproximaba la píldora a los labios. Aunque ahora era su rival y Sara sentía celos de él, en realidad, Glen también había experimentado el trauma de los asesinatos de Freddy. Freddy estaba en su cabeza y así el chico corría un grave peligro. Sara se dijo que no podía ser tan egoísta y pensar solo en aliviar su propio dolor. Perder a Glen después de la muerte de Tina y Rod sería un golpe muy duro para Nancy. Así que, armándose de valor, Sara se acercó al chico, consiguió separarlo de Nancy por un momento y le tendió el último comprimido:
  


  
    —Tómala tú también, te protegerá de Freddy, aunque tendrá... efectos secundarios —dijo Sara, con la amargura tiñendo su voz.
  


  
    —¿Me va a hacer lo mismo que a ella? —dijo él pensando en el potente poder afrodisíaco que la pastilla parecía tener en su novia. Se tragó la píldora —¿No tienes más?
  


  
    En realidad, Glen no necesitaba ninguna pastilla para responder a los avances de Nancy con una urgencia similar. En la película la chica siempre se había mostrado tan recatada como cualquier protagonista que se precie de una peli de terror, pero ahora estaba poseída por un deseo irrefrenable.
  


  
    Derrotada y con el corazón roto, Sara se alejó de la habitación donde ahora retozaba la apasionada pareja, ignorando por completo su presencia.
  


  
    Salió al pasillo de la casa. Se sentía hueca por dentro al alejarse de quien la había mirado con deseo y devoción momentos antes y que ahora ni siquiera recordaba su nombre. Menuda aventura. Se dejó caer con la espalda apoyada en la pared, sintiéndose desconsolada e insegura. Con cada latido de su corazón, la tristeza y el conflicto se apoderaban de ella, dejándola vulnerable y sola en la penumbra.
  


  
    “¿Ha concluido mi misión y mi historia de amor?"
  


  
    De pronto, el pasillo comenzó a distorsionarse ante los ojos de Sara, perdiendo su perspectiva de formas alucinatorias, sumergiéndola en una pesadilla distinta. Sus sentidos se pusieron en alerta. Y entonces lo escuchó: esa risa macabra que erizaba su piel y contraía su estómago, la tétrica y metálica carcajada de Freddy Krueger.
  


  
    Se estremeció de pánico. Se suponía que la pastilla bloqueaba el vínculo entre Freddy y sus víctimas. ¿Cómo era posible entonces que su maléfica presencia envolviera ahora la realidad onírica en la que se encontraba? Tenía que pensar rápido para escapar, o caería de nuevo en las garras del despiadado demonio que creía haber desactivado. Cerró los ojos e intentó controlar el terror paralizante que se extendía por su cuerpo.
  


  
    "No es real, sólo un sueño, puedo despertar cuando quiera", se dijo tratando de calmarse y buscando una salida.
  


  
    De pronto, la imagen de Nancy volvió a su mente. Si la pesadilla había regresado a pesar de las pastillas, entonces Nancy corría un grave peligro.
  


  
    Armándose de coraje, abrió los ojos y corrió de vuelta a la habitación. Al entrar, la escena que vio le cortó el aliento con el frío implacable de la muerte:
  


  
    Nancy yacía inmóvil en la cama, su pecho desgarrado y ensangrentado creaba un un patrón de manchas oscuras sobre la cama. Glen estaba desmembrado y descuartizado a su lado. Nunca había visto algo tan horrible. Sara se llevó las manos a la boca, horrorizada, pero no podía gritar por mucho que lo intentara. Su voz estaba bloqueada aunque ella sintiera el desgarro en su garganta y la tensión en sus músculos. Había visto muchas imágenes violentas en su vida, en juegos y series, pero aquello sobrepasaba todo, era un horror real, que afectaba a alguien cercano y querido. Algo que superaba con creces cualquier imagen violenta que hubiera visto en su vida. Gritó sin lograr emitir ningún sonido.
  


  
    En ese instante, la realidad cambió de nuevo ante sus ojos como un canal de televisión que se distorsiona. De pronto, se encontró de nuevo en el pasillo, en la misma posición que hacía un momento, sentada con la espalda contra la pared, sin aliento y con el corazón desbocado. Era lo más inquietante que le había pasado en la vida. Comprendió que acababa de despertar de un sueño durante el sueño.
  


  
    Todo había sido una pesadilla dentro de la pesadilla. Así que Nancy debía estar aún dentro de la habitación con Glen, viva y a salvo. Sara intentó recuperar la compostura. ¿De verdad había escuchado a Freddy?
  


  
    Se acercó a la puerta de la habitación. Las risas  y los suspiros del otro lado le confirmaron que los chicos estaban bien, muy bien.
  


  
    “El regreso de Freddy no era real”, se dijo. O sí. Ya no distinguía la realidad de los sueños y, lo que era aún peor, los sueños dentro de los sueños. Antes de que pudiera aclarar sus ideas el escenario empezó a cambiar de forma una vez más. Sara apretó los puños. ¿Qué nueva prueba le esperaba? ¿A dónde la arrastraba su pesadilla?
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    Sara quería despertar y regresar con Kelly, pero, por alguna razón, no era posible. Seguía dentro del sueño. Con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, comenzó a caminar por un pasillo que parecía interminable y estaba iluminado por luces fluorescentes que parpadeaban erráticamente con un zumbido, dándole un aire aún más espeluznante. El suelo estaba cubierto por azulejos fríos y resbaladizos, de un blanco amarillento, manchados por el paso del tiempo. Cada paso que daba resonaba con un eco que parecía multiplicarse, haciéndola sentir aún más sola.
  


  
    A ambos lados del pasillo se alineaban taquillas metálicas, algunas abiertas de par en par que mostraban libros desordenados y pertenencias olvidadas. Otras, por el contrario, estaban abolladas y cerradas con candados oxidados. De una de ellas colgaba un pañuelo rojo que ondeaba ligeramente, como si una brisa invisible lo acariciara, a pesar de no haber ninguna ventana cerca.
  


  
    El aire estaba cargado de un olor a papel viejo y a disolvente, el tipo de aroma que uno esperaría de un instituto abandonado, pero también había un matiz metálico, como el olor a sangre seca. En el fondo, se escuchaban risas lejanas, risas burlonas que parecían venir de niños jugando, pero había algo en ellas que las hacía sonar retorcidas y siniestras. Sara sentía su piel erizada.
  


  
    De pronto, el sonido de un timbre escolar retumbó por el pasillo, pero no era el sonido común y corriente de un timbre. Era más lento, distorsionado, como si el tiempo se hubiera estirado y lo hubiera convertido en un lamento prolongado.
  


  
    Un escalofrío recorrió la espalda de Sara al sentir una presencia detrás de ella. Se giró rápidamente, pero solo vio el pasillo vacío. Sin embargo, el aire se había vuelto más frío y una sensación de desesperación empezaba a asediarla. La familiaridad del lugar solo hacía que la experiencia fuera aún más desconcertante. Aquel sitio era como su instituto, pero al mismo tiempo, no lo era. Era una versión distorsionada y malévola, una trampa creada por su propia mente... o quizás por algo, o alguien, mucho más siniestro.
  


  
    Algo andaba mal, eso estaba claro. Todo tenía la inconfundible atmósfera de las pesadillas, pero había algo familiar también, algo que Sara había vivido como una experiencia real tiempo atrás.
  


  
    —Hola, Sarna —la tétrica voz de Freddy resonó en su cabeza, enviando escalofríos por su columna vertebral.
  


  
    Sarna. Hacía años que no escuchaba ese insulto. Era la manera en la que los acosadores del colegio la llamaban.
  


  
    Sintió con viveza todo el desamparo que su cuerpo había memorizado en los años en que sufrió el asedio de sus compañeros de clase y buscó con desesperación alguna salida, pero las puertas parecían haber desaparecido. Se dio cuenta de que estaba atrapada en aquel pasadizo de pesadilla sin ninguna salida visible.
  


  
    —¿Dónde estás, monstruo? —gritó al aire, tratando de ocultar el temblor en su voz. Tal vez si no sucumbía al miedo que le inspiraba Krueger, si no demostraba su terror… pero estaba deseando echar a correr.
  


  
    Las risas de Freddy reverberaron por el pasillo, haciéndola sentir aún más vulnerable y expuesta. Sabía que Freddy tenía poderes que no eran de este mundo. Era capaz de oír sus pensamientos, leer sus miedos e inseguridades como si fueran un libro abierto. Esa era una de sus más siniestras habilidades, la que hacía sentir a todas sus víctimas indefensas y en desventaja. Y por eso, Freddy sabía que llamándola Sarna la derrumbaría.
  


  
    “Concéntrate”, se ordenó a sí misma mientras intentaba controlar su respiración.
  


  
    De repente, la iluminación del pasillo osciló y se volvió rojiza. A lo lejos, la figura de Freddy comenzó a materializarse. A pesar de la penumbra, Sara podía distinguir con claridad su jersey de lana desgastado y las cicatrices carnosas y palpitantes que cubrían su rostro desfigurado. Su sombrío semblante, iluminado solo por el débil resplandor del pasillo, destacaba de forma grotesca su sonrisa torcida y sus ojos, que destilaban perversión. La sombra amenazante de sus cuchillas gesticulaba en el aire, reflejando un destello siniestro.
  


  
    Sara sintió como si el aire se volviese más denso y pesado, dificultando su respiración. Estaba acorralada por aquel ente demoniaco, y a pesar de que intentaba convencerse de que todo era producto de su imaginación, la amenazante presencia de Freddy ante ella era innegable.
  


  
    —¿A dónde vas tan solita? —exclamó Freddy con un tono de burla cruel—. Las chicas, aunque sean chicazos como tú, no deben ir solas por ahí. Podría pasaros algo muy, muy malo.
  


  
    “Esto no es real” se repitió Sara, aunque el sudor frío en su frente y el terror que le oprimía el pecho parecían indicar lo contrario.
  


  
    —¿A qué esperas para correr, Sarna? —ronroneó Freddy, disfrutando de la creciente angustia de Sara—. Te prometo que será divertido... para mí.
  


  
    El corazón de Sara latía a mil por hora, consciente de que cada segundo contaba. Tenía que encontrar una forma de escapar de ese laberinto mental y enfrentar a Freddy, o quedaría perdida para siempre en sus pesadillas.
  


  
    De repente, una figura encapuchada se perfiló al final del pasillo, ajena al enfrentamiento entre Sara y Freddy. Su silueta era femenina y aunque su rostro estaba escondido en la penumbra de la capucha, Sara sintió una conexión especial, como si aquel ser tuviera la respuesta a su escape.
  


  
    —¡Kelly! —gritó Sara, instintivamente sintiendo que aquel ser podría ser su salvación—. ¡Ayúdame! ¡No sé cómo despertar! ¡Despiértame!
  


  
    La figura levantó lentamente la mano, señalando un camino alterno en el pasillo, que Sara no había visto antes. Sin embargo, antes de que Sara pudiera seguir esa indicación, Freddy se interpuso, bloqueando su visión de la misteriosa figura.
  


  
    —No te salvará —ronroneó Freddy, mientras avanzaba hacia Sara, disfrutando de cada paso con un placer macabro—. Eres solo mía.
  


  
    Mientras Freddy se acercaba, Sara volvió a buscar con desesperación a la figura encapuchada, pero había desaparecido y el camino alternativo también. Las burlas de Freddy la rodearon, llenando el pasillo de oscuridad y desesperación.
  


  
    Freddy acorraló a Sara contra los fríos casilleros metálicos. La miró lascivamente:
  


  
    —¿Así que has estado soñando con besuquearte con tu amiguita Nancy en la bañera, eh? Eres una tortillera asquerosa.
  


  
    Sara sintió pánico y vergüenza, paralizada ante la exposición de su secreto. Su corazón latía frenéticamente en su pecho, y el miedo se apoderaba de cada fibra de su ser. Intentó escapar, pero Freddy bloqueó su paso con sus garras. Luchaba por mantener la compostura y encontrar una salida, pero el desprecio de Freddy era tan dañino como sus garras.
  


  
    —¿Por qué no desapareces de una vez —gritó Sara, tratando de ocultar su temor detrás de su ira—. No me importa lo que pienses de mí.
  


  
    La risa siniestra de Freddy resonó en el pasillo mientras él se acercaba aún más a Sara.
  


  
    —¡Oh, pero creo que sí te importa! —dijo, disfrutando del terror que veía en los ojos de Sara—. ¿Qué pasaría si todos tus amigos supieran tu pequeño secreto de bollerita viciosa? No serías tan valiente entonces, ¿verdad?
  


  
    “No puede hacerme nada” pensó Sara, reuniendo fuerzas para enfrentarse a Freddy. "Es solo un sueño. Un horrible sueño." Se concentró en la figura encapuchada, y una sensación de reconocimiento la inundó. Era Kelly. Tenía que serlo. Y de alguna manera, Sara supo que ella estaba allí para ayudarla a salir de esa pesadilla.
  


  
    Sara alzó la vista y miró directamente a los ojos de Freddy.
  


  
    —Eres solo una pesadilla —dijo con firmeza—. No tienes poder sobre mí.
  


  
    Freddy pareció sorprendido por un momento, pero pronto su sonrisa volvió a aparecer en su rostro desfigurado.
  


  
    —Yo creo que sí, marimacho.
  


  
    Y, sin añadir nada más,  le clavó una cuchilla en el brazo.
  


  
    Sara lanzó un agudo grito. Un gritó que se elevó en el aire denso y que se hizo agudo, poderoso, ensordecedor.
  


  
    Despertó sobresaltada en su cama, empapada en sudor frío. El corazón le martilleaba en el pecho, y un dolor punzante provenía del brazo en el que Freddy la había atacado, dejando un corte que todavía sangraba.
  


  
    —¡Sara! —gritó Kelly, que había estado vigilando de cerca sus sueños, y se encontraba ahora en el borde de la cama—. He tenido que despertarte, me he asustado de veras, no parabas de gritar, ¿estás bien?
  


  
    Sara, luchando por recuperar la compostura, no pudo contenerse y se abalanzó hacia Kelly, envolviéndola en un abrazo desesperado. Se sentía vulnerable, asustada y necesitaba el consuelo que solo el contacto humano podía proporcionar.
  


  
    —Ha sido una pesadilla horrorosa —dijo con voz temblorosa.
  


  
    Kelly, un poco sorprendida al principio, envolvió a Sara con sus brazos, acunándola con ternura.
  


  
    —Shh... Está bien, estoy aquí —murmuró, acariciando su cabeza.
  


  
    Después de unos segundos, Sara se separó de Kelly, limpiándose las lágrimas de terror. Observó la habitación y pudo ver el reflejo rojo de las 11:00 parpadeando en su reloj digital. La habitación estaba en sombras, con la única luz proveniente del tenue resplandor del monitor de su ordenador.
  


  
    Kelly observó entonces el brazo herido de Sara y su mirada se llenó de preocupación.
  


  
    —Necesitamos curar eso —dijo acercándose a Sara para examinar de cerca la herida. La sangre había manchado las sábanas. —Qué gore, tía. Este corte es muy chungo, déjame ayudarte a limpiarlo. ¿Dónde hay un botiquín?
  


  
    —En el baño —respondió Sara. Empezaba sentirse débil. Los insultos de Freddy, su crueldad, aún estaban dentro de ella, más punzantes que la herida de su brazo.
  


  
    Kelly se ausentó un minuto y regresó con alcohol, gasas estériles, vendas, esparadrapo y un ungüento antibiótico. Llenó un recipiente con agua tibia y lo llevó junto a la cama.
  


  
    Con cuidado, empapó las gasas en el agua y comenzó a limpiar la herida, retirando los coágulos secos y la suciedad acumulada. Sara hizo una mueca de dolor cuando el alcohol entró en contacto con la carne viva, pero Kelly le habló con tranquilidad, distrayéndola del ardor.
  


  
    —Tranquila, te voy a dejar niquelada.
  


  
    —¿Dónde has aprendido eso?
  


  
    Kelly mostró su móvil.
  


  
    —En YouTube, ¿dónde va a ser?.
  


  
    Una vez la herida estuvo limpia, Kelly aplicó el ungüento antibiótico sobre toda la laceración para prevenir infecciones. Luego, con manos expertas, colocó una venda alrededor del brazo de Sara, asegurándola con esparadrapo.
  


  
    —Ya está —dijo Kelly, acariciando el pelo de Sara para reconfortarla—. Pareces muy afectada y no creo que sea solo por el corte. ¿Qué ha pasado? ¿Ha sido quien yo creo?
  


  
    —El cabronazo vino a por mí. Con mucho odio, ¿sabes? Me dijo cosas horribles, cosas que no sé cómo sabía, de mi pasado… Pero, sobre todo,… sobre todo era la mirada de desprecio cruel…
  


  
    —Ya no puede hacerte nada. Aquí estás a salvo.
  


  
    Sara vaciló un momento, analizando si debía contarle o no a Kelly los tormentos que había sufrido años atrás a manos de sus compañeros de estudios debido a su en aquel entonces incipiente orientación sexual y cómo eso la había vuelto insegura y reservada. A pesar de que Kelly era su amiga y aunque sabía que ella no había hecho nada malo, no se sintió con valor para hablar de un tema que le hacía sentir tan vulnerable, llenándola todavía de vergüenza.
  


  
    —¿Y Nancy? —preguntó Kelly—. ¿La has encontrado?
  


  
    —Ah, sí. Tal y como planeamos, les di las pastillas a Nancy y Glen —explicó Sara mostrando sus bolsillos vacíos.
  


  
    —¿También a Glen?
  


  
    —No quería que siguieran sufriendo por las pesadillas.
  


  
    —¿Y…?
  


  
    —Después de eso, como tú pensabas que pasaría, Nancy me olvidó por completo. Volvió con su novio Glen, se enrollaron en mis morros y nuestra aventura terminó. Fin de la historia.
  


  
    La expresión de Kelly cambió a una mezcla de tristeza y comprensión.
  


  
    —Lo siento —dijo, posando la mano sobre el hombro de Sara—. Habrá sido un palo para ti.
  


  
    Sara asintió, agradecida por el apoyo de Kelly, pero no era capaz de conectar con sus sentimientos. Parecía que todo aquello formaba parte de una película que ya no le concernía.
  


  
    —¿Así es la vida, no? —suspiró—. Al final del sueño, las chicas hetero vuelven con sus novios.
  


  
    —¿Hay más peces en el mar, sabes? —dijo Kelly ajustándose las gafas—. Peces lesbianos.
  


  
    Pero Sara no tenía el cuerpo para sutilezas después de tantas impresiones.
  


  
    —Ahora solo quiero olvidar todo esto y seguir adelante con mi vida. Y para empezar me vendrá bien un vaso de agua. —Se levantó de la cama—. ¿Vienes conmigo?
  


  
    Al llegar a la cocina, encontraron a la madre de Sara sentada a la mesa, con ojeras profundas bajo sus ojos y bebiendo café. Parecía exhausta.
  


  
    —Hola, mamá —saludó Sara tímidamente, mientras llenaba dos vasos de agua—. Te presento a Kelly, mi amiga de Internet. Ha venido a verme.
  


  
    —Encantada, Kelly. —La madre de Sara les dedicó una sonrisa cansada antes de devolver su atención a su taza de café.
  


  
    —Sara me ha hablado un montón de usted, señora. —dijo Kelly.
  


  
    —¿Ah, sí? —De pronto, los ojos de la madre de Sara se posaron en el brazo de su hija y en la venda que tapaba su herida. —¿Qué diablos te ha pasado? —preguntó con alarma.
  


  
    —Me atacó un gato —improvisó Sara.
  


  
    —¿Un gato? ¿No habrá sido Cotilla?
  


  
    —Creo que era más bien una rata —dijo Kelly.
  


  
    —¡Dios mío, una rata!
  


  
    —Mamá estoy bien. Mira, me han curado en el ambulatorio.
  


  
    Por fortuna, el trabajo de Kelly tenia un aspecto tan limpio y profesional que tranquilizó a la madre de Sara, quien se levantó y dio un beso a su hija en la cabeza.
  


  
    —Siento mucho no haber estado muy disponible últimamente, pero he estado trabajando mucho en mi investigación con las pastillas experimentales. Me preocupan mucho los efectos adversos.
  


  
    Sara sintió un nudo en el estómago al escuchar a su madre hablar de las pastillas que habían robado hacía unas horas e intercambió una mirada con Kelly, que mostró genuino interés en el tema.
  


  
    —¡Desahóguese! ¿Qué tipo de efectos secundarios pueden tener esas pastillas? —preguntó Kelly, intentando obtener más información.
  


  
    La madre de Sara suspiró y miró a las chicas.
  


  
    —Temo que puedan ser muy perturbadores. Según los experimentos clínicos realizados en monos, los sujetos que toman las pastillas se vuelven como zombis sin emociones.
  


  
    —Pero se supone que su cerebro se vuelve más eficiente, ¿no? —preguntó Kelly ajustándose las gafas—. Soluciona las pesadillas, mejora su vida, ¿no?
  


  
    —Sí, de algún modo están mucho más tranquilos, pero… como muertos.
  


  
    —¿Estás segura? —preguntó Sara, comparando su experiencia con el relato de su madre— ¿No será que se vuelven unos salidos?
  


  
    —Bueno —dijo la madre de Sara, sorprendida—, a decir verdad, primero sobreviene una especie de exacerbación del apetito sexual, pero después… caen en una apatía profunda y severa y ya no les estimula nada ni nadie.
  


  
    —Mamá, tú arreglas sus cerebros. Seguro que sabes qué hacer. Tendrá arreglo.
  


  
    La doctora Rodríguez suspiró con cierta desesperanza o quizá humildad.
  


  
    —Nadie es infalible, hija. Aunque soy científica, creo que no todo se resuelve en el cerebro. Hay cosas que simplemente no podemos controlar o entender del todo. Y a veces podemos hacer daño queriendo hacer el bien.
  


  
    Mientras las palabras de la doctora Rodríguez aún resonaban en el aire, Kelly clavó una mirada llena de preocupación en Sara, buscando algún atisbo de consuelo o certeza. En el fondo, la silueta de la doctora se desvaneció en la penumbra de la cocina, sumergida en la profunda responsabilidad que conllevaba su conocimiento.
  


  
    De vuelta en la habitación de Sara, Kelly no pudo ocultar su inquietud por lo que había escuchado sobre las pastillas.
  


  
    —No sé tú pero yo tengo un malrollo increíble. Me preocupa un poco lo que les hicimos a Nancy y Glen —confesó—. ¿Y si los hemos convertido en zombies?
  


  
    Sara se encogió de hombros, intentando restarle importancia al asunto. Ya tenía bastante con su tormento interior.
  


  
    —Ya no importa, Kelly. No les hicimos nada malo. Te aseguro que se lo estaban pasando en grande cuando me fui. Nadie ha salido herido. Además, no son reales, solo son sueños.
  


  
    —¿Y tus chupetones? ¿Solo son sueños? Viviste algo real, Sara. ¿Así tratas a las chicas que te gustan?
  


  
    —¡Basta! —gritó Sara—. Esta historia se ha acabado.
  


  
    Kelly no insistió. A pesar de la aparente indiferencia de Sara, su amiga parecía comprender que estaba luchando con sus propios sentimientos de culpa y arrepentimiento.
  


  
    —Pues si se ha acabado, me vuelvo a Segovia —sentenció—. Tengo una vida.
  


  
    A pesar de la tensión que había surgido entre ellas, al llegar a la estación de autobuses, antes de despedirse, Kelly abrazó con fuerza a Sara. La retuvo entre sus brazos.
  


  
    —Eres un poco imbécil, pero tenía ganas de abrazarte, ¿sabes? Dicen que libera endorfinas si aguantamos ocho segundos.
  


  
    Pero Sara se sentía hueca después todo lo que había pasado y el abrazo de Kelly, con el que tantas veces antes había fantaseado en el pasado, le resultó tan irreal como un sueño.
  


  
    —Escríbeme cuando llegues —respondió Sara, dando un paso atrás.
  


  
    —Vale, cactus.
  


  
    Con un último adiós, Kelly subió al bus y se acomodó en su asiento, en el lado de la ventana. Formó con sus manos un corazón. Kelly estaba muy bonita esa noche, pero para Sara era como una imagen en dos dimensiones, lejana y plana.
  


  
    De regreso a casa y a solas en su habitación, Sara comenzó a prepararse para dormir. Mientras se lavaba la cara en el baño, no pudo evitar preguntarse si las pastillas realmente eran tan peligrosas como su madre había insinuado.
  


  
    Intentó apagar su tibio desasosiego con una sesión de juegos. Eso la distrajo durante una hora, hasta que un mensaje de su móvil la trajo de vuelta.
  


  
    Era Kelly.
  


  
    “Sigo en el autobús, esto va para largo. La señora que se sienta a mi lado me quiere vender una Biblia. ¿Se la compro?”.
  


  
    Sara no contestó y se lanzó sobre la cama.
  


  
    10 minutos después llegó otro mensaje:
  


  
    “¿Sabes?, sigo pensando que deberíamos hacer algo. No paro de darle vueltas a lo que dijo tu madre. ¿Te conectas después a discord y lo hablamos?”
  


  
    Sara estaba acostada, con el corazón como un corcho, extrañamente desconcertada de todo a su alrededor, como anestesiada y simplemente apagó el teléfono y se durmió. Y no soñó nada.
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    Cuando se miró en el espejo al día siguiente, apenas reconoció a la chica que la miraba con ojos opacos y carentes de vitalidad. Sus labios se movieron para formar una sonrisa, pero esta no llegó a sus ojos. Algo en su interior parecía roto, pero no sabía qué ni por qué.
  


  
    Mientras navegaba por Internet, recibió un nuevo mensaje de Kelly. La ventana emergente del chat anunció una videollamada en la esquina inferior derecha de la pantalla. Se sentó frente al ordenador y se conectó, esperando ver la sonrisa brillante de Kelly aparecer en la pantalla. 
  


  
    —¿Cómo va todo? —preguntó Kelly con la frescura habitual. Nada parecía distinto en ella.
  


  
    —Bien, como siempre —mintió Sara. Las palabras salieron automáticamente de sus labios, como si hubieran sido programadas.
  


  
    —Ya que has pasado de mis mensajes, hablemos de algo importante. ¿Has visto todas las novedades que han salido de Overwatch 2? Tengo la hype por las nubes  —dijo Kelly vibrando de entusiasmo—. Después de 3 años, este juego lo necesitaba para revitalizarse. Ahora es súper realista. ¿Has visto el vídeo que han sacado? La calidad gráfica tiene una pintaza increíble. Tenemos que verlo juntas cuando puedas conectarte.
  


  
    Sara no reaccionó apenas y Kelly continuó con su entusiasmo irrefrenable:
  


  
    —Me mola mil que hayan remodelado a Mercy, está preciosa. Y los nuevos escenarios tienen una ambientación súper top. El nuevo modo Push parece enrollado también. Además, capturar territorio mola más que solo escoltar cargas, ¿no crees? Y el PvE para jugar en cooperativo contra bots me pone loquísima. Podremos conocer más historias sobre los personajes.
  


  
    Sara se forzó a emitir algunos sonidos que indicaban que seguía con atención a su amiga, pero todo era un esfuerzo inmenso que no conseguía mantener.
  


  
    —Ah, y habrá 3 héroes nuevos, ya era hora de ampliar el reparto. La tank Junker Queen tiene pinta de cañera, me gusta su estilo y el paso a free-to-play lo veo genial para atraer a nuevo público. Eso sí, espero que no la líen con microtransacciones muy agresivas,  aunque algo de monetización es lógico al ser F2P. Bueno, ya quedan pocos meses para octubre. ¡Hay que ir calentando motores! Esta vez no podrás ganarme en el ranked, jeje. ¿Oye estás ahí o estoy hablando sola?
  


  
    —Sí, aquí estoy, es genial lo de Overwatch —dijo Sara con cero entusiasmo.
  


  
    —¿Qué te pasa? ¿Has tenido algún problema con tus padres o qué? Tienes un careto… Tu madre no habrá averiguado lo de las pastillas, ¿verdad?
  


  
    —No, no, nada de eso —Sara suspiró. Sabía que Kelly no se rendiría hasta averiguar lo que le pasaba, pero ni ella misma lo entendía—. Es solo que... después de lo que pasó en el mundo de los sueños, siento como si una parte de mí se hubiera quedado atrapada allí. Como si las emociones se me hubieran apagado o algo así. Ya no siento alegría, ni tristeza...  Ni siquiera Overwatch 2 me emociona, es como si fuera una cáscara vacía. ¿Tendré el Covid?
  


  
    —¿Pero qué dices del Covid?
  


  
    Y es que Sara trataba de encontrar una explicación a lo que sucedía porque, tal y como le había explicado a su amiga, de regreso en el mundo real, sentía un cambio profundo en su interior. A medida que las sensaciones y recuerdos de aquel viaje onírico a 1984 quedaban atrás, un velo opaco parecía haber caído sobre sus emociones atrapándolas en algún lugar lejano de su conciencia. La chispa en sus ojos verdes se había apagado, dejando solo una extraña sensación de desconexión. Sus pensamientos y sentimientos fluían con menor libertad que antes. Reía con menos frecuencia y ni siquiera se sentía capaz de llorar, como si hubiera perdido acceso a parte de su humanidad.
  


  
    Kelly mordió su labio inferior, pensativa.
  


  
    —Yo te veo un poco depre. Tal vez si dejamos la cháchara y jugamos un poco y te distraes…
  


  
    —No me apetece nada jugar.
  


  
    —¿Y si sales a que te dé el aire?, mis padres dicen que suele funcionar.
  


  
    Sara contestó con una mueca de total apatía.
  


  
    Kelly sugirió todo lo que se le ocurría para animar a su amiga pero cada cosa fracasaba: futbol femenino, reguetón, festival del humor. Kelly probó una cosa tras otra, pero ninguna lograba arrancar ni una chispa de emoción de Sara. Cada intento fallido aumentaba la sensación de impotencia de Kelly. La habitación se llenó gradualmente con el eco de sugerencias rechazadas y suspiros frustrados, mostrando claramente el abismo que separaba a Sara de cualquier intento de conexión o consuelo. A pesar de los esfuerzos incansables de Kelly, era evidente que algo mucho más profundo estaba afectando a Sara, sumiéndola en una oscuridad que ninguna actividad trivial de las que antes disfrutaba, parecía poder disipar.
  


  
    —Ya hablaremos otra rato, ¿vale? —dijo Sara.
  


  
    Kelly no tuvo más remedio que aceptar su derrota.
  


  
    Esa noche, después de un día entero de apática resignación, Sara se sentó en silencio ante la mesa para cenar con sus padres. Jugueteó distraídamente con el tenedor mientras sus ojos se posaban sobre el plato de verduras braseadas frente a ella. Aunque su cuerpo y mente estaban físicamente presentes en la cena familiar, sus pensamientos parecían estar en algún lugar distante, sumidos en las sombras que la habían atrapado desde su experiencia en el mundo de los sueños. Sus padres, absortos en sus propios asuntos, compartían conversaciones rutinarias que llegaban a los oídos de Sara como un murmullo lejano y poco significativo.
  


  
    Ni siquiera el aroma de las verduras en el plato lograba despertar su apetito, y el esfuerzo por mantener la apariencia de normalidad le pesaba como una carga. Mientras observaba cómo su madre revisaba unas notas de investigación y su padre tecleaba en el móvil, una sensación de desconexión cada vez más profunda se arraigaba en su pecho. A pesar de estar rodeada de su familia, se sentía sola en su lucha interna contra un enemigo desconocido.
  


  
    Finalmente, tras un rato que pareció eterno, la voz de su madre rompió el silencio tenso en la mesa.
  


  
    —Sara, ¿qué tal las clases hoy? —preguntó, sin levantar la vista de sus notas.
  


  
    Los ojos apagados de Sara se posaron en su madre mientras forzaba una sonrisa que apenas logró iluminar su rostro.
  


  
    —Bien... normal, como siempre —respondió con un tono monótono que contrastaba con la sonrisa forzada. En realidad, no se había conectado a las clases. Se había pasado las horas en su habitación mirando al techo.
  


  
    Su madre asintió, aparentemente satisfecha con la respuesta. Sin embargo, Sara podía sentir la falta de conexión entre ella y sus padres, como si hubiera una barrera invisible que los separara. La madre de Sara devolvió su atención a sus propias notas, como si la interacción con su hija hubiera sido solo un breve paréntesis entre sus pensamientos.
  


  
    En ese momento, el padre de Sara, que hasta entonces había estado concentrado en su propio móvil, levantó la vista y dirigió su mirada a Sara.
  


  
    —Hija, ¿qué tal las clases hoy? —preguntó con una voz que denotaba distracción y ausencia.
  


  
    Sara sintió una extraña mezcla de incredulidad y resignación ante la repetición exacta de la pregunta. Su padre ni siquiera se daba cuenta de que la misma pregunta ya había sido planteada y contestada.
  


  
    Suspiró internamente y respondió con la misma desgana y apatía que antes:
  


  
    —Bien, papá, normal, como siempre.
  


  
    El padre de Sara asintió distraídamente, volviendo a su móvil y Sara suspiró por el absurdo de aquella interacción entre los tres.
  


  
    La cena continuó en medio de conversaciones superficiales y el tintineo de cubiertos contra platos. Sara apenas probó bocado. Su mente seguía vagando en una nebulosa de pensamientos oscuros que parecían envolverla por completo. El peso en su pecho se intensificaba con cada minuto que pasaba, y una lágrima solitaria y desvinculada de cualquier emoción rodó por su mejilla.
  


  
    Finalmente, el último bocado fue consumido y los platos fueron retirados de la mesa. Sara se levantó con lentitud, sintiendo como si cada movimiento requiriera un esfuerzo sobrehumano. Su madre le dirigió una mirada fugaz:
  


  
    —A lo mejor deberíais dejar las clases online y volver al instituto —dijo—. Estás muy pálida.
  


  
    —¿Qué dices, Ana? —protestó su padre—. Las clases online son una conquista social.
  


  
    —¿Una conquista social? —arremetió su madre—. No confundas progreso tecnológico con justicia social. No todos tienen acceso a la tecnología ni a una buena conexión a Internet. ¿Qué pasa con aquellos estudiantes que no pueden permitirse un buen equipo o cuya conexión es inestable? ¿Acaso no merecen una educación de calidad? No puedes llamar "conquista" a algo que no está al alcance de todos.
  


  
    Y así sus padres se enzarzaron en un nueva discusión. La habitación parecía pequeña y opresiva. Sara se alejó y subió las escaleras arrastrando unos pies que le pesaban toneladas. Al llegar a su cuarto, cerró la puerta detrás de sí y se dejó caer en la cama. Suspiró profundamente, sintiendo cómo el agotamiento físico se mezclaba con la tormenta emocional. Miró su teléfono, que vibraba con mensajes no leídos de Kelly. A pesar de que su amiga estaba tratando de comunicarse y ofrecerle apoyo, Sara no tenía ánimos de responder. Las palabras parecían distantes y difíciles de alcanzar, como si estuvieran en el otro extremo de un largo pasillo oscuro.
  


  
    Una lágrima más se deslizó por su mejilla mientras cerraba los ojos, rindiéndose al agotamiento. La habitación se sumió en un silencio pesado, y Sara se sintió como si estuviera atrapada en una jaula invisible de su propia creación.
  


  
    El sonido de un nuevo mensaje sacudió la silenciosa habitación. Era Kelly otra vez, que enviaba esta vez un mensaje de audio:
  


  
    “Acabo de ver la luz. Creo que este cambio tuyo tiene que ver con lo que sucedió en el mundo de los sueños, cuando les diste las pastillas antipesadillas a Nancy y Glen. Piénsalo, no creo que sea casualidad. Estoy convencida de que borrar los recuerdos de Nancy ha afectado algo en ti. Te has convertido tú también en una zombie, de rebote”.
  


  
    Sara se quedó en silencio, asimilando las palabras de su amiga. ¿Era eso posible? ¿Había pagado un precio por ayudar a sus amigos en el pasado?
  


  
    ˝Genial. No sé qué voy a hacer”, contestó Sara con un hilo de voz en otro mensaje de audio.
  


  
    Esta vez Kelly contestó con un mensaje breve y contundente:
  


  
    "Resiste, voy a sacarte de Zombieland”.
  


  
    Sara observó su teléfono, inundada por la apatía que parecía haberla atrapado sin remedio. Fue incapaz de contestar.
  


  
    A la mañana siguiente, se despertó sintiéndose igual de vacía que el día anterior. Todavía sumida en sus pensamientos, se dirigió a la cocina a prepararse un vaso de leche con cacao para intentar al menos fingir una rutina normal.
  


  
    Fue entonces cuando sonó el timbre de la puerta, sacándola de su ensimismamiento robótico. Con paso lento y sin expectativas, abrió la puerta.
  


  
    Para su sorpresa, allí estaba Kelly, plantada en la puerta con semblante preocupado pero decidido.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Sara confundida, sin comprender bien por qué su amiga estaba ahí.
  


  
    Kelly no vaciló ni un segundo.
  


  
    —No te ofendas pero me deprimes mucho en línea y pensé que tal vez en persona serías más soportable —afirmó Kelly guiñándole un ojo.
  


  
    Sara la miró, aún sin entender. No sentía alegría al ver a su amiga, ni esperanza en sus palabras; sólo un profundo vacío interior.
  


  
    —No sé si podrás hacer algo —admitió Sara, bajando la mirada.
  


  
    Kelly se acercó y colocó sus manos sobre los hombros de Sara.
  


  
    —Aunque ahora te sientas como una acelga desmotivada, estoy segura de que esto tiene arreglo. Solo necesitas ayuda, y estoy aquí para eso, —dijo mirándola directamente a los ojos—. Ah y necesito otra cosa: que sugieras a tus padres que salgan a cenar para reavivar un poco su relación.
  


  
    Sara asintió lentamente, dejando que las palabras de su amiga penetraran en su mente nublada. Quizá había una posibilidad de recuperarse, aunque fuera mínima. Y si había alguien capaz de ayudarla a encontrar la luz en medio de esa oscuridad, esa persona era Kelly.
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    Sara había logrado, contra todo pronóstico, convencer a sus padres para que salieran a cenar fuera. Era un logro considerable, sobre todo teniendo en cuenta las constantes discusiones que mantenían. A pesar de la apatía que la invadía desde que le dio las pastillas antipesadillas a Nancy y Glen, el alivio de tener la casa para ella y Kelly se hacía evidente. Kelly, siempre energética, aprovechó la oportunidad: con la casa vacía, se adentró en el despacho de la doctora Rodríguez y, sin dudarlo, tomó prestados todos sus cuadernos de investigación. Minutos después entró en la habitación de Sara abrazando un montón de libretas que dejó caer sobre el suelo, junto a la cama de su amiga.
  


  
    —Caray, tu madre no conoce las ventajas de la digitalización, ¿eh?
  


  
    Los desgastados cuadernos estaban llenos de complejas anotaciones y bocetos y Kelly estaba convencida de que contenían conocimientos valiosos que podrían ayudar con el problema que enfrentaban. Pero no sería tarea fácil. La madre de Sara había dedicado años al estudio de los sueños y la psique y eso significaba montones y montones de notas, muchas de ellas incomprensibles.
  


  
    De todos modos, Kelly tenía la certeza de que encontraría alguna pista sobre lo que le estaba ocurriendo a Sara. Algo relacionado con las pastillas experimentales y la alteración de los sueños podría proveer respuestas si se aplicaba a buscarlas. Y eso es lo que se dispuso a hacer.
  


  
    Pasada la medianoche, Kelly continuaba sumergida en su lectura a la tenue luz de la lámpara. Pasaba las páginas febrilmente, garabateando notas y repasando los párrafos en los desgastados cuadernos. Su pelo revuelto caía sobre el escritorio mientras analizaba ávidamente todas aquellas complejas teorías oníricas. De vez en cuando exclamaba algo y al instante volvía a concentrarse en las notas. Sara la observaba con curiosidad y admiración: sabía que Kelly no se detendría hasta encontrar alguna pista que pudiera ayudarla.
  


  
    —No creo que mis padres tarden mucho en regresar —advirtió Sara—. Tampoco tienen mucho de qué hablar, ya sabes.
  


  
    Un gruñido de confirmación fue lo único que respondió Kelly. Eso parecía ser lo que menos le preocupaba.
  


  
    Media hora después, los ojos cansados de Kelly se abrieron de par en par al leer un párrafo:
  


  
    —¡Eso es! —exclamó con la certeza de quien sabe que la respuesta que busca está por fin al alcance de la mano—. La clave es la conexión entre los deseos reprimidos y los sueños recurrentes.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Sara, que empezaba a pensar que su cabeza tampoco procesaba ya la información como antes.
  


  
    Pero Kelly no contestó. Con renovada energía, continuó su investigación hasta que, casi a las dos, lanzó un grito que sobresaltó a Sara.
  


  
    —¡Lo tengo!
  


  
    Con pronunciadas ojeras pero esperanzada, Kelly por fin compartió su epifanía:
  


  
    —La solución para recuperarte está en acceder a tu mundo onírico —dijo acercándose a Sara con un brillo de excitación—. Tal y como yo sospechaba, cuando les diste esas pastillas a los tortolitos no solo afectaste a Nancy y Glen, también reprimiste y perdiste una parte tuya.
  


  
    —¿Yo perdí una parte?
  


  
    —Sí, y no me refiero a un dedo o una oreja: lo que Freddy amenazaba era tu deseo lésbico simbolizado en tu conexión con Nancy.
  


  
    Sara escuchó en contemplativo silencio, procesando sus palabras.
  


  
    —¿Mi deseo lésbico?
  


  
    —Sí, nena, tu deseo lésbico, bolleril o como quieras llamarlo, ha sido reprimido. Tenemos que rescatar eso desde tu subconsciente.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    Kelly se dejó caer de espaldas en la cama:
  


  
    —Tan lista para algunas cosas… y no pillas lo esencial. Menos mal que estoy yo aquí. —La miró—. Cuando Nancy se volvió tan loca por su novio y pasó de ti, en realidad simbolizó el rechazo que tú sientes hacia ti misma porque no te aceptas como chica lesbiana.
  


  
    Sara solía ser muy reservada con sus sentimientos y su identidad era parte de ellos, pero es que a veces ni ella misma sabía qué o quién era. Sin embargo, había algo que era cierto: una parte de ella había muerto de algún modo a raíz de su incursión en el último sueño. Y lo poco que quedaba de su voluntad en la zombie que la controlaba, exigía recuperarla.
  


  
    —¿Y tengo que aceptarme para volver a ser yo?
  


  
    —Elemental.
  


  
    —¿Y cómo lo hacemos?
  


  
    —No con pastillas o trucos esta vez. Tenemos que ir a la esencia. 
  


  
    —¿A la esencia?
  


  
    —Sí, las pastillas como las de tu madre pueden borrar memorias, pero según las notas, lo esencial sigue vivo en nuestro subconsciente. Entonces, si regresamos al sueño y exponemos a Nancy y Glen a algo poderoso, como objetos con un significado profundo para ti, podemos reactivar esos circuitos neuronales vinculados a los recuerdos que fueron borrados.
  


  
    —Y si ellos recuerdan y dejan de ser zombies, yo me recuperaré…
  


  
    —Exacto. Ahora estáis como conectados. Si ellos tienen cerebro de queso gruyere, tú también. Si ellos se recuperan, tú también.
  


  
    El sonido de la puerta de entrada interrumpió su conversación.
  


  
    —¡Los cuadernos! —exclamó Kelly al instante, alzándose rápidamente de la cama.
  


  
    Sara simplemente se encogió de hombros, mostrando una calma que no era típica en ella.
  


  
    Kelly se asomó sigilosamente hacia el pasillo para echar un vistazo a la situación abajo. Regresó con una sonrisa traviesa jugueteando en sus labios.
  


  
    —No creo que tu madre se ponga a trabajar pronto —dijo con un tono burlón—. Parece que la cena les ha sentado bien; los he visto dándose un poco de cariño en la entrada.
  


  
    Sara soltó una risa genuina por primera vez en horas.
  


  
    —Vaya, parece que la cita ha funcionado —comentó con un toque de alivio en su voz.
  


  
    Kelly asintió.
  


  
    —En todo caso, tenemos tareas más urgentes que atender. Es hora de movernos y actuar rápido.
  


  
    Con determinación renovada y la esperanza brillando en sus ojos, ambas se prepararon para embarcarse en su siguiente aventura onírica.
  


  
    Una llama de lucha se encendió en el interior de Sara por primera vez desde su incursión en el sueño. Quedaba esperanza. Junto a Kelly, se embarcaría en esta peligrosa pero necesaria misión para rescatar su verdadero yo del olvido.
  


  
    —Bien —dijo Kelly—. Lo primero que necesitamos es reunir esos objetos-ancla que tenemos que usar. ¿Alguna idea?
  


  
    —¿Qué tipo de objetos buscamos?
  


  
    —Necesitamos cosas cargadas de significado emocional para ti —explicó Kelly—. Fotos de tu infancia, recuerdos especiales, cosas que te ayuden a conectar con tus recuerdos y sentimientos. Al enfrentarnos a Freddy en el mundo onírico, estos objetos nos darán la fuerza necesaria para restaurar tus recuerdos y los de Nancy y Glen que, por así decirlo, son una parte de ti.
  


  
    Aunque era un poco confuso, parecía tener sentido. Sara asintió y comenzó a buscar en su habitación esos objetos personales y valiosos. No sabía si realmente aquello funcionaría, pero confiaba en Kelly y estaba dispuesta a intentarlo, por extraño que sonara.
  


  
    Después de una minuciosa selección, finalmente desplegó cuidadosamente los objetos que había reunido sobre su cama en preparación para el viaje al mundo onírico. Del cajón de su mesita de noche había sacado una hoja de su diario secreto, amarillenta y frágil. En ella había vertido a los 12 años sus confusos sentimientos por una compañera de clase, en letras temblorosas. A su lado colocó una foto familiar, ahora deslucida. Allí sonreía sin prejuicios, a los 8 años, abrazada a sus padres.
  


  
    Por último, extrajo de su joyero el antiguo collar de perlas de su abuela. Lo sostuvo en su mano, reconfortada por los recuerdos de sabiduría y afecto incondicional que le evocaba el dije en forma de corazón.
  


  
    Kelly contempló en silencio los objetos y asintió lentamente en señal de aprobación.
  


  
    —Estupendo, añadiremos un poco de incienso, porque es muy potente para activar sensaciones y memorias y… —los ojos de Kelly revisaban toda la habitación como si algo le faltara. Se acercó a su propia mochila y desenganchó un arcoíris bordado que llevaba fijado a uno de los bolsillos—. Este arcoíris simbolizará la fuerza de amar y besar a quien te dé la gana. Por si se te olvida.
  


  
    Sara asintió con todo el entusiasmo que su estado emocional le permitía.
  


  
    Con sumo cuidado, Kelly fue guardando todo en la mochila que llevarían al mundo onírico para la importante misión de reconectar con la esencia perdida de Sara.
  


  
    —Ah, esta vez tengo que acompañarte al mundo de los sueños. No creo que puedas hacerlo sola.
  


  
    Aunque le gustaba la idea de ir con Kelly, Sara no sabía cómo iban a conseguir acceder de nuevo al mundo de los sueños. Aquello parecía muy lejano, aunque solo había transcurrido un día. Pero Kelly había pensado en todo:
  


  
    —La última vez, después de la descarga eléctrica, te sumergiste en un estado de sueño tan profundo que accediste a ese mundo. Quizás si recreamos las mismas circunstancias de esa noche, podremos volver juntas.
  


  
    Sara entrecerró los ojos, dudosa.
  


  
    —¿Estás sugiriendo que nos electrocutemos? No estoy segura de que sea una buena idea.
  


  
    Kelly rió con nerviosismo.
  


  
    —No, no de esa forma, pero tal vez podamos encontrar una manera segura de inducir ese estado. Hay técnicas de meditación que ayudan a sumergirse en sueños lúcidos. Podemos intentarlo juntas.
  


  
    Después de unos segundos de contemplación, Sara asintió.
  


  
    Las dos chicas se tumbaron en la cama y estuvieron contando su respiración, al ritmo de una música casi hipnótica, tratando de relajar los músculos.
  


  
    Antes de intentar dormirse, Kelly hizo una última advertencia:
  


  
    —Tengo que prevenirte de algo: si logramos restaurar los recuerdos de Nancy y Glen, también los volveremos vulnerables otra vez a los ataques de Freddy. Recuperarán el miedo y el trauma que sufrieron y no sé qué pasará entonces.
  


  
    —Desde luego, si quieres que me relaje, lo estás consiguiendo.
  


  
    —Haremos todo lo posible para protegerlos —dijo Kelly apretando su mano—. No te preocupes más.
  


  
    Lentamente fueron calmando sus respiraciones, dejando que el sopor las invadiera mientras se concentraban en acceder juntas al inquietante pero necesario mundo de los sueños. Pero Sara, aunque se sentía como anestesiada, era incapaz de conectarse con el sueño. Ni descansaba, ni sentía. Era muy molesto:
  


  
    —No puedo dormir. Tal vez los zombis no duermen —dijo, sentándose en la cama—. Esto es imposible.
  


  
    —Bueno, pues no intentes dormir. Solo charla un poco conmigo, como siempre hacemos desde que nos conocemos, solo que esta vez en persona.
  


  
    Las dos chicas se tomaron de la mano. Liberarse de la presión de tener que dormir para iniciar el viaje pareció surtir efecto en Sara. Comenzaron a hablar de cosas triviales. Pero había algo que seguía dificultando las cosas.
  


  
    —Quiero que sepas que, aunque aún tenga cerebro de esponja, esto me asusta bastante —confesó Sara—. Y si algo nos sucede, quiero que haya algo de nosotras que perdure.
  


  
    Kelly levantó una ceja.
  


  
    —¿Qué quieres decir? ¿Que hagamos un bebé?
  


  
    Sara respiró hondo.
  


  
    —¡Tonta! Antes de que vayamos al mundo de los sueños, quiero que compartamos algo personal. Si no volvemos... al menos habremos compartido ese último momento juntas. Y no me recordarás como ahora, medio zombie, con una cabeza hueca.
  


  
    Kelly parpadeó, sorprendida por la intensidad de las palabras de Sara. Después de un breve silencio, sonrió con calidez.
  


  
    —Eres un poco ceniza con lo de no volver, pero me parece bien. Te contaré un secreto, ¿vale?
  


  
    La penumbra les daba una sensación de intimidad.
  


  
    Kelly se giró hacia ella y rompió el silencio.
  


  
    —He soñado varias veces que estamos las dos solas en una isla desierta, tipo la de The Witness. Todo es un misterio allí, claro, pero lo mejor es que no hay nadie que pueda juzgarnos.
  


  
    —Bueno, está bien tu sueño —dijo Sara recordando el videojuego.
  


  
    —Pero lo mejor no es la isla, y eso que es una pasada. Lo mejor es que en ese lugar puedo ser completamente yo... y puedo decirte que me gustan las chicas sin ningún temor.
  


  
    Aún anestesiada como estaba en lo emocional, Sara sintió un movimiento interno que casi la hizo saltar. ¡Pero si era lo mismo que ella temía!
  


  
    Sara miro a Kelly con simpatía, pensando que su amiga bromeaba:
  


  
    —Si lo haces para que me sienta mejor porque Freddy quiere romper mi autoestima lesbiana, gracias.
  


  
    —No lo hago para que te sientas mejor —dijo Kelly con ojos sinceros—. Lo hago porque me gustan las chicas. Pero también me da pánico contarlo.
  


  
    Sara sintió que aún sin sus plenas capacidades, la entendía perfectamente. Apretó la mano de Kelly con firmeza.
  


  
    —¿Por qué? Tú… pareces tan libre. ¿Qué te importa lo que piensen?
  


  
    —Yo lo tengo claro y no veo nada de malo en ello y mis padres son muy guays, pero me da miedo. Sucedió algo en mi familia que me dejó un trauma.
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    —Verás…—comenzó Kelly, tomando una profunda inhalación antes de continuar—. A diferencia de mis padres, mi tío siempre fue muy estricto y tenía ideas súper anticuadas. Cuando mi primo, que ya era un adolescente, le confesó que era gay, reaccionó de la peor manera posible.
  


  
    —¿Qué hizo?
  


  
    —Casi lo mata. Yo era muy pequeña cuando pasó, tenía alrededor de siete años, y esa tarde había ido a jugar con mi prima, que era de mi edad.
  


  
    Sara la escuchaba atentamente, consciente de que estaba a punto de adentrarse en un territorio emocional muy delicado.
  


  
    —Después de la terrible paliza, mi primo consiguió llegar a su habitación y se escondió en el armario, buscando un lugar seguro —continuó Kelly, su voz temblando con cada palabra—. Mi prima y yo estábamos en el jardín jugando, sin enterarnos de nada de lo que había sucedido dentro de la casa. Cuando mi tía volvió de hacer la compra, notó inmediatamente que algo iba mal. Subimos corriendo a la habitación de mi primo y lo encontramos allí, en el armario, temblando y con el rostro lleno de sangre y moretones. Desde ese día, cada vez que veo un armario, no puedo evitar recordar esa imagen de él, asustado y herido, intentando protegerse del odio de su padre. Se quedó grabado en mi memoria, y el miedo... el miedo simplemente sigue por ahí— confesó Kelly.
  


  
    Lo que le pasaba a Kelly era muy comprensible. Por suerte ellas pertenecían a otra época y, sin embargo, a veces sentía también la amenaza de la violencia hacia el diferente.
  


  
    —Gracias por contármelo, Kelly. Y gracias por confiar en mí  —dijo Sara, sintiendo una mezcla de tristeza y determinación que no lograba romper la barrera de su sopor emocional—. Por favor, cuando deje de ser un zombie, ¿me volverás a contar esto? Así podré sentirlo y abrazarte —suplicó Sara.
  


  
    —Claro, pero eso me recuerda que hemos de dormir, si queremos que eso eso pase.
  


  
    Kelly apagó la luz tratando de mandar el mensaje de reposo a sus cerebros.
  


  
    Un minuto después, Kelly encendió la luz de nuevo.
  


  
    —A la mierda, no puedo dormir. Sara, busca un cable que nos pueda servir, por favor. Tenemos que electrocutarnos ya.
  


  
    Sara se mostró dubitativa, pero accedió a buscar un cable pelado en el garaje, tal y como Kelly había solicitado. Regresó con un viejo cable eléctrico cuyos extremos estaban expuestos.
  


  
    —Esto servirá —dijo Kelly mientras preparaba el cable—. Ambas tendremos que recibir la descarga al mismo tiempo.
  


  
    —¿Estás segura de esto? —preguntó Sara con inquietud.
  


  
    —Es la única forma de que entremos juntas. A la de tres... —expresó Kelly con firmeza.
  


  
    Tomando cada una un extremo del cable pelado, se miraron a los ojos, buscando encontrar el valor necesario para el siguiente paso.
  


  
    —Uno... dos... ¡tres!
  


  
    La electricidad recorrió sus cuerpos en un chispazo doloroso. La habitación alrededor de Sara empezó a desvanecerse rápidamente. Su último recuerdo antes de perder el conocimiento fue el rostro de Kelly, iluminado por un destello brillante y sus ojos transmitiendo sorpresa y confianza a partes iguales. Cuando Sara abrió los ojos de nuevo, ella y Kelly flotaban juntas en un vacío oscuro, el preámbulo del mundo onírico. El vínculo entre ambas se había solidificado aún más, y ahora estaban listas para enfrentar lo que les esperaba.
  


  
    Se aferraron fuertemente de la mano mientras atravesaban aquel vacío etéreo. Sabían que no debían soltarse o se perderían en ese torrente caótico. Las dudas comenzaron a invadirlas. ¿Lograrían mantenerse juntas? ¿Conservarían la lucidez suficiente para cumplir su misión una vez del otro lado?
  


  
    De pronto, una intensa luz blanca se abrió paso entre las sombras. Era como un túnel que las atraía de forma inexorable.
  


  
    Sin soltarse, Sara y Kelly se precipitaron a toda velocidad por aquel vórtice luminoso que vibraba en sacudidas eléctricas. El viaje al mundo de los sueños acababa de comenzar. ¿Encontrarían a Nancy y Glen al otro lado? ¿O las esperaba una pesadilla de la que no podrían despertar jamás?
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    Sara y Kelly habían logrado sumergirse en el mundo onírico y sentían la tensión de estar a punto de enfrentarse a lo desconocido en ese plano incierto. A pesar del temor, unidas por su convicción y la necesidad de recuperar a sus amigos, se adentraron en la penumbra en busca de Nancy y Glen.
  


  
    —No me acostumbro a lo retorcidos que son los sueños —susurró Kelly mientras caminaban por los oscuros pasillos que se desplegaban ante ellas y parecían deformarse con cada paso—. ¿Dónde estamos?
  


  
    —Ni idea…, pero sigamos adelante —dijo Sara apretando la mochila en la que llevaba los objetos especiales que había reunido para la misión. Sus ojos verdes exploraban ansiosamente cada rincón, hasta que un tenue brillo a lo lejos les indicó que habían llegado a un lugar que quizá podrían identificar.
  


  
    Avanzaron unos metros. Frente a ellas se levantaba una puerta metálica con una ventana ovalada que se asomaba a un espacio oscuro.
  


  
    —Creo que es… una sala de cine —dijo Kelly asomándose—. Entremos.
  


  
    Sara, con un sentimiento intuitivo, extendió su mano para empujar la puerta, pero esta no cedió.
  


  
    —Está cerrada —murmuró Sara, sorprendida.
  


  
    —Quizá tenga una de esas barras de seguridad por dentro —sugirió Kelly, tratando de entender la situación.
  


  
    Las dos chicas intercambiaron miradas antes de que Sara decidiera intentarlo con más fuerza. Colocó ambas manos en la puerta y empujó con todas sus fuerzas, pero la puerta seguía inmóvil. Kelly se unió a ella, y juntas hicieron un esfuerzo conjunto, pero no hubo cambio alguno.
  


  
    —Definitivamente hay algo más que una simple cerradura o barra de seguridad impidiéndonos el paso —dijo Kelly, dando un paso atrás y analizando la situación.
  


  
    Sara asintió, recuperando el aliento. Se dio cuenta de que necesitaban una estrategia diferente.
  


  
    —Recuerda, estamos en un sueño —comentó Sara, pensativa—. Las reglas son diferentes aquí. Tal vez necesitamos algo especial para abrir esta puerta.
  


  
    —Tienes razón —dijo Kelly, iluminándose ante la idea y con una chispa traviesa en los ojos—. ¡Los objetos que hemos traído! Tal vez uno de ellos pueda ayudarnos, como en los videojuegos
  


  
    —¡Exacto! Es como una quest de esas en las que tienes que usar el objeto adecuado para desbloquear la siguiente área —exclamó Sara, emocionada por la analogía.
  


  
    Con renovado entusiasmo, Sara abrió su mochila y empezó a revisar su contenido. Mientras tanto, la atmósfera a su alrededor se llenaba de expectación, como si el propio sueño estuviera esperando a ver qué elección harían a continuación.
  


  
    —¿Y si es esto? —preguntó mostrando el arcoíris, regalo de Kelly, aunque en su voz se notaba la duda.
  


  
    Kelly negó con la cabeza suavemente.
  


  
    —El arcoíris es especial y molón, pero sé que tiene otro propósito. No es para ahora.
  


  
    Sara dejó el arcoíris a un lado, luego sacó el collar de su abuela.
  


  
    —Este collar ha sido mi protector durante tanto tiempo, pero abrir esta puerta... es como cruzar un umbral. Siento que necesito algo más, algo que me dé fuerzas desde adentro.
  


  
    Kelly asintió, entendiendo perfectamente lo que Sara quería decir.
  


  
    —Necesitamos algo que actúe como una batería de amor, algo que te llene de fuerza y energía.
  


  
    Las palabras de Kelly resonaron en el interior de Sara, y de repente, todo cobró sentido. Buscó en la mochila una vez más y sacó la foto de su familia, sus manos temblaban ligeramente al sostenerla.
  


  
    —Esta foto... representa un momento en el que mi familia estaba llena de amor y unión. No estábamos distraídos por todas esas cosas digitales, estábamos juntos de verdad. El amor que compartíamos era increíblemente fuerte.
  


  
    Kelly sonrió, alentándola.
  


  
    —Eso suena perfecto. Pruébalo.
  


  
    Con nueva determinación y esperanza, Sara se acercó a la puerta, sosteniendo firmemente la foto. Cerró los ojos, permitiéndose sumergirse en los recuerdos felices y el amor de su familia. Cuando los abrió, la puerta comenzó a vibrar y un suave resplandor rodeó la foto.
  


  
    Las dos chicas intercambiaron miradas de alivio y esperanza. La puerta se abrió lentamente, dejándolas pasar. Aunque aún no sabían con certeza qué les depararía el camino por delante, ahora se sentían más fuertes y llenas de esperanza, sabiendo que cada objeto mágico que llevaban consigo tendría su momento crucial en lo que estaba por venir.
  


  
    Así se adentraron en la sala. Un parpadeo errático y luminoso en la pantalla revelaba sombras intermitentes y distorsionadas, iluminando tenuemente la oscuridad. Las filas de butacas vacías se extendían como un ejército silencioso frente al gran lienzo. El aire parecía cargado de electricidad y miedo.
  


  
    —¿No hay nadie aquí? —preguntó Sara.
  


  
    —No lo sé, pero tenemos que encontrar a Nancy y Glen rápido —respondió Kelly, apretando la mano de Sara para darle confianza—. En cualquier momento podemos despertarnos y quién sabe si tendremos otra oportunidad.
  


  
    De repente, entre las sombras, divisaron dos figuras sentadas en medio de la sala. Al acercarse distinguieron a Nancy y Glen, uno al lado del otro, mirando fijamente la pantalla sin imagen. No había palomitas, ni bebidas, ni siquiera parecían pestañear.
  


  
    —¿Glen? —preguntó Sara, tratando de no asustarlo.
  


  
    —Nancy, ¿puedes oírnos? —intentó Kelly, con una nota de preocupación en su voz.
  


  
    Silencio. No hubo respuesta ni reacción alguna. Sara y Kelly intercambiaron una mirada preocupada ante ese par de autómatas.
  


  
    —¿Estos son los que no paraban de meterse mano? —preguntó Kelly—. Son peores que mis padres. Se ignoran por completo.
  


  
    —Están catatónicos. Mucho peor que yo.
  


  
    Kelly sacudió suavemente los hombros de ambos, pero tampoco obtuvo reacción alguna. Era como si los dos estuvieran en un mundo completamente distinto, incapaces de verlas u oírlas.
  


  
    —Esto no sirve —dijo Kelly, decidida—. Saca los objetos que hemos traído.
  


  
    Obedeciendo, Sara extrajo de la mochila la página de su diario, la foto familiar, el collar de su abuela, el incienso y el arcoíris bordado; dispuso todo en el suelo frente a Nancy y Glen.
  


  
    —Enciende el incienso, corre —instruyó Kelly. Sara lo hizo, y las volutas de humo comenzaron a elevarse, llenando el aire con un aroma intenso y penetrante que hacía parecer todo más real.
  


  
    —Ahora, lee esa página del diario frente a Nancy —pidió Kelly.
  


  
    —¿El diario? —preguntó, elevando sus cejas en señal de duda.
  


  
    —Sí. Necesitamos algo puro y fuerte para romper las barreras de Freddy. Y los sentimientos que expresaste en este diario cuando eras niña son perfectos —explicó Kelly, con una confianza que tranquilizó a Sara.
  


  
    Sara respiró hondo, comprendiendo lo que tenía que hacer. Encendió el incienso, y el humo comenzó a serpentear por el aire, creando una atmósfera etérea. Tomó el papel entre sus manos, se situó frente a Nancy y comenzó a leer, consciente de la urgencia del momento. La página contenía sus pensamientos íntimos cuando tenía 12 años, describiendo la atracción inocente que sentía por una compañera de clase.
  


  
    A medida que Sara leía en voz alta, al principio con bastante torpeza, las palabras parecieron cobrar vida y resonar en el aire. Sentía un leve hormigueo interno al invocar aquellos sentimientos que había enterrado en lo más profundo de su ser:
  


  
    “Me siento muy rara cuando estoy cerca de ella,… muy contenta. No puedo evitar ponerme roja y mi corazón palpita como una patata frita”, leyó Sara.
  


  
    Kelly amagó una risa. De pronto, un destello fugaz brilló en los ojos de Nancy, como si hubiera captado algo en ese torbellino de emociones y recuerdos y como si recobrara su capacidad de ver. Sara sintió una esperanza crecer en su pecho.
  


  
    —¡No eres Góngora, pero sigue! —instó Kelly.
  


  
    "No sé qué me pasa... pero no quiero que esto se pare”, continuó leyendo Sara, ahora con más determinación.
  


  
    Kelly asintió con firmeza, alentándola a seguir adelante.
  


  
    —¡Sigue!
  


  
    Y así, Sara continuó leyendo, dando voz a aquellos recuerdos olvidados y luchando por liberar a Nancy y Glen de la prisión en la que se encontraban atrapados.
  


  
    Pero justo cuando Sara iba adquiriendo más seguridad en su tono de voz, una fría ventisca irrumpió en aquella sala de cine onírica. Cada vez era más intensa. 
  


  
    —¿Y ahora qué pasa? —la fuerza del viento amenazaba con arrancar la página del diario de sus manos y hacer volar el resto de los objetos.
  


  
    Nancy fue repelida hacia atrás por una fuerza invisible, mientras Glen todavía permanecía inmóvil e impasible. Kelly y Sara lucharon contra el viento feroz, protegiendo los objetos con todas sus fuerzas.
  


  
    —¡Alguien no quiere que Nancy y Glen recuperen la memoria! —gritó Kelly, luchando por hacerse oír sobre el rugido del viento.
  


  
    La siniestra risa de Freddy resonó en la distancia, confirmando las sospechas de Kelly. Era él quien intentaba impedirles salvar a Nancy y Glen. Pero en medio de esa lucha, Sara empezó a darse cuenta de algo: el simple hecho de estar allí, enfrentándose a Freddy y ayudando a sus amigos, estaba sacándola poco a poco de su anestesia emocional. Sentía una especie de despertar y, aunque también tenía miedo, era reconfortante volver a sentir algo. Esta comprensión le infundió una fuerza renovada, un impulso para seguir adelante pese a la oposición de Freddy. No era momento de flaquear. Si no se oponían a la fuerza y la intimidación del demonio de las pesadillas, Freddy acabaría con todos ellos.
  


  
    El pelo de las chicas ondeaba violentamente mientras luchaban por mantenerse en pie, con los ojos entrecerrados. El viento maligno enviado por Freddy rugía con virulencia, dificultándoles el movimiento. El viento amenazaba con arrancarle de las manos la hoja del diario en cualquier momento.
  


  
    —¡Lee, Sara! —gritó Kelly.
  


  
    Sara hizo un esfuerzo por mantener la fuerza y la concentración en el tembloroso papel.
  


  
    “Hoy me ha dado ganchitos y un beso en la mejilla”
  


  
    Con cada palabra que intentaba pronunciar, Sara sentía la resistencia del viento en su boca, como si quisiera silenciarla. A su lado, Kelly luchaba por sostener el collar de la abuela de Sara y el arcoíris bordado, con las manos temblorosas y los nudillos blancos por la fuerza con la que sujetaba los objetos. A pesar de la tormenta alrededor, Kelly tenía el semblante de un exorcista en pleno ritual, inquebrantable ante el mal que enfrentaban.
  


  
    Sara reunió su fuerza y, sosteniendo firmemente la página del diario, siguió leyendo en voz alta, esforzándose por hacerse oír por encima del tumulto. Cada palabra era un esfuerzo pero no pensaba rendirse: “Escribo de ella… en este… diario porque… me hace FELIIIZ. No sé por qué…, pero cuando pienso… en ella, sonrío.”
  


  
    Pese a la emotividad y la sinceridad en la voz de Sara mientras leía su antiguo diario, y aunque Kelly trataba de mostrarse fuerte, el viento no mostraba signos de amainar. Por el contrario, parecía incrementar su furia, como si la resistencia de las chicas solo avivara la tormenta creada por Freddy. La siniestra risa de Freddy resonó por toda la sala, impregnando el aire con su maldad palpable.
  


  
    "¡No lo lograrás, cabronazo!” gritó Kelly, desafiante. A continuación cogió el collar de la abuela de Sara en su mano y lo levantó frente a Nancy. Como poseído por un encantamiento, el corazón del collar comenzó a brillar intensamente, creando un escudo de luz alrededor de ellas. La fuerza del amor incondicional representado por el collar hizo retroceder al viento infernal, y las chicas pudieron respirar momentáneamente aliviadas.
  


  
    Nancy, curiosa ante el destello de luz, se acercó lentamente y posó sus manos sobre el collar y el diario. De repente, imágenes del pasado de Sara y Nancy inundaron la mente de Sara: el beso compartido en la bañera, los momentos de risa y complicidad. La conexión entre ellas parecía restablecerse, y Sara sintió cómo los recuerdos perdidos regresaban a su mente y con ellos una emoción y fortaleza nuevos.
  


  
    Con ese sentimiento renovado, continuó leyendo el diario en voz alta, cada palabra pronunciada con más fuerza y convicción que la anterior. A medida que leía, la ventisca comenzó a disminuir lentamente, hasta que finalmente cesó por completo. La risa de Freddy se atenuó en la distancia al tiempo que Nancy y Glen parecían estar volviendo lentamente en sí mismos.
  


  
    Poco a poco, la expresión de Nancy empezó a cambiar. Su mirada tenía un brillo de vida. Sus labios temblaron ligeramente antes de formar una pequeña sonrisa, una señal clara de que estaba volviendo a conectarse con el mundo a su alrededor.
  


  
    —Sara... —murmuró Nancy, con una voz apenas audible pero llena de calidez.
  


  
    Al escuchar su nombre de los labios de Nancy, Sara no pudo evitar sollozar de alivio.
  


  
    —¡Nancy! ¡Estás aquí! —exclamó Sara con su corazón desbordante de alegría.
  


  
    Kelly, observando la transformación, asintió con aprobación.
  


  
    —Eso es lo que llamo un regreso triunfal. Bien hecho, chicas.
  


  
    Nancy, ahora mucho más presente y consciente, miró a su alrededor, tratando de entender lo que había sucedido.
  


  
    —¿Qué... qué ha pasado?
  


  
    Sara, sonriendo a través de sus lágrimas, le apretó la mano.
  


  
    —Hemos luchado por ti, Nancy. Y tú has luchado por volver. Estás a salvo ahora.
  


  
    Al tiempo que Nancy comenzaba a mostrar signos de recuperación, un cambio sutil pero significativo también comenzó a ocurrir en Glen. Aunque había estado sumido en su propio trance, la energía positiva que llenaba la sala parecía alcanzarlo también.
  


  
    Sara, notando el cambio en Glen, giró su cabeza para mirarlo, sin soltar la foto ni dejar de apoyar a Nancy. Glen parpadeó, como si estuviera despertando de un sueño profundo. Miró a su alrededor, confundido al principio, pero luego sus ojos se encontraron con los de Sara.
  


  
    —¿Dónde estamos? —preguntó con voz ronca pero clara.
  


  
    Sara sonrió:
  


  
    —En el cine.
  


  
    Kelly, que había estado observando la situación desde un lado, se acercó con una sonrisa triunfal.
  


  
    —Vaya, vaya —dijo con tono jovial—, parece que tenemos un dos por uno aquí. Buen trabajo, equipo.
  


  
    Una vez que Nancy y Glen recuperaron toda su personalidad, Sara sintió un alivio indescriptible. La tensión en su cuerpo se se iba disipando. Kelly la miró con un gesto de complicidad. Señaló a Nancy.
  


  
    —¿No tienes nada más que decirle a tu yo reprimido?
  


  
    Su yo reprimido… era difícil pensar así, pero entendía lo que su amiga quería decir. Con vida y energía renovadas, corrió a abrazar a Nancy, emocionada, sintiendo que había dejado atrás su personalidad zombie.
  


  
    —Te acepto —le susurró a Nancy, dándose cuenta de que al hacerlo, también estaba aceptando una parte perdida de sí misma.
  


  
    Nancy la miró con una mirada tan intensa que la hizo vibrar con una energía incontestable.
  


  
    —¿Por qué eso suena a despedida? ¿No irás dejarme aquí? —dijo casi con travesura—. Te necesito.
  


  
    —No es cierto. Mi intento de protegerte fue una manera de negar tu poder —reflexionó Sara—. Tú eres la protagonista de esta peli. Confío en tu fuerza y sé que, si te mantienes fiel a ti misma, podrás derrotar a Freddy sin mi ayuda.
  


  
    Nancy asintió con seguridad en sus ojos. Mientras tanto, Kelly se acercó a Glen, decidida a darle un consejo crucial.
  


  
    —Escucha bien, pimpollo ochentero —dijo Kelly—, pase lo que pase, no debes dormirte otra vez. Si sigues el ejemplo de Nancy, podrás evitar a Freddy y cambiar tu destino. Pero hazme caso. Lo que te sucede en la película es terrible y súper gore. No queremos que eso te pase.
  


  
    —¿Qu-qué me pasa en la película? —preguntó Glen.
  


  
    —Por resumir: te quedas dormido en tu cama, viendo un concurso de chicas en bikini y el colchón se te traga y luego es un géiser de sangre, así a lo bestia por el techo.
  


  
    Glen se puso más blanco que la leche. Pareció comprender la gravedad de la situación y asintió con seriedad.
  


  
    —Kelly, no seas bruta —dijo Sara con voz de disculpa, tomando la mano de Nancy—. Creo que todos somos muy conscientes del peligro que Freddy representa y nos vamos a mantener alerta. Y ahora tenemos que seguir adelante y regresar a nuestro mundo. Nosotras no pertenecemos a esta película.
  


  
    —Vete tranquila —respondió Nancy, entrelazando sus dedos con los de Sara por última vez—. Te juro que no te voy a olvidar nunca. Cada vez que me dé un baño pensaré en ti.
  


  
    Sara sintió un nudo en la garganta, agradecida y conmovida por las palabras de Nancy. Supo que era un adiós, pero le reconfortaba saber que lo vivido nunca sería olvidado.
  


  
    —Venga —dijo Kelly, su tono suave pero insistente, tirando suavemente de Sara—, movamos ya o alguien necesitará una ducha fría.
  


  
    Sara aceptó su destino. La historia con Nancy era inviable, pero al menos en aquella aventura se había recuperado a sí misma y eso era algo que Freddy ya no podría arrebatarle.
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    Después de despedirse de Nancy y Glen y tras abandonar la vieja sala de cine, Sara y Kelly caminaron acompasadas a través de un prado iluminado por un sol suave y dorado. La hierba bajo sus pies era de un verde brillante, y cada paso les hacía sentir ligeras y optimistas.
  


  
    —Este mundo no está nada mal —dijo Kelly—, podríamos venir de vacaciones de vez en cuando.
  


  
    El paisaje que las envolvía era sereno y acogedor, como una fotografía de un paisaje idílico. Mariposas de colores brillantes revoloteaban a su alrededor y el suave piar de los pájaros creaba una melodía relajante.
  


  
    Recuperar las emociones perdidas de Sara y superar la amenaza de Freddy, les había proporcionado la sensación de que ya nada podía detenerlas. Una aura de victoria y alivio las envolvía, y el aire mismo parecía vibrar con su alegría compartida. ¡Cómo habían cambiado las cosas!
  


  
    —Pronto estaremos de vuelta en el mundo real —dijo Sara.
  


  
    Kelly asintió con su rostro radiante.
  


  
    —Me alegro porque empiezo a tener hambre. Ahora solo tenemos que despertar.
  


  
    Sin embargo, mientras avanzaban, la luminosidad del entorno comenzó a atenuarse lentamente y una neblina plateada surgió a lo lejos. Antes de que pudieran reaccionar, se encontraron a unos metros de distancia de lo que parecía un espejo inmenso, erguido y majestuoso, que había aparecido de la nada y que se alzaba imponente como la entrada a un reino desconocido.
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    Sara soltó a Kelly y se adelantó unos pasos.
  


  
    —¿Será una puerta de acceso a la realidad?
  


  
    Avanzaron hacia el espejo. Su superficie pulida reflejaba un cielo estrellado de una belleza sobrenatural, pero el reflejo no se correspondía con el paisaje que las chicas tenían a su espalda. Era como asomarse a un lugar distinto. Además, la luminosidad celestial estaba teñida por una perturbadora sombra que se arremolinaba sobre el reflejo de Sara.
  


  
    —Es como un espejo muy raro —dijo Sara.
  


  
    —Esto me da mal rollo —dijo Kelly dando un paso adelante y situándose junto a su amiga.
  


  
    —¡Mira, Kelly!
  


  
    Un nudo de tensión se formó en el estómago de Sara cuando comprobó que Kelly no aparecía reflejada y el espejo solo le devolvía su propia imagen.
  


  
    —Te juro que no soy una vampira! —dijo Kelly tratando de encontrar su reflejo— Estará trucado.
  


  
    —O hechizado…
  


  
    Intrigada, Sara levantó su mano izquierda lentamente, y vio que su reflejo hacía lo mismo, pero con una leve demora. Luego, pasó su mano por su rostro y su reflejo copió el gesto de forma idéntica. Eso hubiera sido lo que cabría esperar de un espejo, pero lo más inquietante era que la chica que veía allí reflejada no era ella, sino una versión distorsionada y siniestra de sí misma. Sus ojos verdes, que habían vuelto a irradiar vitalidad y calidez, ahora parecían poseídos por una malicia inquietante que se desbordaba.
  


  
    —No… fastidies —murmuró Sara.
  


  
    —Eres tú en versión maligna —dijo Kelly con un hilo de voz.
  


  
    No era una visión agradable, desde luego. El reflejo de Sara sonreía siniestramente con una mueca maliciosa que les heló la sangre. Kelly apretó la mano de su amiga, ofreciendo apoyo silencioso.
  


  
    Sara se movió hacia la izquierda y el reflejo imitó su desplazamiento con cierto retraso. Intentó hacer una mueca divertida, pero su reflejo continuó con su siniestra sonrisa. Kelly intentó varios movimientos pero no tuvieron ningún impacto en el espejo, que se obstinaba en ignorarla.
  


  
    —Solo funciona contigo —dijo.
  


  
    De pronto el reflejo pareció cobrar vida propia, sorprendió a las chicas son su movimiento y enfrentó a Sara con una mueca perversa.
  


  
    —Jamás serás amada, repugnante invertida —siseó con saña.
  


  
    El pánico se apoderó de Sara. Hubiera querido salir corriendo pero sus pies se negaban a huir y su cuerpo temblaba como una hoja. En su mente, una tormenta de pensamientos oscuros y viejos temores volvieron a activarse. Quería responder, quería defenderse, pero las palabras quedaron atrapadas en su garganta, asfixiadas por el miedo y la angustia.
  


  
    —¡Otra homófoba! Menuda pesadilla. Usa el arcoíris —susurró Kelly tensa, recordándole el poder que tenía en sus manos.
  


  
    Sara asintió, intentando controlar el miedo que la paralizaba. Con manos trémulas empuñó el arcoíris como si fuera un escudo, pero en realidad las palabras de su reflejo, cargadas de desprecio y amargura, estaban perforando el aire como saetas afiladas. La habían hecho sentir un autoodio que amenazaba con debilitarla y volver inefectivo cualquier escudo. Las rodillas le temblaban.
  


  
    —No te tengo miedo —declaró Sara con voz entrecortada.
  


  
    Aunque Kelly estaba a su lado, el dolor que experimentaba Sara era solitario y desgarrador y la hacía sentir que nadie podía ayudarla. Las palabras del espejo habían penetrado en su corazón como espinas venenosas, sembrando dudas y autocrítica en su mente.
  


  
    La voz del reflejo se intensificó aún más hasta volverse ensordecedora, como si quisiera aplastar a Sara con toda su crueldad. Insultos lacerantes sobre la orientación de Sara reverberaban en las paredes, haciéndola sentir cada vez más pequeña y vulnerable. Sara quería taparse los oídos pero no era capaz.
  


  
    A pesar del arcoíris que sostenía en su mano, la influencia de las palabras tóxicas era como un lastre que dificultaba su capacidad para creer en sí misma y defenderse. El arcoíris comenzó a emitir una luz que, aunque brillante, parecía tenue ante la oscuridad que las palabras del reflejo habían proyectado sobre su ser.
  


  
    —Has de darle fuerza al arcoíris —alentó Kelly— ¡No la escuches!
  


  
    No era nada fácil. Palabras como "anormal", "aberrante" y "equivocada" se repetían una y otra vez, como un martilleo constante que buscaba erosionar su autoestima y confianza. Cada palabra parecía tallarse en las paredes de su mente, como una marca imborrable que la hacía sentirse expuesta y frágil ante la malicia de su propio reflejo.
  


  
    A medida que las palabras se repetían, Sara sentía cómo su confianza se desmoronaba, como un castillo de naipes que caía ante el embate del viento. Cada insulto proferido por su reflejo era como una capa de oscuridad que se superponía sobre su identidad, empañando su autoimagen y haciéndola sentir indefensa ante la avalancha de odio procedente de sí misma.
  


  
    De pronto, el espejo estalló en mil pedazos, desatando un vórtice oscuro y amenazador. Las chicas retrocedieron tratando de protegerse mientras sombras retorcidas y siniestras las rodeaban con sus garras afiladas y hambrientas. El ataque se incrementó con potencia gutural y terribles sacudidas en el aire.
  


  
    —¡No lo permitas! —gritó Kelly, sosteniéndola— ¡Enfréntalo!
  


  
    Reforzada por el apoyo de Kelly, con manos trémulas, Sara alzó el arcoíris hacia las sombras. Sentía que en aquella lucha solo había dos opciones: perder o ganar. Gritó con desesperación y rabia, liberando un sentimiento de injusticia atrapado en su interior. Una luz cegadora emitió del tejido multicolor, una explosión de fuerza y esperanza que hizo retroceder a las criaturas de la oscuridad. Sara comprendió que su enfado era un mucho mejor aliado que su miedo y así se concentró en emplear esa energía ante el acoso brutal del mal. Por primera vez sentía un poder capaz de contraatacar.
  


  
    Las sombras chillaron de dolor, incapaces de soportar la luminosidad del arcoíris que seguía vibrando en el aire como una membrana de protección. Las sombras se desvanecían poco a poco, liberando a Sara y Kelly de su aterradora presencia. Y en unos estertores más cesaron.
  


  
    —¡Toma ya! —exclamó Kelly abrazándola con fuerza, sintiendo alivio y orgullo por su amiga.
  


  
    Sara, sin embargo, aunque feliz del desarrollo de los acontecimientos, no compartía toda la alegría de su compañera. Sus ojos verdes aún estaban llenos de una amenaza latente, una oscuridad que había calado más profundo de lo que aparentaba. Algo no iba bien.
  


  
    —No ha terminado —susurró Sara, apenas audible—. Todavía siento algo... algo oscuro dentro de mí.
  


  
    —¡Qué quieres decir?
  


  
    Kelly se separó del abrazo, mirándola con preocupación.  Sabía que su lucha estaba lejos de acabar.
  


  
    —¡Corre! —dijo Sara, sintiendo que algo se apoderaba de ella, algo que podía ser muy peligroso para su amiga.
  


  
    Pero Kelly se había quedado clavada allí, incapaz de entender qué pasaba exactamente ni por qué su amiga le exhortaba a huir.
  


  
    La luz del arcoíris se extinguió como si una fuerza invisible hubiera absorbido toda su energía. Las sombras renacieron, ahora más oscuras y retorcidas que antes.
  


  
    —Sara, ¿estás bien? ¿Qué pasa?
  


  
    Sara levantó la mirada y sonrió malignamente, revelando que había sucumbido por completo al poder de las sombras. Kelly gritó aterrada al darse cuenta de que la pesadilla no había terminado para ella, sino que apenas comenzaba.
  


  
    Y en efecto, ante los ojos atónitos de Kelly, Sara se transformó, adoptando la figura inconfundible del siniestro Freddy Krueger.
  


  
    —¿Otra vez tú?
  


  
    Con su característica sonrisa macabra y su guante de afiladas cuchillas, Freddy encaró a Kelly.
  


  
    —Ahora es tu turno, querida —dijo Freddy con una voz escalofriante—. Te mostraré lo que es sentir verdadero terror.
  


  
    Kelly gritó desesperadamente por ayuda, pero sus súplicas eran ahogadas por las risas maliciosas de Freddy, cada vez más fuertes.
  


  
    —¿Qué quieres, cara boniato? —gritó Kelly tratando de ahuyentar sus miedos.
  


  
    Freddy respondió con un gesto de fingida afectación, lleno de maldad.
  


  
    —¿Dónde está Sara? —exigió Kelly— ¿Qué le has hecho?
  


  
    Freddy se encogió de hombros.
  


  
    —¿Dónde está Sara? —imitó con voz burlona—. Deberías preocuparte más por ti…
  


  
    Freddy había preparado una trampa muy retorcida para atormentar la mente de Kelly. De repente, la realidad se desvaneció como el humo, y la chica se encontró atrapada en un armario oscuro y asfixiante. Cada centímetro del espacio parecía estirarse y distorsionarse, creando una sensación de claustrofobia que se cerraba en torno a ella como un puño de hierro.
  


  
    —No, no no —gritó Kelly palpando las paredes en busca de una salida—, un armario no. ¡Déjame salir!
  


  
    Aquel armario parecía no tener fin, sus paredes se extendían en todas las direcciones, sin ningún indicio de una puerta o una salida. La oscuridad era opresiva, una negrura densa que se aferraba a su piel y penetraba en sus huesos.
  


  
    Kelly luchaba por abrirse paso a través de la oscuridad, pero no importaba cuánto avanzara, las paredes parecían moverse con ella, como si el armario fuera un laberinto interminable diseñado para mantenerla atrapada en una espiral de desesperación.
  


  
    Su voz se elevó en un grito desgarrador, sus cuerdas vocales vibraron con la intensidad de su miedo y angustia.
  


  
    —¡Ayuda! ¡por favor, socorro! —suplicó en vano. Su voz estaba atrapada en el abismo que la rodeaba.
  


  
    Las risotadas siniestras de Freddy resonaban en el espacio, crueles y burlonas, como si se deleitara con cada nota de su sufrimiento. Parecían llenar el aire, rebotando en las paredes del armario y reverberando en su mente. Eran risas que se alimentaban de su miedo a los armarios, que se entrelazaban con sus pensamientos y amenazaban con desgarrar su cordura. La fortaleza que antes había tenido para ayudar a Sara se había desvanecido al enfrentarse a ese viejo trauma infantil.
  


  
    Kelly golpeaba las paredes con sus manos, sintiendo cómo las uñas se doblaban y se partían en su intento frenético de liberarse. Cada golpe era un grito silencioso de desafío, una expresión de su determinación por escapar de esta pesadilla creada por Freddy. Pero el armario parecía burlarse de todos sus esfuerzos, atrapándola en su abrazo implacable.
  


  
    Sus sentidos estaban en alerta máxima, cada sombra, cada sonido amplificado en su mente, alimentaba su ansiedad y cada intento de moverse y encontrar una salida, era un recordatorio doloroso de su vulnerabilidad en este mundo retorcido.
  


  
    Las lágrimas se mezclaban con el sudor en su rostro, y su aliento agitado llenó el aire enrarecido del armario. Sus gritos se volvieron roncos, su voz raspada por el esfuerzo y la desesperación. A medida que pasaba el tiempo, su cuerpo se volvía más débil, sus energías agotadas por la lucha incesante contra el encierro y las carcajadas de Freddy.
  


  
    Cada risa de Freddy era como una cuchilla que se clavaba en su pecho. A pesar de su valentía y determinación habituales, Kelly comenzó a preguntarse si alguna vez podría escapar de esta ilusión aterradora que la conectaba con un miedo muy antiguo.
  


  
    —¡Sara! —gritó con todas sus fuerzas antes de sentir que se desmayaba —¡No me dejes!
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    Sara despertó abruptamente. Su respiración era rápida y sus ojos, abiertos de par en par, trataban de reconocer su entorno. Estaba acostada sobre su cama, en su habitación. El corazón golpeaba su pecho a mil por hora. La voz de Kelly aún resonaba en su mente con un mensaje muy claro: “¡Sara, no me dejes!”. Parpadeó varias veces, tratando de orientarse en la penumbra del cuarto.
  


  
    —¿Ha sido un sueño? —se preguntó en voz baja, tratando de entender su experiencia—. Un sueño súper intenso…
  


  
    ¿Había estado realmente con Kelly, en el mundo de los sueños, ayudando a Nancy a recuperar su personalidad? ¿Había estado ella misma sumida en un letargo emocional? Los fragmentos de todos los recuerdos de las últimas horas ahora luchaban por cobrar protagonismo en su mente. ¡Era tan fantástico y difícil de creer! La confusión igualaba todo y le hacía muy difícil distinguir los sueños de la realidad. Aún sentía un dolor sordo en la cabeza… El rayo, la tormenta. La película de Pesadilla en Elm Street descansaba sobre la cama… ¿Había conocido de verdad a Kelly en persona? ¿Habían viajado juntas al mundo onírico? ¿O lo había soñado todo? La frontera entre el sueño y la vigilia nunca le había parecido tan frágil. Por otro lado, el sueño con Kelly había sido muy realista.
  


  
    Aún mareada, dio dos pasos por la habitación envuelta en sus pensamientos y su pie derecho tropezó con algo. Fijó su atención en el suelo. Había golpeado uno de los cuadernos de investigación de su madre. Y junto a él estaban todos los demás cuadernos, esparcidos por el suelo, como si hubieran sido consultados apresuradamente y dejados en un desorden espontáneo. Lo recordaba perfectamente. Eso había sucedido unas horas antes, ante sus ojos. Los cuadernos de su madre seguían en el suelo, donde Kelly los había estado estudiando para tratar de ayudarla y eso, sin duda, era una evidencia de lo vivido horas antes y, sin embargo, todo seguía teniendo el aspecto irreal de un sueño.
  


  
    Como si la hubieran privado de sus fuerzas, Sara volvió a dejarse caer en la cama. Entonces, como la confirmación sensorial que precisaba, lo sintió: el perfume del champú de Kelly todavía impregnaba la almohada donde había estado tumbada, junto a ella, en la cama. Era un aroma distintivo, como una mezcla sutil de madera y notas de té verde. Un olor que reflejaba perfectamente la personalidad intelectual y enigmática de Kelly. No había duda de que Kelly había estado allí, en su habitación, y ahora estaba atrapada en la pesadilla, en las garras de Freddy Krueger. El recuerdo de ese momento tan aterrador comenzó a aflorar en la mente de Sara. Revivió el sentimiento de impotencia y desconcierto que había sentido cuando una fuerza oscura la había poseído, haciendo que desapareciera ante los ojos de Kelly. Aún podía ver el rostro de Kelly, sus pupilas agrandadas por el miedo y la sorpresa, el modo en que sus manos se habían estirado hacia ella, tratando de agarrarla, de retenerla, pero fue en vano.
  


  
    Un nudo de culpabilidad se formó en el estómago de Sara al pensar que había dejado a Kelly sola ante el mal que las perseguía, sola frente a Freddy. Kelly se había arriesgado por ayudarla en su misión por salvar a Nancy y recuperar sus emociones y había quedado atrapada en la pesadilla. La sensación de pesadumbre por su amiga la llenaba, la empujaba a encontrar una solución, una manera de regresar al mundo onírico y salvarla de las garras de Freddy. Sin embargo, Sara sabía que necesitaría algo más que coraje para enfrentar a ese enemigo, necesitaría astucia y una estrategia sólida.
  


  
    ¿Cómo podía rescatar a su amiga?
  


  
    Las manos de Sara temblaron ante la magnitud de la tarea que tenía por delante. El sueño del que creía haber despertado había sido por momentos terrorífico, pero si había conseguido sobrevivir había sido gracias a Kelly, que se mantuvo a su lado, dándole fuerzas cuando sentía que iba a desvanecerse. Cerró los ojos y recordó las innumerables horas que había pasado con Kelly jugando a Overwatch. Juntas, luchaban sin importar los peligros, formando un equipo invencible, como había pasado en el mundo de los sueños.
  


  
    Visualizó el destello de concentración en los ojos de Kelly mientras manejaban a Mercy y Tracer, sus personajes favoritos. Cuando jugaban juntas, Kelly se aseguraba de que nadie quedara atrás, sanando a los aliados heridos con la cálida luz amarilla de Mercy y teletransportándose rápidamente con los movimientos ágiles de Tracer para emboscar a los enemigos. Era un ballet de estrategia y habilidades, una danza de trabajo en equipo y confianza.
  


  
    —Kelly... —susurró Sara, apretando los puños—. No te dejaré en manos de ese monstruo.
  


  
    Sara sabía que tenía que encontrar la manera de enfrentarse a Freddy y rescatar a Kelly, pero no sabía por dónde empezar. ¿Cómo podía luchar contra un enemigo tan aterrador y poderoso en el mundo de los sueños? Se sentía impotente, pero también decidida.
  


  
    "Si hemos podido vencer juntas todos esos desafíos en el juego, puedo encontrar la forma de salvarte en los sueños”, pensó Sara mientras se levantaba de la cama, dispuesta a enfrentarse a su peor pesadilla y traer a Kelly de vuelta al mundo real.
  


  
    En ese momento, la puerta del cuarto se abrió de golpe, y la madre de Sara entró con el rostro serio y el ceño fruncido, una expresión característica en ella cuando se sentía disgustada.
  


  
    Sara no tuvo tiempo de ocultar los cuadernos que Kelly había sacado de su despacho. Su madre ya los había visto.
  


  
    —¡Sara! —gritó—. ¿Por qué has cogido mis cuadernos sin permiso?
  


  
    La habitación quedó en un silencio interrumpido solo por la pesada respiración de madre e hija. La indignación inicial de la madre de Sara por la invasión de privacidad al ver sus investigaciones repartidas por el suelo en la habitación de su hija se desvaneció cuando notó la angustia en el rostro de Sara.
  


  
    —¿Qué sucede, hija?
  


  
    Por su parte, incapaz de contener la tensión y al ver la preocupación en los ojos de su madre, Sara decidió contarle todo. Soltando las palabras como un torrente le habló a su madre de Nancy, de sus pesadillas, de cómo había estado interactuando con sus sueños de manera muy potente junto a Kelly. También confesó que habían robado las pastillas experimentales.
  


  
    Su madre se puso lívida:
  


  
    —¡Dios mío! —dio unos pasos por la habitación— ¿Cómo has sido tan insensata? ¡Podría haber sido muy peligroso!
  


  
    Sara la tranquilizó y le aseguró que se encontraba perfectamente y que ella no había probado las pastillas, sino que se las había entregado a Nancy y Glen.
  


  
    —¿Entregaste las pastillas a los personajes de tus sueños? —preguntó la madre, con una mezcla de asombro, preocupación y una chispa de curiosidad científica en su voz.
  


  
    Sara asintió, temiendo que su madre se enfadara aún más o la tomara por loca. La doctora Rodríguez se llevó una mano a la frente, tratando de procesar la información. Se tomó un momento antes de hablar de nuevo.
  


  
    —Hija, esto es... inaudito. No sé siquiera cómo es posible que hayas podido interactuar de esa manera en los sueños, y mucho menos transferir objetos reales.
  


  
    Sara se encogió de hombros, igualmente confundida.
  


  
    —Yo... no sé cómo funcionó, mamá, pero lo hizo. Creí que les podría ayudar pero resulta que se quedaron como zombies.
  


  
    —Estamos jugando con fuerzas que no comprendemos del todo. Si lo que dices es cierto, podría tener implicaciones tremendas —dijo su madre, su voz reflejando una profunda reflexión.
  


  
    Dicho esto, la doctora Rodríguez se quedó en silencio por un momento, perdida en sus pensamientos. Era evidente que la información que Sara acababa de compartir había desatado un torbellino de ideas y preguntas en su mente científica. Pero, a pesar de su asombro y preocupación, no perdió de vista el bienestar de su hija y de Kelly, la amiga de Sara.
  


  
    —Pero ahora no es el momento de analizar esto desde un punto de vista científico —continuó, sacudiendo la cabeza como si quisiera despejar sus pensamientos—. Lo más importante en este momento es tu seguridad y la de Kelly. Cuéntame más sobre tu experiencia en los sueños.
  


  
    Alentada por esa comprensión que tanto la reconfortaba, Sara le contó a su madre cómo había creído poder vencer las pesadillas, y cómo el miedo la había sacado del sueño cada vez sin permitirle enfrentar a Freddy Krueger de manera definitiva, en una serie de victorias incompletas que, además, habían dejado a su amiga Kelly sola, atrapada en el mundo de los sueños.
  


  
    —A veces creo que mi intento de protegerte te ha hecho temer el mundo demasiado —dijo su madre con consternación—. Por eso no has podido hacer nada contra las pesadillas. Por eso tienes la sensación de haber perdido.
  


  
    —¿No hay nada que me puedas dar, mamá? Tengo que regresar allí para ayudar a Kelly pero necesito… no sé, un suero, una inyección, algo...
  


  
    —¡No! —dijo su madre con un aspaviento—. ¿No has aprendido ya con lo que me has contado que sucedió con mis pastillas? ¡No hay un atajo fácil, no hay un cambio de personalidad con un chasquido de dedos!
  


  
    La doctora Rodríguez se sentó al lado de su hija. Meditó unos segundos. Después, palabras reconfortantes emergieron de sus labios:
  


  
    —La mente es muy poderosa. Todo lo que necesitas para vencer tus miedos ya está dentro de ti —susurró, tocando el hombro de Sara con ternura—. Solo has de confiar.
  


  
    Claro que confiar en sí misma era mucho pedir a veces.
  


  
    —¿Por qué no vienes conmigo? —pidió Sara.
  


  
    Su madre la miró sorprendida, como si la idea de entrar al mundo de los sueños para enfrentarse a Freddy Krueger le pareciera la cosa más increíble del mundo. Pero en sus ojos, Sara también pudo ver un destello de admiración y orgullo.
  


  
    —No serviría de nada que yo te acompañara. Es en tu mente y en tus sueños donde si libra la batalla. Has de sentir que puedes hacerlo, sin nadie que te proteja, solo eso hará emerger la fuerza que necesitas.
  


  
    No era tan sencillo eso. Pero los consejos de su madre la reconfortaban.
  


  
    —¿Y cómo lo puedo hacer?
  


  
    —Es esencial que te mantengas lúcida en tus sueños, Sara —dijo su madre—. Eso te permitirá distinguir el mundo onírico de la realidad. De ese modo, recordarás que nada puede dañarte realmente y mantendrás la calma.
  


  
    Sara asintió, prestando atención a cada palabra de su madre.
  


  
    —Si te dejas llevar por el caos del sueño, podrías perder el control de tus acciones y ser vulnerable ante lo que sea que te atormenta. La lucidez te da el dominio para enfrentarlo —continuó su madre—. Además, necesitas tener plena conciencia y voluntad para poder encontrar y rescatar a tu amiga dentro de la dimensión onírica.
  


  
    —Entiendo —murmuró Sara, sintiendo cómo la determinación crecía en su interior. El que su madre la creyera le daba un extra de fuerza que necesitaba.
  


  
    —Es muy importante que no solo lo entiendas, sino que lo hagas. Sin lucidez, te arriesgas a quedar atrapada para siempre en la lógica retorcida del mundo de pesadilla, incapaz de despertar —añadió su madre—. La lucidez te permitirá mantenerte presente en tu misión y no distraerte ante los peligros o trucos de tus enemigos. Te dará la capacidad de moldear el sueño según tu voluntad y cambiarlo para vencer a…
  


  
    —A Freddy.
  


  
    —A Freddy o a quien sea. Y, por último, te ayudará a conservar tu coraje, pues la lógica onírica podría debilitar tu valor al alterar tus emociones.
  


  
    Sara respiró hondo, asimilando las palabras de su madre. Ya había sentido la pérdida de sus emociones una vez y no quería volver a experimentar algo así de nuevo. Ahora sabía lo que tenía que hacer: enfrentarse a Freddy Krueger con lucidez y con la determinación absoluta de rescatar a Kelly de la pesadilla que la había atrapado. ¡Casi nada!
  


  
    "Lo lograré", pensó Sara, tratando de que esa frase le insuflara ánimos. "Por Kelly, haré lo imposible y superaré cualquier obstáculo. La traeré de vuelta al mundo real".
  


  
    —Entonces, ¿cómo puedo asegurarme de estar lúcida dentro del sueño? —preguntó Sara, buscando la sabiduría de su madre una vez más.
  


  
    La doctora Rodríguez sonrió con comprensión y respondió:
  


  
    —Para mantenerte lúcida dentro del sueño, debes fijarte en pequeños detalles visuales y comprobar si tienen sentido. Por ejemplo, lee letreros imaginarios, observa de cerca texturas o cuenta tus dedos. Eso siempre funciona. Si las imágenes cambian o se distorsionan, sabrás que estás soñando.
  


  
    —Pero ¿Y si no funciona? ¿Y si todo falla?
  


  
    La madre de Sara pareció contemplar esa posibilidad por unos segundos.
  


  
    —Si todo falla, no te rindas y haz algo inesperado. El qué, ya lo decidirás en el momento.
  


  
    Sara asintió, almacenando cada consejo en su mente y agradeció a su madre con una mirada.
  


  
    —Estás lista, cariño —dijo la doctora Rodríguez, acercándose para acariciar el rostro de Sara con delicadeza—. Eres fuerte, inteligente y tienes un corazón valiente. Nunca lo olvides. Y siempre, siempre, mantente lúcida.
  


  
    Sara asintió, tratando de contener las lágrimas. No quería que su madre la viera llorar, pero la emoción la embargaba.
  


  
    —Prometo hacer todo lo que me has enseñado y traer a Kelly de regreso —murmuró, abrazando fuertemente a su madre en un abrazo que hubiera querido que durara para siempre.
  


  
    La doctora Rodríguez le dio un beso en la frente y, con una sonrisa tranquilizadora, se retiró de la habitación. Sara se acostó en la cama, permitiéndose un momento para absorber todo lo que había aprendido. Sabía que la lucidez sería su arma más poderosa en el mundo onírico, una herramienta que le permitiría navegar a través de la confusión y el caos de la pesadilla y enfrentar a Freddy.
  


  
    No había tiempo que perder. Kelly estaba en apuros y cada segundo era vital. Cerró los ojos, se mantuvo tumbada boca arriba. Comenzó a respirar profundamente. Primero se concentró en relajar cada músculo, desde sus dedos de los pies hasta su cuero cabelludo. Mientras su cuerpo se relajaba, su mente se mantenía alerta y enfocada. Poco a poco, las barreras entre la vigilia y el sueño comenzaron a desdibujarse.
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    Esta vez Sara se encontró en una calle desolada que, aunque recordaba a su propio vecindario, estaba bañada en sombras y distorsiones, como si la realidad se hubiese desmoronado. Las casas, aun siendo reconocibles, presentaban formas retorcidas y los colores aparecían desvaídos, generando una atmósfera inquietante. Sabía que había entrado en el mundo de los sueños.
  


  
    La luz de las farolas era débil y titilante, proporcionando apenas suficiente iluminación para que Sara pudiera ver por dónde iba. El silencio era apabullante, roto únicamente por el murmullo del viento que arrastraba consigo un frío glacial. Las sombras se movían sutilmente, como si estuvieran vivas, y Sara no pudo evitar sentirse observada por ojos invisibles.
  


  
    A medida que avanzaba por ese escenario de sueños, la sensación de malestar crecía. El viento se intensificó, trayendo consigo susurros maliciosos que intentaban inocular dudas en su mente. "¿De verdad crees que puedes salvarla?", se burlaban las voces, intentando aprovechar cualquier atisbo de miedo.
  


  
    Pero Sara se mantuvo firme. Recordó las palabras de su madre, se concentró en su respiración y en la sensación de sus pies tocando el suelo. Respiró hondo y repitió en su mente: "Mantente lúcida, mantente lúcida". Las palabras se convirtieron en su mantra, un recordatorio constante de que, aunque estaba en el territorio de Freddy, ella tenía el control.
  


  
    La calle terminaba en una especie de plaza, en cuyo centro se erigía un edificio antiguo y decadente. Era un inmueble de gran tamaño, pero que evidenciaba un abandono total. Las ventanas estaban destrozadas y la pintura se desprendía a grandes trozos. Sara sintió una fuerte intuición: "Kelly tiene que estar ahí", pensó. Sin dudarlo, se dirigió hacia la entrada del edificio, preparada para confrontar a Freddy y salvar a su amiga.
  


  
    Se adentró en el edificio y se desplazó por un corredor oscuro y distorsionado, confiando plenamente en su instinto y en la firme creencia de que encontraría a Kelly. Su camino la llevó hasta una estancia amplia y sombría que parecía haber sido arrancada de una pesadilla. Las paredes estaban cubiertas de marcas de garras y manchas de sangre seca, y el suelo crujía bajo sus pies, como si estuviera pisando huesos rotos. Fue en ese momento cuando lo sintió; la presencia maligna y retorcida de Freddy Krueger.
  


  
    Sin previo aviso, la figura de Freddy Krueger emergió de las sombras, con su icónico suéter a rayas y su sombrero desgastado. Sus garras brillaron con un destello amenazador a la luz tenue, y su risa siniestra resonó en el aire con un eco perturbador.
  


  
    Sara se quedó paralizada por un momento, su corazón latía con fuerza en su pecho y su respiración era entrecortada. Pero, a pesar del miedo que la invadía, sabía que no podía retroceder ahora. Kelly estaba en algún lugar de ese mundo de pesadillas, y ella estaba decidida a encontrarla y llevarla de vuelta a casa.
  


  
    Con una voluntad renovada, Sara alzó la vista para enfrentarse a Freddy, preparándose para la confrontación que sabía que era inevitable. No estaba dispuesta a dejar que el miedo la venciera esta vez.
  


  
    Siguiendo las recomendaciones de su madre, Sara examinó minuciosamente la grotesca figura de Freddy, contando los dedos deformados de sus garras. La frágil realidad de su apariencia confirmó que era una creación de su mente.
  


  
    —Vaya, vaya, si has venido a rescatar a tu amiguita —se mofó Freddy con una mueca—. Pero no tienes ni idea de lo que te espera.
  


  
    Armándose de valor, Sara dejó atrás a Freddy y fijó su atención en el armario que dominaba la estancia. A pesar de su belleza victoriana y la meticulosidad de sus detalles tallados, el armario exudaba una aura siniestra y misteriosa. Su madera oscura parecía absorber la luz a su alrededor, creando sombras danzantes que le daban una apariencia casi viva, como si respirara.
  


  
    Las figuras talladas en la madera, que a primera vista parecían ser elegantes flores y patrones ornamentales, al observarlas más detenidamente revelaban formas retorcidas y figuras angustiadas, atrapadas en la eternidad de su prisión de madera. Era como si las almas de aquellos que habían sido devorados por el armario estuvieran plasmadas en su estructura, condenadas a mirar al exterior sin poder escapar. Los goznes y el pomo, hechos de un metal oscuro y envejecido, tenían grabados runas y símbolos extraños que destilaban un aire de antigüedad y poder oculto. Su presencia tétrica le hizo saber sin ninguna duda que esa era la prisión de su amiga. El gritó de Kelly solo fue la confirmación.
  


  
    Sara corrió hasta el armario, pero estaba cerrado con cadenas y un candado.
  


  
    —Kelly —susurró Sara, acercándose al armario y hablando a través de la puerta—. Estoy aquí, aguanta.
  


  
    La risa de Freddy volvió a atronar por el espacio, provocándole escalofríos.
  


  
    —¿Qué haces, fisgona?
  


  
    —Voy a rescatar a Kelly —dijo Sara con confianza—. No importa cuántos trucos uses o lo aterrador que seas, no me dejaré vencer. Soy más fuerte de lo que crees.
  


  
    Siguiendo el consejo de su madre, levantó su mano y procedió a contar sus dedos con atención. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. Cada uno de ellos estaba en su lugar, pero al repetir el proceso, comenzó a notar una leve distorsión en su percepción.
  


  
    "Este es el mundo onírico" —pensó—, "y aquí yo tengo el control".
  


  
    Las reglas eran distintas allí. No se trataba de fuerza. Con un acto de pura voluntad y valentía, Sara concentró toda su energía en romper las cadenas y el candado que encerraban a Kelly. Las cadenas se desvanecieron, dejando al descubierto la puerta del armario. Eso la llenó de esperanza, pero, cuando estaba a punto de abrir la puerta para rescatar a su amiga, Sara recibió un zarpazo energético de Freddy, que la repelió a varios metros de distancia.
  


  
    —¿Te ha dado gustito? —dijo Freddy con burla.
  


  
    Sara se sentía aturdida. Freddy era más poderoso de lo que había imaginado, y cada ataque suyo la empujaba al límite de sus capacidades. Sus artimañas eran retorcidas e implacables, provocando que una sensación de desesperanza amenazara con apoderarse de ella.
  


  
    “Estoy soñando”, volvió a recordarse. “Y debo continuar así hasta que rescate a Kelly”.
  


  
    —Eres patética —se burló Freddy, mientras lanzaba otro golpe en dirección a Sara, quien apenas logró esquivarlo—. ¿De verdad pensabas que podrías vencerme?
  


  
    Sara intentó mantener la concentración. Observó los detalles del entorno, notando cómo las sombras parecían moverse y distorsionarse en respuesta al caos creado por Freddy.
  


  
    "Debo encontrar una manera de cambiar esto", pensó Sara, pero cada intento de alterar la pesadilla parecía insuficiente ante la fuerza de Freddy.
  


  
    El monstruo de pesadilla continuaba atacándola sin descanso, llevándola al borde de la rendición. Sus heridas le dolían y su voluntad comenzaba a debilitarse. Si se rendía y despertaba del sueño, Kelly estaría perdida.
  


  
    "¡No puedo dejar que Freddy gane!", se dijo a sí misma, decidida a seguir luchando y a proteger a su amiga.
  


  
    Con un último esfuerzo, Sara se lanzó de nuevo hacia el armario, evitando por poco un ataque mortal de Freddy. Pero el monstruo no tardó en alcanzarla una vez más, y su última embestida la dejó al borde del colapso.
  


  
    —Es inútil —dijo Freddy con una risa cruel—. Admite tu derrota y ríndete a la pesadilla.
  


  
    La voz de Freddy retumbó en los oídos de Sara, tentándola a abandonar toda esperanza.
  


  
    —¡Sara! —el grito de Kelly sacudió la conciencia de Sara cuando estaba punto de sucumbir.
  


  
    En lugar de rendirse, recordó el vínculo que había forjado con Kelly, las batallas que habían enfrentado juntas en el mundo virtual y la promesa de estar siempre una para la otra.
  


  
    "¡No!", gritó Sara, reuniendo sus últimas fuerzas. "¡No voy a rendirme!”
  


  
    A través de su dolor y agotamiento, Sara se arrastró hacia el armario que había sido convertido en la prisión de Kelly. Las sombras danzaban en las paredes a medida que Freddy se acercaba. Sus pasos resonaban como un eco siniestro.
  


  
    Sara consiguió levantar su brazo hasta el pomo de la puerta, que ardía como un elemento del infierno. Gritó de dolor.
  


  
    —Caliente, caliente, que te quemas —dijo Freddy, mostrando la lengua en un tono lascivo y asqueroso.
  


  
    “Solo es un sueño”, se recordó Sara, reuniendo el valor para volver a empuñar el pomo. Todo era un juego en su mente. Y funcionó.
  


  
    Cuando las puertas se abrieron, no fue un espacio de almacenamiento lo que revelaron, sino un abismo oscuro y profundo, lleno de susurros y gemidos apenas audibles que parecían ser ecos de almas perdidas. El interior del armario era enorme, como si hubiera accedido a una cueva sin final. La luz que iluminaba el interior no era suave ni etérea, sino titilante y fantasmagórica, creando sombras que se retorcían de maneras imposibles.
  


  
    Continuó avanzando y por fin Sara vio a Kelly, en la distancia, encogida en una esquina, temblando de miedo con los ojos llenos de lágrimas. Al ver a su amiga, la desesperación creció en el pecho de Sara como un nudo asfixiante. El tiempo se les acababa.
  


  
    —Kelly —susurró Sara, corriendo y extendiendo una mano temblorosa hacia ella—. Estoy aquí…
  


  
    Kelly levantó la vista hacia Sara, sus ojos brillantes de gratitud y alivio, pero también estaban debilitados por el sufrimiento y el trauma que estaba reviviendo.
  


  
    —Vamos a sacarte de este sitio —dijo Sara.
  


  
    Sin embargo, Freddy no se se iba a contentar con atormentarlas solo con sus carcajadas y amenazas.
  


  
    —¡Me apetece pollo frito! —la voz de Freddy resonó en el armario y al instante, el interior del armario comenzó a incendiarse. Llamas naranjas y amarillas brotaron violentamente, consumiendo rápidamente la madera y envolviendo el lugar en un calor abrasador. El humo comenzó a llenar el espacio, oscureciendo la visión y haciendo difícil la respiración.
  


  
    Sara tosió, tratando de llegar hasta Kelly en medio de la creciente oscuridad y del calor sofocante. Podía sentir la urgencia del momento, cada segundo contaba. El aire se tornó espeso con el olor acre del humo, y las llamas rugieron a su alrededor, iluminando el rostro desfigurado de Freddy, que se dibujó en el humo.
  


  
    "¡Kelly!" gritó Sara, luchando por hacerse escuchar por encima del rugido del fuego.
  


  
    A pesar de la situación desesperada, Sara no cedió al pánico. Usando su voluntad y concentración, intentó sofocar las llamas, dirigiendo su energía hacia ellas, tratando de crear un pasaje seguro en el armario. Pero las llamas eran tercas, alimentadas por el poder y la malicia de Freddy.
  


  
    —¡Vamos! —gritó Sara con los ojos llorosos por el humo—. Hay que salir ya.
  


  
    —Sara, no puedo hacerlo —dijo Kelly con voz temblorosa, agazapada en su esquina, su cuerpo parcialmente envuelto por una masa pegajosa y elástica de chicle gigante que la mantenía inmovilizada—. Es más fuerte que nosotras y está decidido a atraparnos aquí para siempre. Vete tú, huye. Sálvate.
  


  
    —¡No voy a dejarte aquí, Kelly —exclamó con firmeza.
  


  
    Apretó la mandíbula y se arrodilló junto a Kelly, intentando arrancar el chicle con sus propias manos. Pero era inútil, la sustancia era demasiado pegajosa y resistente.
  


  
    Intentó una y otra vez, tirando del chicle con todas sus fuerzas, pero este no cedía. El calor y el humo eran cada vez más intensos, y la desesperación comenzó a hacer mella en ella.
  


  
    Sara podía sentir cómo el calor del fuego comenzaba a quemar el aire a su alrededor, y el humo espeso se arremolinaba en el reducido espacio del armario. Estaban atrapadas, y la masa pegajosa de chicle que mantenía a Kelly inmovilizada no hacía más que añadir una capa más de desesperación a la ya crítica situación.
  


  
    —¡Es inútil! —gritó Kelly, las lágrimas corriendo por sus mejillas—. ¡No puedes liberarme!
  


  
    —¡No podemos rendirnos! —exclamó Sara, con los pulmones luchando por cada bocanada de aire fresco—. ¡Tenemos que seguir intentándolo!
  


  
    Miró a su alrededor, buscando algo, cualquier cosa que pudiera ayudarlas. Su mirada se detuvo en un trozo de madera chamuscada que había caído de las paredes en llamas del armario.
  


  
    —Espera —dijo, agarrando el trozo de madera con una mano mientras con la otra seguía intentando liberar a Kelly—. Tal vez pueda usar esto para cortar el chicle.
  


  
    Con un esfuerzo sobrehumano, Sara comenzó a serrar el chicle, cortando a través de su grosor pegajoso. El humo y el calor eran abrumadores, y podía sentir cómo sus fuerzas comenzaban a flaquear.
  


  
    Las llamas crepitaron con más intensidad, como si estuvieran enfadadas por su resistencia, y Sara pudo ver la figura de Freddy al otro lado del fuego, sonriendo maliciosamente mientras observaba su lucha. Con un último esfuerzo, Sara cortó el último trozo de chicle, liberando finalmente a Kelly. Las dos chicas se abrazaron fuertemente, llorando y tosiendo por el humo.
  


  
    —¡Vamos, tenemos que salir de aquí! —dijo Sara, ayudando a Kelly a ponerse de pie.
  


  
    Juntas, con las piernas temblorosas y el cuerpo exhausto, las chicas atravesaron las densas capas de humo, decididas a escapar del armario en llamas y de la pesadilla que las había atrapado.
  


  
    Antes de que pudieran alcanzar una salida Freddy Krueger emergió de entre las sombras como una visión dantesca, materializándose con una ferocidad que helaba la sangre. Sus ojos eran dos brasas que brillaban con malicia, rodeados por un rostro desfigurado, surcado por cicatrices horrendas. Su viejo jersey a rayas parecía más desgastado que nunca, como si hubiese sido tejido con los retazos de mil pesadillas. Las afiladas cuchillas de su guante crujían con anticipación, ansiosas por sentir de nuevo el contacto de la carne fresca.
  


  
    —¿De verdad creíais que podríais escapar de mí?—su presencia oscura y amenazante invadía cada recoveco del gigantesco armario envuelto en llamas.
  


  
    Freddy desprendía un poder sobrenatural, como si fuese el mismísimo señor del fuego y el caos que las envolvía. Las cuchillas centelleaban con una luz ominosa, cada filo parecía ansiar su sangre, ávido por segar la última esperanza que les quedaba. Sus ojos llameaban con una intensidad feroz, reflejando el fuego que las rodeaba, y proyectando una mirada cargada de pura malevolencia.
  


  
    —Soy Freddy Krueger, y este es mi reino.
  


  
    El aire se cargó con su risa macabra, un sonido que resonó en sus oídos y les heló la sangre. Sara y Kelly temblaron, sintiendo cómo el último resquicio de esperanza se desvanecía ante la magnitud del poder de Freddy.
  


  
    El fuego arreció, como si obedeciese a su mandato, creando una barrera insalvable entre ellas y la única salida del armario. El calor les quemaba la piel. Estaban atrapadas, a merced de un monstruo que se deleitaba en sus miedos y disfrutaba con su agonía.
  


  
    Las chicas intercambiaron miradas, sus ojos reflejando la desolación y el terror que las embargaba. Era evidente que se hallaban al borde del abismo, y que Freddy ostentaba el control absoluto sobre su destino.
  


  
    No era justo que encontraran su final en un oscuro armario, vencidas por el miedo.
  


  
    En ese instante de desesperación absoluta, cuando todo parecía perdido y la muerte se cernía sobre ellas, fue cuando Sara recordó las palabras de su madre :
  


  
    “Si todo falla, haz algo inesperado”.
  


  
    La luz del fuego se reflejaba en los ojos de Kelly, otorgándoles un brillo anaranjado mientras observaba a Sara. A Sara le pareció que los ojos de Kelly eran los más hermosos del planeta y sintió una rebelión interna por el destino que Freddy les quería imponer.
  


  
    Sintió un torrente de emociones al pensar en Kelly a la luz de aquella situación de vida o muerte. Kelly, su compañera de juegos en línea y su confidente. Había sido tan evidente todo el tiempo cuánto le gustaba. Y ahora que estaban en una situación límite era tan obvio que casi daba risa.
  


  
    —Si este es nuestro fin, será en nuestros propios términos —dijo Sara decidida, tomando una profunda respiración antes de actuar.
  


  
    —¿Qué vas a hacer? —dijo Kelly.
  


  
    Con un impulso audaz, Sara acortó la distancia que las separaba y, con un brío desesperado, atrajo a Kelly hacia ella. La besó con decisión y pasión ante la mirada atónita de Freddy. Las chicas se fundieron en un beso que tenía la fuerza de mil momentos no vividos, mil palabras no dichas. Un beso que, en su esencia, tenía la potencia de mil tormentas, de galaxias colisionando, de mundos enteros naciendo y muriendo en un instante.
  


  
    —¿Qué estáis haciendo? —gritó Freddy, desconcertado por el acto de amor y rebelión.
  


  
    Las llamas que las rodeaban parecieron palidecer en comparación con el fuego que ardía entre las chicas. Aquel beso no solo era una revelación de sentimientos ocultos, sino una rebelión contra el miedo y la desesperación.
  


  
    Las ondas emanadas del contacto entre Sara y Kelly parecían vibrar en el aire, creando una barrera que Freddy no podía traspasar. El oscuro reino del villano comenzó a fragmentarse, desintegrándose pedazo a pedazo bajo la intensidad de ese amor inesperado.
  


  
    Sara, aún inmersa en el éxtasis del beso y el amor que había descubierto, susurró al oído de Kelly:
  


  
    —No conoce el poder de un amor verdadero.
  


  
    Kelly, fortalecida por el amor de Sara, envolvió sus brazos alrededor de ella. Ambas chicas se aferraron la una a la otra, conscientes de que estaban desafiando y venciendo al mal que las acechaba.
  


  
    —¡Basta! —rugió Freddy, su voz llena de furia e incredulidad mientras veía cómo su pesadilla se derrumbaba a su alrededor y la voz de Freddy se convertía en un lamento ridículo y risible.
  


  
    Sara y Kelly se separaron lentamente, mirándose a los ojos con asombro y valentía. El fuego se había apagado y ahora solo humeaba aquí y allá. Juntas, habían logrado lo que parecía imposible.
  


  
    Sara miró a su enemigo, que parecía inofensivo y patético, en la que sabía que era la última vez. Ahora lo sentía con una certeza total.
  


  
    —Adiós, Freddy, capullo —susurró con una sonrisa desafiante, mostrándole el dedo corazón en un gesto elocuente—. No volverás a atormentarnos nunca más.
  


  
    Liberadas por fin del yugo de aquel armario terrorífico, la luz de la victoria comenzó a irradiar cambiando la atmósfera por completo. Como un faro en medio de la oscuridad, destellaba intensamente, iluminando cada rincón del mundo de pesadilla que Freddy había creado. Ya nada era amenazador, sino suave y amable, de una cualidad casi transparente.
  


  
    —Lo hemos conseguido —dijo Sara mientras se mantenía firme al lado de Kelly.
  


  
    —Cada vez que decimos eso, pasa algo —dijo Kelly, repuesta del terror que la había atenazado.
  


  
    Ambas observaban cómo su entorno cambiaba rápidamente. Los restos de oscuridad retrocedían como si temieran la brillante luz, y a medida que lo hacían, sus corazones palpitaban con renovada esperanza.
  


  
    —Esta vez es cierto.
  


  
    —No me lo puedo creer —murmuró Kelly con su voz llena de satisfacción.
  


  
    En ese instante, en medio de toda la luz, un portal comenzó a abrirse lentamente. Era como si una puerta invisible se hubiera materializado frente a ellas, permitiéndoles regresar a la realidad que tanto habían luchado por proteger.
  


  
    "Es ahora o nunca", pensó Sara, sintiendo un torrente de adrenalina recorrer su cuerpo. Aunque sabía que no quería permanecer en este mundo de pesadillas ni un segundo más, también entendía que dejarlo atrás significaría enfrentar la realidad de todo lo que había sucedido entre ella y Kelly.
  


  
    No había tiempo para dudar.
  


  
    —Vamos —dijo Sara con decisión, y sin soltar la mano de Kelly, avanzaron hacia el resplandeciente portal.
  


  
    Sara y Kelly se mantuvieron unidas mientras atravesaban el umbral del portal. Y aunque en ese momento no sabían qué les esperaba al otro lado, estaban seguras de una cosa: nada podría separarlas ahora. Ni Freddy, ni sus miedos, ni siquiera la realidad misma.
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    La intensa luz comenzó a disiparse. Sara y Kelly sintieron cómo sus cuerpos regresaban, poco a poco, al mundo real. Al abrir los ojos, comprobaron que estaban de vuelta en la habitación de Sara, con el sol filtrándose por las cortinas blancas y creando un suave resplandor dorado que iluminaba cada objeto cotidiano del dormitorio. Las dos chicas estaban rodeadas de una paz inesperada tras la tormenta de terror que habían enfrentado. Los pósters de videojuegos en las paredes y el desorden típico de la habitación de Sara ofrecían una sensación de normalidad que contrastaba con lo que acababan de vivir.
  


  
    —Bueno… pues aquí estamos —susurró Sara con sus ojos aún ajustándose a la luz del día. Sus dedos, entrelazados con los de Kelly, temblaban ligeramente. Cada palpitación de su corazón parecía resonar en el silencio de la habitación.
  


  
    Kelly, con sus gafas ligeramente torcidas por la reciente aventura, asintió con una sonrisa que no alcanzaba a ocultar la emoción de sus ojos.
  


  
    —Good game —dijo con un toque de alivio perceptible.
  


  
    La pausa que siguió estuvo cargada de significado. Ambas jóvenes, en ese instante, se encontraban en la intersección entre el coraje mostrado en la lucha y la vulnerabilidad de sus sentimientos no expresados.
  


  
    —En serio, gracias por rescatarme —añadió Kelly con su voz temblorosa aún por tanta emoción vivida—. No sé qué habría pasado si no hubieras venido a buscarme. Me habría muerto del yuyu en aquel armario.
  


  
    Sara sonrió sin saber qué decir. Una parte de ella aún estaba preocupada por lo que significaba todo lo vivido para su relación con Kelly.
  


  
    —La verdad es que la idea del morreo ha sido muy top —añadió Kelly con algo de rubor en las mejillas
  


  
    —No podía dejarte allí —respondió Sara también sonrojándose—. Eres mi colega de Overwatch.
  


  
    —Si claro, soy tu colega. —Kelly se ajustó las gafas y carraspeó. En su voz había quizá algo de decepción que trataba de esconder—. Solo soy tu colega.
  


  
    Pero Sara se sentía tan nerviosa como Kelly. En realidad, podía parecer que con su proeza en el muno de los sueños había demostrado su valentía, pero en el terreno sentimental no tenía experiencia y solo pensar que una chica como Kelly, de carne y hueso, estuviera dispuesta a algo con ella le hacía sentir vértigo. Un vértigo muy agradable.
  


  
    —Bueno quien dice colega, dice… colega especial. Colega muy especial… —Sara buscó la palabra adecuada y luego se iluminó con una idea traviesa—. Digamos que eres mi... ¿player 2 favorita?—terminó con una risita nerviosa, esperando que Kelly entendiera lo que torpemente trataba de expresar con palabras.
  


  
    —¿Player 2, dices?... Me mola mucho la idea de ser tu compañera de juego, aunque... —La voz de Kelly titubeó ligeramente en ese "aunque", dejando en el aire una pausa cargada de no dichos.
  


  
    Sara percibió un atisbo de duda en sus palabras, y eso fue suficiente para encender sus propias inseguridades. La conexión entre ambas era fuerte, pero todavía era nueva y delicada, y el menor indicio de incertidumbre podía hacer temblar los cimientos de lo que estaban empezando a construir.
  


  
    Las jóvenes habían superado con valentía los retorcidos desafíos que Freddy había puesto en su camino, enfrentándose a sus miedos más profundos en un mundo de sueños oscurecido por la amenaza constante. Pero ahora, de vuelta a la realidad, se encontraban ante una encrucijada diferente, quizás igualmente intimidante.
  


  
    —Me pregunto —añadió Kelly jugueteando con un mechón de su pelo— si lo que sentimos ahora es real o si es solo otra parte del juego o la histeria de lo que nos ha pasado. Si no nos habremos vuelto un poco locas y de pronto mañana se acabará todo.
  


  
    —¿Tú qué piensas? —preguntó Sara con ansiedad devolviéndole la pelota. Se sentía aliviada de que Kelly sacara el tema, pero también muy nerviosa. En realidad temía a que la vuelta a la normalidad, las partidas tras la pantalla, sus vidas en diferentes ciudades, las alejara o interrumpiera aquello que estaba creciendo tan fuerte entre ellas.
  


  
    Kelly sopesó sus palabras antes de hablar, haciendo que el nerviosismo de Sara se multiplicara por cien.
  


  
    —Yo pienso que lo que hemos vivido ha sido una movida tremenda y sí, quizá nos ha afectado al coco, pero lo que siento cuando estoy contigo no lo he sentido con nadie más —sentenció Kelly con contundente sinceridad—. Ni en el mundo real ni en ningún sueño o videojuego. Y de eso estoy segura.
  


  
    Sara sintió que la seguridad de Kelly tenía el efecto más potente y contagioso del mundo y que le inyectaba una felicidad extrema.
  


  
    —¿Así que quieres decir que…?
  


  
    —Quiero decir que con tal de que no haya más bosses como Freddy, me apunto a cualquier partida contigo, aquí, en Segovia o donde tú quieras.
  


  
    Hubo un breve momento más de silencio entre ellas, pero estaba lejos de ser incómodo. Ahora era un silencio lleno de entendimiento mutuo y de una conexión romántica recién descubierta. Entonces, Kelly levantó una ceja, y su mirada adquirió un brillo travieso.
  


  
    —Oye, hablando un poco de todo… En el reino de los sueños estuviste enrollada con Nancy... —empezó, imitando un tono teatralmente dramático—. Y te diré que cuando vi esos chupetones en tu cuello estuve a punto de ponerte un "reported" por ligar con un NPC.
  


  
    Sara soltó una carcajada ante la ocurrencia de que Kelly aludiera a Nancy como un Non Player Character o un personaje controlado solo por el ordenador..
  


  
    —¡Vaya, así que alguien estaba espiando mis partidas secretas! Pero, ey, Nancy era un sueño. Y además, tú sabes que cuando estoy jugando siempre pruebo todas las opciones antes de elegir la mejor ruta —guiñó un ojo.
  


  
    Kelly cruzó los brazos, fingiendo indignación.
  


  
    —Mmm, así que primero pruebas y luego eliges. Bueno, en ese caso, ¿cómo puntuarías nuestra "partida" en el armario maligno de Freddy? ¿Superamos el nivel de dificultad "Nancy"?
  


  
    Sara se acercó, sonriendo con picardía.
  


  
    —Sin duda, la chica real le gana por goleada al mejor de los sueños.
  


  
    Kelly se rió, satisfecha con esta respuesta. A medida que las dos chicas flirteaban, Sara se sentía más y más atraída por el rojo intenso de los labios de Kelly. Pensaba en lo diferente que parecían ahora que no estaban pálidos por el miedo. En ese momento, sentía una extraña mezcla de anhelo y miedo. Quería saber cómo era besar a Kelly de verdad, en el mundo real. Necesitaba sentir su calor y su presencia de verdad, no solo en un sueño.
  


  
    —Tanto viajecito en sueños me ha abierto el apetito  —confesó Kelly con una risita—. Tengo muchísima hambre.
  


  
    Sara pensó que el momento de intimidad se había roto y se sintió un poco tonta por su deseo frustrado, pero no quería actuar como una cría ante Kelly.
  


  
    —Vale, pues vamos a la cocina a ver qué hay para comer —dijo intentando sonar despreocupada—. Además, tengo que contarle a mi madre que lo hemos logrado. Estará muy preocupada por nosotras.
  


  
    Pero Kelly, mostrando que aún estaban en la misma onda, la retuvo delicadamente por la camiseta.
  


  
    —No me refería a ese tipo de hambre —dijo, traviesa.
  


  
    Sara sintió un rubor que le subió por el cuello, extendiéndose por sus mejillas. Cada palabra, cada gesto, las llevaba más cerca del abismo del deseo y la intimidad con una oleada de excitación física en el presente y emoción al pensar en el futuro que les esperaba.
  


  
    —Player 2 has entered the game —murmuró, atrayendo a Kelly hacia sí.
  


  
    Se abrazaron sin inhibiciones, disfrutando del contacto que ahora sabían era mucho mejor que cualquier pantalla entre ellas.
  


  
    Sara besó a Kelly entregándose al poderoso disfrute de una sensación real. Su madre y el mundo entero, podían esperar un poquito más.
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    Queridas lectoras,
  


  
    No hay palabras suficientes en el diccionario para agradeceros de corazón el que me acompañéis en este viaje tan especial que es SUEÑOS RETRO: Una Pesadilla Ochentera. Esta historia ha sido una aventura increíble, y saber que vosotr@s estáis al otro lado de cada página hace que cada palabra cobre aún más significado.
  


  
    Vuestra pasión por leer (y la mía por crear) es el motor que me impulsa, y cada opinión vuestra es un regalo que me ayuda a crecer como escritora y soñadora. Si os ha resonado alguna frase, si habéis sentido la adrenalina de la acción o si simplemente queréis contarme qué os ha parecido, me haría mucha ilusión escucharos.
  


  
    Podéis dejar una reseña en Amazon o mandarme vuestras impresiones al correo: chitaferrero@gmail.com. Prometo leer cada mensaje con la misma atención y cariño que pongo en mis historias.
  


  
    Gracias por ser parte de este sueño.
  


  
    Chita Ferrero
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